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Las Bucólicas de Virgilio han sido la piedra angular 
de un género de gigantescas proporciones en 
el ámbito de la literatura occidental. Estos diez 
poemas son la obra modélica de la literarura pastoril, 
un género que, teniendo numerosos cultivadores en 
la Antigúiedad y la Edad Media, brotó con renovados 
bríos en el Renacimiento, diversificándose en poesía, 
teatro y novela, y se mantuvo durante toda la Edad 
Moderna hasta el siglo xvm. Un género en el que 
sobresalen nombres tan significativos como los de 
Boccaccio, Sannazaro, Tasso, Garcilaso, 
Cervantes, Lope de Vega, Spenser, Milton 
y Bernardin de Saint-Pierre. 


Las Bucólicas son cronológicamente el primer peldaño 
del conjunto de la obra de Virgilio. El título quiere 
decir propiamente «poemas de boyeros» o, 
generalizando, «poemas de pastores». Sus temas 
son el paisaje silvestre, el canto o música de los 
pastores, el amor de éstos, la mitología y el atardecer. 
A pesar de tal comunidad tópica, se hace también 
notorio en cada uno de los diez poemas el afán 
de variación en cuanto al estilo y tratamiento 
que anima al poeta. 
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INTRODUCCIÓN 


Á mi padre, 
que me ha hecho cercano a las cosas del campo 
y me ba enseñado a valorarlas 


Virgilio (antes creído Menandro). Venecia, Seminario Patriarcal. 


Cum canerem reges et proelía (Buc. V1 3). 


1. Las «BUCÓLICAS» COMO MUESTRA Y MODELO DE UN GÉNERO 


cólicas de Virgilio, radica, desde luego, en su calidad li- 

teraria, pero más aún, si cabe, en haber sido piedra 
angular para un género de gigantescas proporciones en el 
ámbito de la literatura occidental. Y sin duda lo primero ha 
condicionado lo segundo. Son, en efecto, estos diez poe- 
mas la obra modélica, si no la pionera —que ese honor co- 
rresponde a los /dilios de Teócrito—, de la literatura pastoril, 
un género que, teniendo ya numerosos cultivadores en la 
Antigúedad y el Medievo!, brotó con renovados bríos en el 
Renacimiento, diversificándose en poesía, teatro y novela, y 
se mantuvo a lo largo de toda la Edad Moderna hasta el si- 
glo xvI1; un género en el que sobresalen nombres tan signi- 
ficativos como los de Boccaccio, Sannazaro, Tasso, Guarini, 
Bernardim Ribeiro, Garcilaso, Cervantes, Lope de Vega, 
Sidney, Spenser, Milton, Ronsard, Honoré d'Urfé, Salo- 
mon Gessner, Bernardin de Saint-Pierre y André Chenier. 


L importancia de la obra que presentamos aquí, las Bu- 


1 Véase un estudio conjunto del género en la Antigitedad, con ojeada 
también sobre la Edad Media, en B. Effe-G. Binder, Die antike Bukolik, Mú- 
nich-Zúrich, 1989, 

2 Cfr. la exposición de G. Highet, La tradición clásica, trad. de A. Alato- 
rre, 2 vols., México, 1978 (=1954= Oxford, 1949), 1, págs. 258-284. Falta, 
no obstante, en su exposición nombres, tan importantes en el género, 
como el del portugués Bernardim Ribeiro (1482-antes de 1554), autor de 

gas en verso y de la novela pastoril Menina e moga, y el del suizo Salo- 
mon Gessner (1730-1788), autor de unos magníficos /dilios, de los que te- 
nemos una vieja traducción española por M. A. Rodríguez, /dilios de Gess- 
ner, Madrid, 1797. 
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Lo que caracteriza fundamentalmente a la poesía pastoril 
o bucólica (de BouvkóAos, palabra griega que significa «pas- 
tor de bueyes») es su temática de esa índole: se tratan asun- 
tos de pastores, y sus personajes —pues a menudo se pre- 
senta como una ficción dramática— son pastores. Hay con 
ello una evidente voluntad de evasión de la realidad cotidia- 
na, urbana, y una búsqueda de la realidad abandonada y re- 
mota, el campo salvaje, la silua o «bosque», un campo mo- 
delado al gusto de la fantasía poética, con grandes dosis de 
idealización. Lo expone con inteligencia y claridad A. Lista 
en su artículo «De la poesía pastoril»: 


En vista pues de un fenómeno tan constante, cual es la 
aparición de la égloga, precisamente en el tiempo que las 
naciones, habiendo llegado a un alto punto de engrandeci- 
miento, y si se quiere de corrupción, han perdido de vista 
la naturaleza y sus placeres candorosos y sencillos, podre- 
mos inferir que esta coincidencia no es casual, y que tiene 
un motivo dido de ser indagado. Á nosotros nos parece 
que no puede asignarse otro sino la naturaleza misma de la 
poesía, la cual se complace en describir, no las escenas, las 
acciones y los sentimientos a que estamos acostumbrados, 
sino un mundo ideal, en el cual se perfeccione y se embe- 
llezca todo. Ahora bien, la vida pastoril era en la aurora de 
la civilización la profesión casi general de los hombres, y no 
podía tener poetas bucólicos, porque nunca se describe lo 

ue se está viendo. Pero cuando en virtud de los progresos 

e la civilización, que trajo nuevos goces y nuevas pasiones, 
se adoptó un modo facticio de vivir, más separado, más le- 
jano del espectáculo continuo de la naturaleza y de los afec- 
tos que inspiraba, la existencia campestre dejó de ser prosai- 
ca, se convirtió en un mundo ideal, y entró en el dominio 
de la poesía. 

La civilización, como todas las mejoras humanas, produ- 
jo bienes inmensos: mas no puede negarse que el mismo 
aumento de la industria y de las riquezas, la misma perfec- 
ción de las leyes y de la policía, y aun los mismos progresos 
de las ciencias, proporcionando mayores comodidados, ma- 


3 Contenido en sus Artículos críticos y literarios, t. 1, La Palma, 1840, 
págs. 169-174. 
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yores y más vivas fruiciones, privaron al hombre de aquel 
placer puro, tranquilo y exento de cuidados, que es el carác- 
ter distintivo de la vida pastoril. Pues el hombre, celoso 
siempre de conservar sus goces, quiso conservar éste aun- 

ue sólo fuese en pintura, por la misma razón que se llenan 
de paisajes las paredes de nuestras habitaciones. De aquí 
nace en nuestro entender el placer que nos produce la poe- 
sía bucólica. Nos es útil, porque, sin obligamos a perder los 
bienes de la civilización, nos halaga con la pintura agrada- 
ble de otro estado de cosas más conforme a los afectos pri- 
mitivos de la naturaleza, y hasta cierto punto produce el 
buen efecto moral de templar las pasiones facticias que sue- 
len ser nuestro tormento, y algunas veces nuestra ruina, en 
el estado social. 

De aquí nace también el principio adoptado como regla 
en todas las composiciones bucólicas, a saber: que no se 
han de describir los pastores como son en el día los que 

ardan los ganados, sino como nos figuramos que serían 
os de las épocas patriarcales, esto es, con cierto grado de 
cultura, pero sin las pasiones facticias que ha inspirado el 
estado de sociedad?, 


Es posible, no obstante, dar cabida en el marco de esta 
poesía a los elementos reales, integrándolos en ella, bien de 
manera directa, pero en dosis moderadas y combinándolos 
adecuadamente con los elementos fantásticos, bien por vía 


4 Ruiz de Elvira me hace notar cómo Alberto Lista parte en este pasaje 
de una concepción netamente aristotélica de la poesía: «no las escenas, las 
acciones y los sentimientos a que estamos acostumbrados, sino un mundo 
ideal...»; esto es lo mismo que el aristotélico «lo que podría o hubiera podi 
do ocurrir», cuya interpretación por el mismo Ruiz de Elvira está recogida 
en la edición Yebra de la Poética de Aristóteles, Madrid, Gredos 1974 (y lo 
mismo en las ediciones posteriores), pág. 110, nota 111. Aunque Aristóte- 
les define la poesía por contraposición a la historia, ese carácter distintivo y 
prácticamente definicional que Aristóteles le atribuye es aplicable a la poe- 
sía en general, y muy en especial a la poesía bucólica, tal como aquí la pre- 
senta, maravillosamente, Alberto Lista. Por otra parte, también Ruiz de El 
vira me comenta con respecto a la idealización del campo y de lo pastoril 
en la poesía bucólica que, sin embargo, a veces se encuentra muy próxima 
a la realidad vivida, a «lo que se está viendo» a diario: por ejemplo en 
El ama de Gabriel y Galán (más geórgica que bucólica, pero también bucó- 
lica) y en sus Los pastores de mi abuelo. 


[11] 


del recurso de la alegoría. Esto último parece que fue así ya 
en Teócrito (1d. VIL, donde es antigua y común la opinión 

ue reconoce al propio Teócrito bajo el disfraz de Simiqui- 
das) y sobre todo en Virgilio, pero el afán desmedido de los 
escoliastas antiguos en la suposición de elementos reales en- 
mascarados tuvo un doble efecto: por una parte, como fru- 
to de su exceso de conjetura, los lectores posteriores de las 
Bucólicas se han visto orientados, muchas veces de manera 
injustificada, a una determinada interpretación de las mis- 
mas, casi exclusivamente historicista y alegórica; por otra, 
los poetas que querían imitar a Virgilio, incorporaban tam- 
bién muy a menudo, por influencia de sus comentaristas, el 
recurso de la alegoría y la inclusión en sus versos de elemen- 
tos personales o histórico-contemporáneos, encubiertos 
simbólicamente. 

Para una definición de la égloga virgiliana como género 
poético —definición que, con pocas matizaciones o salve- 
dades, podría extenderse a la bucólica en general — lo que 
primero se evidencia es la forma dramática predominante. 
Los escoliastas de Virgilio, en sus prolegómenos, establecen 
que en las Bucólicas se encuentran ejemplificados los tres ti- 
pos formales que puede revestir la poesía (narrativo, dramá- 
tico y mixto, según que hable únicamente el autor, que ha- 
blen sus personajes o que ocurran ambas cosas), pero la for- 
ma dramática es mayoritaria con respecto a la forma 
narrativa o mixta: las cinco églogas impares son por entero 
diálogo entre pastores, y de las pares sólo son narración del 
poeta la IV y la VI, siendo mixtas las restantes. Por el carác- 
ter de sus personajes, no heroicos sino vulgares, está más 
cerca de la comedia, y sobre todo del mimo, que de la tra- 
gedia. Se trata, en palabras de Servio, de personae ... rusticae, 
simplicitate gaudentes, a quibus nihil altum debet requiri. Virgilio 
no hace en esto sino generalizar más aún una forma que ya 
en Teócrito era mayoritaria y que seguía la tradición del 
mimo siciliano. En las reducidas dimensiones de la égloga 
el dramatismo no cuaja sino como un certamen de canto, 
como en Buc. MI, V, VII y VIT, o un diálogo en el que se 
proponen dos actitudes, dos circunstancias, como en Buc. 1. 
Interesa a este respecto, además, la noticia de Donato (Vita 
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Verg. 85-90), según la cual, dado el éxito de la publicación 
de las Bucólicas, fueron llevadas a la escena en numerosas 
ocasiones; y la de Servio, en su comentario a la sexta églo- 
ga, indicándonos que fue recitada por el propio Virgilio y 
cantada por Citeris (la Licoris celebrada por Cornelio Galo) 
con gran éxito en ambas ocasiones”, 

Por otra parte, como género de origen alejandrino, la bu- 
cólica participa de un consciente enfrentamiento a la poesía 
de altos vuelos, a la épica homérica y a la tragedia principal- 
mente. El título mismo por el que conocemos la obra de 
Teócrito, /diltos, es un testimonio de afincamiento en los 
ideales artísticos que propugnaban la obra breve en contra 
de la extensa: el diminutivo eldúAMOV es significativo en 
este sentido, como también lo son las denominaciones que 
entre alejandrinos y noxi encontramos para la propia obra 
literaria: rratyviov, libellus, opusculum, nugae...; la musa sici- 
liana de Teócrito, la que Virgilio llamaba «musa del bosque» 
(Musa siluestris), se nos aparece, en definitiva, como una va- 
riedad de la musa fina (1erradén;: en el sentido, como el 
deductum carmen de Virgilio Buc. VI 5, de «humilde», «dé- 
bil», «de pocos bríos») preconizada por Calímaco. Y esa vo- 
luntad estética que anima al género desde sus inicios se con- 
vierte en proclama y declaración explícita en el proemio re- 
cusatorio de la sexta Bucólica (vv. 3-8): 


Cuando cantaba yo reyes y guerras, tiró de mi oreja 
Cintio advirtiendo: «Conviene al pastor que apaciente, 
Títiro, gruesas ovejas, mas fina canción sea la suya.» 

Yo (pues que a ti sobrarán quienes quieran cantarte alabanzas, 
Varo, y de tristes peor dejar la memoria) ahora 
ensayaré con la caña delgada la musa del campo, 


versos en que se recrea —como en su lugar explicaremos— 
un pasaje programático de los Aetía de Calímaco. En con- 
secuencia, la bucólica, como género poético netamente ale- 


3 Con razón insiste Saint-Denis en este carácter dramático de las Bucóli- 
cas y afirma que los exégetas no han explotado los datos que ofrecen 
Donato y Servio (introd. a su trad. de las Bucólicas, París, 1983 [=1967], 
págs. 26-31). 
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jandrino, forma conjunto con otros géneros menores como 
el epigrama, la elegía, el epilio, la lírica y el poema didácti- 
co, y hasta con la sátira y la comedia (según las recusationes 
abundantes entre los poetas augústeos, que oponen musa li- 
gera a musa grave!), peta a la gran epopeya y a la tragedia, 
géneros desechados por la poética licua 

Otra nota distintiva del género: la bucólica tiende a ser 
poesía sobre la poesía, o con más precisión, poesía que fin- 
ge ser metapoesía (pues las canciones y concursos de canto 
que pone en escena son también, naturalmente, ficción 
creada por el autor y no algo ajeno y preexistente). En efec- 
to, habida cuenta de que en la doble posibilidad canto-diálo- 
go predomina con mucho el canto” (o lo que en latín es lo 
mismo, la poesía: carmen), resultan ser las églogas poemas- 
marco girando en torno al canto poético que componen y 
ejecutan los poetas-pastores. 


2. PRECEDENTES GRIEGOS: TEÓCRITO 


Aunque elementos pastoriles dispersos se encuentran en 
obras de la literatura griega tan antiguas como los poemas 
homéricos (comparaciones, como la de 1. 11 469-473, del 
ejército aqueo con un enjambre de moscas que se agrupan 
en los establos a la hora del ordeño, o la de 7. V 136-142, 
del guerrero con un león que asalta los rediles y es herido 
por el pastor; o la descripción, en el libro IX de la Odisea, de 


$ Sobre esta oposición, cfr. A. Fontán, «Tenuis... Musa? La teoría de los 
xapaxtípes en la poesía augústea», Emerita 32 (1964), 193-208. 

"En realidad, sólo falta el canto propiamente dicho en la Égloga l, pero 
abundan en ella, no obstante, las referencias al canto y a la música; en 
cuanto al monólogo de Coridón de la II, o bien hay que entenderlo como 
manifestación rro (cfr. v. 6: mibil mea carmina curas”), o en 
cualquier caso ha de tenerse en cuenta que se alude en varias ocasiones al 
canto y a la actividad musical (vv. 6, 23, 31-38); igual puede decirse de 
la X; en cuanto a la III, IV, V, VI, VII, VII, son, o bien concursos de can- 
to (III, V, VII y VIID) o bien exposición de un único canto (IV y VI); en 
la IX el diálogo está salpicado de canciones que se rememoran: es una 
égloga dialogada, pero Al mismo tiempo una antología de fragmentos de 
cantos pastoriles. 
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Virgilio. Relieve. Roma, Villa Médici. 
Candidior postguam tondenti barba cadebat (Buc. 128). 


la actividad pastoril del Cíclope, o la mención de los reba- 
ños de Ulises y de sus distintos pastores, entre los que des- 
cuella Eumeo, a lo largo del libro XIV), o en la Teogonía de 
Hesíodo (recuérdese que en vv. 22 y ss. las musas se apare- 
cen al poeta «mientras apacentaba sus corderos al pie del di- 
vino Helicón»), o en el Cíclope de Eurípides (vv. 41 ss., don- 
de se ofrece un canto coral, interpretado por sátiros que van 
arreando las ovejas), no obstante el iniciador del género 
propiamente dicho, con los precedentes que se quiera en el 
folclore y en el mimo de Sofrón, es Teócrito de Siracusa, 
poeta helenístico que vivió a lo largo del siglo I1 a. C. y que 
escribió una colección de poemas titulada /dilios*. 

Pero con este título no se hace referencia ninguna a la 
materia bucólica y que nosotros entendemos ya como pro- 
piamente «idílica». La palabra significa «cuadrito», «peque- 
ña escena», algo así como «entremés», y no se implica en 
ello una temática determinada. Y, en efecto, no todos los 
ldilios de Teócrito son pastoriles: de un total de más de 
treinta piezas que componen la colección —en la que a las 
piezas auténticas se añaden otras que no lo son—, no pasan 
de diez los que se refieren a pastores (L, TIL TV, V, VL, VIII, 
IX, XI, XX y XXVID, si bien otros dos, aunque no bucól:- 
cos, son de tema rústico (VII y X). 

En estas poesías están ya los elementos del género que 
Virgilio recreará potenciándolos. Están escritas en hexáme- 
tros, en griego dorio, y son de una longitud variable que os- 
cila aproximadamente entre los cincuenta y los ciento cin- 
cuenta versos, con una media en torno a los ochenta y pico 
versos (ésta será también, aproximadamente, la longitud 
media de los poemas bucólicos virgilianos, aunque su ex- 
tensión será menos variable). Teócrito, instalado en Alejan- 
dría o en la isla de Cos, escribe recordando los paisajes y las 
gentes de su patria siciliana. Sus pastores, más realistas que 
los de Virgilio, dialogan entre sí, como luego harán los de 


8 Sobre los precedentes teocriteos en el mimo y en el folclore, véase, por 
ejemplo, lo que dice Coleman en las págs. 2-3 de su introducción a las Bu- 
cólicas (Vergil. Eclogues, Cambridge, 1977). Véase también J. Horowski, «Le 
folklore dans les Idylles de Théocrite», Eos 61 (1973), 187-212. 
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su imitador latino, acerca de sus amores y ocupaciones, o 
compiten en concursos musicales. Léanse como muestra es- 
tos versos iniciales del /dilto 1 en la traducción de M. Fer- 
nández-Galiano”: 


TirsIs 


Es dulce, cabrero, el murmullo del pino que canta 
junto a la fuente y es dulce también la siringa 

que tañes. Será para ti tras de Pan el segundo 
galardón. Si le toca un cornudo cabrón, tú la cabra 
obtendrás; si su premio es la cabra, tendrás la cabrita; 
y son buenas sus carnes en tanto que no se la ordeña. 


CABRERO 


Más bello, pastor, es tu canto que el ruido del agua 
aquella que mana y rezuma del alto peñasco. 

Si consiguen las Musas el don de la oveja, el carnero 
lechal ha de ser para ti; si les place llevarse 

el carnero, la oveja obtendrás corno premio segundo. 


Trrsis 


Por las Ninfas te ruego, cabrero, ¿sentarte querrías 
conmigo en la cuesta del cerro en que están los tarayes 
y tocar la siringa? Yo en tanto las cabras te guardo. 


Como algo podrá apreciarse de esta muestra, tienen los 
ldilios, y en especial los bucólicos, una gracia, viveza, inge- 
nuidad y complacencia en el paisaje —paisaje mediterrá- 
neo, estampas llenas de sol y de árboles, árboles de muchas 
variedades— que los convierten en obra única y sumamen- 
te estimable. 


? En Títiro y Melibeo. La poesía pastoril grecolatina, Cuadernos de la Funda- 
ción Pastor, Madrid, 1984, pág. 58, colección de traducciones rítmicas, co- 
mentadas, de piezas bucólicas —en sentido muy amplio— de la literatura 
antigua. Una buena traducción, en prosa, de los /dilos, a la que recurrimos 
abundantemente en las notas a nuestra traducción, es la de M. Brioso, en 
Bucólicos griegos, Madrid, Akal, 1986. 
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Pero también leemos en la obra de Teócrito piezas intere- 
santísimas de argumento ajeno a lo pastoril, como el /dilio Y, 
que cuenta el rito de magia operado por una bruja para 
atraer a su amante, y que Virgilio tendría en cuenta también 
para la composición de su Egloga VU; como el 1dilio XV, 
un estupendo mimo ciudadano, ambientado en Alejandría, 
en el que dos mujeres comentan las dificultades de la vida 
en aquella populosa urbe y se encaminan a presenciar un 
festejo en honor de Adonis; como el /dilio XVII, que es un 
elogio a Ptolomeo (y el elogio a los personajes poderosos 
también lo incorporará Virgilio a sus Bucólicas, encerrándo- 
lo en el marco de lo pastoril); o como los ldilios XI, XXIV 
y XXV, poemas mítico-narrativos, que tratan, respectiva- 
mente, sobre la pérdida en una fuente del argonauta Hilas, 
sobre Hércules niño dando muerte a las serpientes enviadas 
les Hera, y sobre Hércules en su trabajo de limpiar los esta- 

los de Augías, con relato retrospectivo acerca de la captu- 
ra del león de Nemea, y que son ejemplos ilustrativos del 
género del epilio, tan caro a los alejandrinos (por ejemplo, 
Hécale de Calímaco) y a los neotéricos romanos (por ejem- 
plo, carmen 64 de Catulo). 

No es de extrañar que este sentimiento de complacencia 
en el campo que se respira en los ldilios aflorase en la cultu- 
ra helenística. La valoración positiva del campo deriva de la 
consideración negativa de la ciudad, una vez que se es habi- 
tante de ella y se conocen sus males, como hemos visto an- 
tes que explicaba Alberto Lista. Y fue en la cultura helenís- 
tica cuando la ciudad se transformó definitivamente en po- 
blamiento marginado del campo y de la naturaleza. Las 
polis se metamorfosearon en gigantescas megalópolis. Ese 
crecimiento desmedido trajo consigo toda suerte de inco- 
modidades, semejantes en mucho a las que hoy podemos 
experimentar en nuestras grandes capitales. El anteriormen- 
te citado Idilio XV de Teócrito retrata con sorprendente mi- 
nuciosidad la bulliciosa vida callejera de Alejandría, la más 
populosa ciudad del momento, en un día de especial movi- 
miento; y las protagonistas protestan agriamente de tales 
condiciones dificilmente soportables. El poema comienza 
con la visita de Gorgó a su amiga Praxinoa. La visitante 


[58] 


cuenta la verdadera odisea que hubo de sufrir hasta llegar a 
su casa, situada en el extremo de la ciudad: 


... Casi no me ves salir con vida, Praxínoa, de la tan gran 
muchedumbre y de la cantidad de cuadrigas. Por todas par- 
tes botas de tachuelas, por todas partes hombres con capo- 
tes. Y el camino, interminable: tú cada vez vives más lejos. 


La anfitriona se excusa echando la culpa a su marido: 


Es cosa de ese loco. Al fin del mundo ha venido a coger 
una casa, una guarida, para que no podamos ser vecinas, el 
maldito... 

i 

Da la impresión, por sus palabras, de que ya había pro- 
blemas para la adquisición de viviendas y sólo los barrios 
periféricos ofrecian precios más asequibles, aunque 
—como era de esperar— los materiales y la calidad de la 
construcción no fueran los mejores. Además, la aglomera- 
ción de masas en las calles y lugares públicos era ya mone- 
da común, como se deduce de las palabras de Praxínoa 
cuando atraviesa con su amiga la ciudad para ir a un recital: 


¡Dioses, qué gentío! ¿Cómo y cuándo habrá que atrave- 
sar esta plaga? ¡Hormigas sin cuento ni límite posible![...] 
Gorgó, prenda, ¿qué vamos a hacer? ¡Los caballos de armas 
del Rey! ¡Amigo, no me pisotees!; 


y cuando ambas llegan al local donde se celebraba el espec- 
táculo, se admiran de la concurrencia, y su entrada allí, ayu- 
dadas por un desconocido, tiene toda la apariencia de una 
porfiada entrada en el vagón de un metro a tempranas ho- 
ras del día en alguna de nuestras ciudades de hoy: 


Gorgó, dame la mano. También tú, Eunoa, agárrate a 
Eutíquida. Mucho cuidado en no separarte de ella. Entre- 
mos todas juntas. Eunoa, ¡bien pegada a nosotras! [...] ¡Qué 
apreturas! ¡Se dan empellones como cerdos! [...] ¡Nos 
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aplastan a Eunoa! ¡Eh, tú, desdichada, empuja! ¡Muy 
bien!...!, 


Éstas son estampas antiguas, en fin, que, haciendo los 
oportunos traslados, no difieren mucho de lo que puede 
ocurrir en una urbe de nuestro siglo. Y es curioso, y plena- 

mente lógico, constatar que el transmisor de tales vivencias 
de su época, Teócrito, sea también el mismo poeta que in- 
ventó la ficción pastoril y puso los cimientos de ese soñado 
paraíso de la Arcadia, en el que tantas veces se solazó el es- 
píritu de Occidente!!. Porque la poesía bucólica, en fin, es 
una manifestación clara del deseo de naturaleza, de la año- 
ranza del campo perdido y de la vida sencilla que no podía 
encontrarse en aquella sociedad de las grandes urbes”. 
Y Teócrito en este aspecto no es, en realidad, un caso aisla- 
do, ya que el tema pastoral fue también afición de otros 
poetas helenísticos (Ánite, Calímaco, Meleagro), que lo 
plasmaron en multitud de epigramas. 

Esa misma aspiración es visible en las corrientes filosófi- 
cas de la época, y muy especialmente en la doctrina de los 
cínicos, quienes, desde su postura contracultural, promo- 
vían una existencia natural y salvaje y repudiaban todo arti- 
ficio de la civilización; pero no sólo los cínicos, sino que, 
según los epicúreos, el campo era también el ámbito ideal 
de vida para el sabio; y tanto epicúreos como estoicos ala- 
baban las ventajas de la vida retirada!3. Hasta incluso la in- 
quietud científica de aquellos tiempos se encaminó por de- 


10 Según la citada traducción de M. Brioso. 

11 Sobre todo esto, véase nuestro estudio «Búsqueda de campo, hastío 
de ciudad, pasión antigua y contemporánea», en Aspectos modernos de la An- 
tigúedad y su aprovechamiento didáctico (A. Guzmán-F. J. Gómez Espelosín- 
J. Gómez Pantoja, eds. ), Madrid, 1992, págs. 131-143. 

12 Bien lo reconocía ya Quintiliano (como recuerda Coleman, pág. 1 de 
su introducción citada): Musa ¡lla rustica et pastoralis non forum modo uerum 
ipsam etiam urbem reformidat (Quint. X 1, 55). Y bien lo explicaba Alberto 
Lista en el artículo que antes hemos citado. 

13 Muy oportuna me parece al respecto la consideración de Coleman en 
su citada introducción a la obra, pág. 6: «It may not be coincidental that 
when Vergil forsook philosophy for literature, he passed from the idyllic 
world of Siro's Epicurean horfus to that of pastoral poetry.» 
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Mosaico de la villa de Baccano (Italia). 


me pascente, capellae, / florentem cytisum et salices carpetis amaram (Buc. 177-78) 


rroteros semejantes, interesada de un modo especial en la 
Botánica: de ello puede servir de muestra la obra de Dios- 
córides y la creación en Alejandría del Jardin Botánico. 

Y puesto que el hombre ha seguido siendo preponderan- 
temente «urbano» y «civilizado», esa añoranza del otro ám- 
bito vital, de la naturaleza y del paisaje campestre ha segui- 
do teniendo vigencia ininterrumpida, con posterioridad a la 
época helenística, a lo largo de la historia occidental. Aun- 
que, bien es cierto, aflora con más fuerza en los momentos 
en que se siente más cansancio de civilización. La literatura 
bucólica ha ido a la zaga de tal añoranza al menos hasta el 
siglo xvi. Pero era sólo un medio para manifestar esa ten- 
dencia naturalista, incombustible en el ámbito de la civili- 
zación; un medio que con el tiempo ha llegado a desgastar- 
se y a resultar inservible y anticuado para expresar algo que 
sigue sintiendo la humanidad ciudadana. Los siguientes ver- 
sos líricos de Lorca (de su poema «El niño Stanton», de Poe- 
ta en Nueva York) tienen que ver con la añeja poesía bucóli- 
ca por ese sentimiento que los domina y que plasman a la 
perfección; son una muestra palpable de que aquella nostal- 
gia de bosque y campiña, manifestada otrora en la cultura 
helenística, sigue viva, necesariamente, en nuestro siglo Xx, 
urbano más que ninguno, pero busca ya otros cauces en los 
que manifestarse distintos de la égloga: 


Stanton, vete al bosque con tus arpas judías, 

vete para aprender celestiales palabras 

que duermen en los troncos, en nubes, en tortugas, 
en los perros dormidos, en el plomo, en el viento, 
en lirios que no duermen, en aguas que no copian, 
para que aprendas, hijo, lo que tu pueblo olvida. 


3. PRECEDENTES VIRGILIANOS EN LA LITERATURA LATINA 


A principios del siglo 1 a. C., en época de Mario, viene a 
Roma la inspiración pastoril, no en la égloga sino en el epi- 
grama, como tradición que enlaza directamente con los epi- 
gramatistas griegos de esta misma época, de los cuales había 
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sido Meleagro de Gádara, al que antes hemos nombrado, el 
que mejor había fundido los temas eróticos con los bucóli- 
cos. Cuatro epigramas de esta escuela, pioneros del alejan- 
drinismo en Roma, nos han sido conservados por Aulo Ge- 
lio en Noct. Att. XIX 9-13: el rétor hispano Antonio Julia- 
no, para defender a los antiguos poetas de Roma contra las 
críticas de que son objeto, recita los cuatro epigramas, dos 
de ellos de Valerio Edituo, uno de Porcio Lícino, y otro de 
Quinto Lutacio Cátulo. Por su temática bucólica nos inte- 
resa especialmente el de Porcio Lícino (fr. 6 Morel) que 
dice así: 


Custodes ouium tenerae propaginis agnum, 
quaeritis ignem? ite buc; quaeritis? ¡gnis homost. 

Si digito attigero, incendam siluam simul omnem, 
omne pecus flammast; omnia quae uideo, 


y que así traducimos en su correspondiente ritmo: 


Los que guardáis los corderos, el tierno retoño de ovejas, 
¿fuego buscáis? Acercaos. ¿Fuego buscáis? Fuego soy. 

Leño que rocen mis dedos, al punto arderá sin remedio; 
llama será toda res, todo lo que haya ante mí. 


Sus modelos serían, según B. Luiselli'*, 4. P. IX 15 y 
A. Plan. TV 209. Aquí encontramos en franca armonía lo 
amoroso con lo pastoral. La metáfora amatoria del amor- 
fuego, luego tantas veces virgiliana (Buc. 11 1, 68, III 66, 
VIII 83), va unida a la mención de pastores, ovejas, corde- 
ros y ganado. 

Es de suponer que en el Adonis del poeta Levio, poema 
del que nos queda únicamente un verso, hubiera cierta am- 
bientación bucólica, puesto que en la poesía bucólica se re- 
laciona con cierta frecuencia a Adonis con el mundo de los 
pastores (cfr. Virgilio Buc. X 18, y Nemesiano 1173); y es po- 
sible que para este poema se inspirara en Bión. 

Más entes dentro de la obra didáctica de Lucrecio, 


14 Studi sulla poesia bucolica, Cagliari, 1967, págs. 51 y ss. 
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pueden resaltarse ciertos pasajes teñidos de pastoralismo, 
como ha puntualizado A. Betensky!*: II 29-30, 317-322, 
355-365 y 111 1071-1075. Y además, en el lugar en que habla 
del eco que producen las cañas de Pan (IV 586-589), hay 
una expresión, siluestrem... Musam, que hallaremos igual- 
mente en Buc. 1 2 para definir el canto pastoril. 

Pero tales precedentes son sólo temáticos, y el género 
propiamente bucólico no llegará a Roma antes de Virgilio. 


4. Las «BUCÓLICAS» COMO OBRA DE VIRGILIO 


Son las Bucólicas la primera en cronología de las obras 
que, sin sombra de duda sobre su autoría, se nos han con- 
servado de Virgilio. Es prácticamente seguro —dada la ma- 
durez poética que revela en ella— que antes se había ejerci- 
tado en la poesía y había escrito otras composiciones. Y es 
posible que algo de esa producción virgiliana previa a las 
Bucólicas, mezclada con falsas atribuciones, se nos conserve 
en la Appendix Vergiliana; pero sobre ese discernimiento no 
hay otra cosa que hipótesis. 

La producción total del poeta, por una armónica casual1- 
dad, se nos aparece como un conjunto de tres obras, progre- 
sivamente más amplias y de tono y estilo cada vez más ele- 
vado, según ya vieron los antiguos escoliastas!é: una obra de 
juventud, las Bucólicas, escritas en estilo humilde, con un to- 
tal de 883 versos, a cuya composición, según los biógrafos, 
dedicó tres años, siendo Polión el que sugirió la idea; una 
obra de madurez, las Geórgicas, de estilo medio, pertene- 
ciente al género de la poesía didáctica, con una extensión 
de 2.188 versos, a la que dedicó siete años y que escribió a 
instancias de Mecenas; y finalmente una obra a la que la 


15 «A Lucretian version of pastoral», Ramas 5 (1976), 45-58. 

16 Triplicidad de producción poética que está bien expresada ya por 
Ovidio en Amores 1 15, 25-26 con sendas sinécdoques: Tityrus et fruges Ae- 
neiaque arma legentur/ Roma triumpbati dum caput orbis erit («Títiro y las mie- 
ses y las armas de Eneas serán leídas mientras Roma sea la capital del orbe 
sobre el que ha triunfado»). 
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muerte de su autor privó de la última mano y revisión, la 
Eneida, de estilo elevado, epopeya por su género, con una 
amplitud considerablemente mayor que las otras, 9.896 ver- 
sos, en la que invirtió los últimos once años de su vida, si 
hemos de creer el testimonio antiguo, y que le fue solicita- 
da por el propio Octavio. Las Bucólicas son, pues, el primer 
peldaño de esa triple escalera. 

Una serie de elementos definitorios y tópicos de la poe- 
sía virgiliana, comunes a pesar del distinto género literario 
en el que se encuadran sus obras, es dado ya reconocer en 
esta su obra de juventud'”: así el compromiso con Octavio, 
tan patente en las Geórgicas y en la Eneida, y que llega a mos- 
trarse con tintes mesiánicos, está ya presente en el elogio del 
iuuenis de la primera égloga y, sin duda, en la bienvenida, 
que consta en la cuarta, a la nueva era de paz que se vislum- 
braba; el fuerte sentimiento de la patria, el arraigo a la tierra 
natal, es tan evidente en el dolor de Eneas por su obligada 
partida de Troya como en el destierro de Melibeo según el 
primer poema del conjunto; el amor a la campiña y a la na- 
turaleza es algo en lo que participan tanto las Bucólicas 
como las Geórgicas; la vivencia dolorosa del amor desgra- 
ciado es objeto de poesía en el caso de Coridón (Buc. 11), 
de Damón y la maga de Buc. VIIL, y de Galo en Buc. X, 
tanto, y con acentos semejantes, como en el caso de Orfeo 
en el libro IV de las Geórgicas o en el de Dido en el IV de 
la Eneida; la simpatía con el dolor y la debilidad de las cria- 
turas y del hombre, manifestada de manera especial en la 
coyuntura de la muerte de los jóvenes, brota a lo largo de 
toda su producción en ejemplos tan señeros como la 
muerte de Dafnis en Buc. V o la de Euríalo, Palante, Lau- 
so o Camila, en los libros IX-XI de la Eneida; en fin, los te- 
mas propiamente pastorales con los que se construyen las 
Bucólicas tienen cierta continuidad en las dos obras poste- 
riores, sobre todo en el libro III de las Geórgicas, y en de- 
terminados pasajes de la Eneida, tales como la alusión a 


17 A descubrir esta continuidad dedica T. de la A. Recio su artículo «El 
único Virgilio: evolución del poeta y conexión de las Geórgicas con las Bu- 
cólicas y con la Eneida», Estudios Clásicos XXXIV 101 (1992), 47-54. 
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Polifemo en III 655-657, o comparaciones como la de IX 565- 
566. Y aunque hay críticos muy hábiles en distinguir el es- 
tilo maduro de las Geórgicas (obra que se considera como la 
más perfecta del Mantuano) del todavía no pleno de las 
Bucólicas, no obstante, se está de acuerdo en reconocer que 
ya en la primera obra virgiliana se ha alcanzado el equili- 
brio, ajeno a toda estridencia, que es característico del cla- 
sicismo virgiliano. 

El título original de la obra'* parece haber sido Bucolica 
(neutro plural del adjetivo griego que significa «relativo a 
los boyeros», de formación idéntica a Georgica), que quiere 
decir propiamente «poemas de boyeros», o generalizando 
más, «poemas de pastores»; lo apoya la Hadición manuscri- 
ta, y en primer lugar el códice Palatino, del siglo Iv-v, así 
como Columela (IV 9, 4), Ovidio (Trist. TT 538), Quintilia- 
no (VIII 6, 46), y tal vez el propio Virgilio en los versos fi- 
nales de las Geórgicas, donde diciendo carmina qui lusi pasto- 

robablemente haya resuelto con una expresión latina 
el ade tivo griego que designaba a la obra genuinamente. 
En ¿salado pues, siguiendo una arraigada tradición, tra- 
ducimos ese neutro por un femenino y decimos Bucólicas. 
Se designó también a la obra en la Antigiiedad con el nom- 
bre de Eclogae, significando la palabra ecloga «selección», y 
tal designación ha pasado igualmente a las lenguas moder- 
nas (en castellano, Aglogas), compitiendo en frecuencia e in- 
cluso superando al que era título original!” 

Fueron escritas las Bucólicas en un periodo muy revuelto 
de la historia romana, a saber, cuando las guerras civiles en- 
tre los republicanos y cesarianos, acaudillados por Octavio 
y Marco Antonio, habían dado ya la victoria a estos últimos 
rs enconadas disensiones entre ambos jefes; se ha- 

ían efectuado primeramente repartos de tierras en el norte 
de Italia para recompensar a los soldados veteranos que ha- 
bían combatido en Filipos (otoño del 42) contra las tropas 


18 Cfr. M. Geymonat, «Ancora sul titolo delle Bucoliche», Bulletin of the 
Institute of Classical Studies 28 (1981), 103-104. 
19 Cfr. A. Traina, «De vocis “eglogae” vi et us», Latinitas 15 (1967), 97-100. 
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de los asesinos de César, y víctimas de las consiguientes 
confiscaciones fueron los habitantes de dieciocho ciudades 
norteñas, entre ellas Cremona, y más tarde también Man- 
tua; las posesiones de Virgilio se vieron afectadas por tales 
medidas, aunque parece ser que el poeta consiguió esquivar 
finalmente tal desgracia, merced a su amistad con Ásinio 
Polión, Alfeno Varo, Cornelio Galo y con el propio Octa- 
vio. De estos hechos conservamos —como luego dire- 
mos— ecos en las Bucólicas 1 y IX, aunque mediatizados 
por la transposición poética. Después de la guerra de Peru- 
sa, a comienzos del año 40, que constituyó un duro enfren- 
tamiento entre Marco Antonio y Octavio, la paz de Brin- 
dis, firmada por ambos con la mediación de Polión, supuso 
un aplazamiento de las hostilidades e hizo renacer las espe- 
ranzas de una paz definitiva. Al calor de dicha coyuntura 
histórica se escribió la Bucólica IV. Virgilio en este tiempo 
probablemente viajó desde Nápoles, donde residía enton- 
ces, hasta su Mantua natal y tal vez allí se quedó algún tiem- 
po para de nuevo regresar a Nápoles. Por el testimonio de 
sus versos sabemos que se codeaba con los más importan- 
tes hombres de la política, que no eran extraños ni mucho 
menos a las inquietudes poéticas. En estas circunstancias es- 
cribió los diez poemas pastoriles?, 


5. CRONOLOGÍA 


Contamos con una serie de datos, ofrecidos por los co- 
mentaristas antiguos y biógrafos de Virgilio, así como impli- 
caciones históricas en los propios poemas, que habrán de 


22 Sobre la relación de las Bucólicas con la biografía de Virgilio y con la 
historia de su momento el lector castellano puede acudir a la magnífica ex- 
posición que hace de todo ello J. L. Vidal en su introducción a Virgilio. Bu- 
cólicas. Geórgicas. Apéndice Virgiltano, Madrid, Gredos, 1990, págs. 51-61. Tie- 
ne también a su alcance las biografías del poeta que J. C. Fernández Corte 
y J. Velázquez incluyen en sus respectivas introducciones: a Virgilio. Eneida, 
Madrid 1989, págs. 14-36, y a Virgilio. Geórgicas, Madrid, 1994, págs. 12-25, 
ambas en esta misma editorial. Más detallada información encontrará aún 
en la biografía de Virgilio que, debida a la pluma de F. della Corte, se con- 
tiene en el tomo V** de la Enaclopedia Virgiliana, Roma, 1991, págs. 2-97. 
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ser punto de partida para establecer la cronología de las Bu- 
cólicas. 

Hay acuerdo en las antiguas biografías virgilianas a pro- 
pósito de los dos puntos siguientes: 1) Virgilio comenzó a 
escribir las Bucólicas cuando tenía veintiocho años; y 2) tar- 
dó tres años en componerlas. De modo que, sabiendo que 
Virgilio nació en el año 70 a. C., fue en el año 42 cuando 
empezó su obra; y ateniéndonos al cómputo inclusivo, tan 
frecuente entre los antiguos, el trienio a que se refieren los 
biógrafos podría abarcar hasta el año 39. 

En efecto, las implicaciones históricas de las Bucólicas, a 
las que ya hemos aludido, apoyan, en líneas generales, esta 
datación. La primera y novena égloga, con alusiones a las 
confiscaciones y repartos de tierra en el norte de Italia, tu- 
vieron que ser escritas en el año 40. Si, como parece, la TV 
fue escrita poco después de la paz de Brindis, entonces tam- 
bién ésta pieza fue escrita en el 40. La VIII debe fecharse en 
el año 39 por la alusión que se hace en ella (vv. 6-7) a la 
campaña de Polión contra los partinos que tuvo lugar en 
ese año. Sólo la X, según la común opinión de la crítica, 
quedaría fuera de este margen cronológico, puesto que se 
supone que la campaña militar por tierras norteñas a la que 
se alude y en la que estaba enrolado el rival de Galo era la 
emprendida por Agripa en el año 37, coincidente con la 
campaña marítima contra Sexto Pompeyo, del mismo año, 
a la que pudiera referirse Galo en vv. 44-45 cuando dice que 
las armas de Marte lo tienen ocupado. Y por eso, y tal vez 
también porque en la estructura circular del corpus no apa- 
rece integrada esta pieza, sino superpuesta, suele afirmarse 
que fue añadida al conjunto en una segunda edición: con- 
jetura ésta que nos parece no suficientemente firme como 

ara defenderla. Pero de todos modos las noticias de los 

lógrafos y escoliastas antiguos relativas a los tres años de 
composición de la obra no tienen tampoco por qué ser ina- 
movibles. Es, pues, lo más prudente pensar que las Bucóli- 
cas fueron compuestas en el intervalo que va del año 42 has- 
ta el 39, con una adición en el 37. 

En cuanto a la cronología relativa en que fueron com- 
puestas las diferentes piezas tenemos lo siguiente: 1) de los 
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Mosaico de Villa Hadnana en Tívoli. 


.. pasce capellas, / et potum pastas age... (Buc. TX 23-24). 


versos iniciales de Buc. IV se deduce que Virgilio tuvo que 
haber escrito antes de la IV alguna o algunas églogas más, 
de modo que tuviera sentido el comparativo paulo maio- 
ra; 2) de los versos finales de Buc. V, en los que se cita el co- 
mienzo de Buc. 11 y III, se deduce que estas dos piezas son 
necesariamente anteriores a la V, y que, puesto que se cita 
antes la II que la III, la II tiene también que ser previa a 
la III; y 3) parece lógico entender que el comienzo de Buc. X 
(Extremum hunc, Arethusa, mibi concede laborem) implica que 
esta égloga fue la última en ser compuesta. De ahí pasamos 
ya al riesgo de las conjeturas. De manera que, según estos 
datos, nada se opondría en principio a que el orden que 
mantienen los poemas en la colección fuera también el or- 
den cronológico en que fueron compuestos, y así lo ha en- 
tendido Herrmann?!. Aunque, por las razones expuestas 
arriba, ello no es verosímil: la Bucólica VII, por ejemplo, es 
con mucha seguridad posterior a la IX. Hay que avanzar, 
además, una importante reserva con respecto a todas esas 
referencias que ofrecen indicaciones para establecer una 
cronología relativa: Virgilio pudo añadirlas en el momento 
de la e tnidón final y con posterioridad a la composición 
de cada pieza en particular, de modo que tampoco tales 
datos son fiables al cien por cien. 


6. FUENTES 


En cuanto a sus fuentes, aparte de tener a Teócrito como 
modelo constante”, incluso en églogas como la I y la IV 
que se creían exclusivamente originales y romanas, y cono- 


21 Les masques et les visages dans les Bucoliques de Virgile, Bruselas, 1930, 
págs. 10 y ss. 

Cfr. A. Thill, Alter ab illo, Recherches sur Pimitation dans la poésie personel- 
le á lépoque augustéenne, París, 1979, págs. 39-114: «L'imitation de Théocrite 
par Virgile est systématique et déliberée. Á travers elle S'exprime une volon- 
té consciente: elle représente la conquéte pour Rome d'un genre littéraire, 
celui dans lequel s'était illustré deux siécles auparavant le poéte syracusain» 
(pág. 39). Y más recientemente, G. Serrao, «Teocrito», en Enciclopedia Virgi- 
hana, V*, Roma, 1990, págs. 111-118. 
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ciendo sin duda todo el corpus Theocriteum, a pesar de que se 
haya fijado especialmente en sus poemas bucólicos, Virgilio 
se sirvió también de los epigramatistas alejandrinos, espe- 
cialmente de Meleagro de Gádara, cuyo epigrama A. P. XII 
127 es fuente primordial (en alianza y contaminación con 
el Idilio XI) para la Bucólica 11%. Calímaco fue también fuen- 
te con el prólogo de sus Aetía para los versos iniciales de la 
Bucólica VYP*. Del Canto fúnebre por Adonis de Bión y del 
Canto fúnebre por Bión, atnbuido a Mosco, hay ecos en la V, 
así como parece haber en la VI seguimiento del poema bu- 
cólico que nos ha transmitido el papiro vienés Rainer 
29801%, Es visible además la imitación de Catulo (así Cat. II 
4 en Buc. 1 44; Cat. XLIV 4 en Buc. MI 31; Cat. LXII 18 en 
Buc. MI 58; Cat. XLI 216 y ss. y LXIV 306 y ss. en los ver- 
sos finales de Buc. IVy*, Y ecos de la cosmogonía epicúrea 
de Lucrecio pueden señalarse al principio de la canción de 
Sileno (Buc. VI 31-40)”, 


7. TEMAS Y MOTIVOS BUCÓLICOS 


En la materia sobre la que versa la égloga pueden distin- 
guirse unos temas tópicos, que ocupan por lo general una 
posición fija en el poema: éstos son, según nuestro análi- 
sis?8, los siguientes: 1) el paisaje silvestre; 2) el canto o mú- 


3 Cfr. J. Hubaux, Le réalisme dans les Bucoliques de Virgile, Lieja-París, 
1927, págs. 46 y ss., y el citado libro de A. Thill, págs. 87-93. 

24 Cfr. el libro de W. Wimmel, Kallimachos in Rom. Die Nachfolge seines 

logetisches Dichtens in der Augusteerzeit, Hermes Einzelschr. XVI, Wiesba- 
en, 1960, y antes, J. Hubaux, Les thémes bucoliques..., Cit., págs. 9 y ss. 

25 Cfr. mi libro Virgilio y la temática bucólica en la tradición clásica, Madrid, 
1980, págs. 43-47. 

26 Cfr. entre otros estudios, el de G. Gonnelli, «Presenza di Catullo in 
Virgilio», Giornale Italiano di Filología 15 (1962), 225-253; el más reciente de 
A. Michel, «Catulle dans les Bucoliques de Virgile: histoire, philosophie, 
poétique», Revne des Études Latines 67 (1989), 140-148; y entre nosotros, el 
de J. Avilés, «Catul i Virgil», Actes del VI Simposi de la Secció Catalana de la 
S. E. E. C., Barcelona, 1983, págs. 179-197. 

27 Cfr. G. Castelli, «Echi lucreziani nelle Ecloghe virgiliane», Revista di 
Studi Classici 14 (1966), 313-342, y 15 (1967), 14-39 y 176-216. 

28 Cfr. nuestro citado Virgilio y la temática bucólica..., especialmente pági- 
nas 14-18. 
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sica de los pastores; 3) el amor de los pastores; 4) la mitolo- 
gía (leyenda de Dafnis, edad de oro...); y 5) el atardecer. 

Las alusiones paisajísticas y musicales constan, casl inva- 
riablemente, al comienzo del poema, sin que ello obste a su 
presencia en otros lugares. Las siluae son el telón de fondo 
habitual de la bucólica; silua es palabra clave y emblemáti- 
ca del género. Al principio de las composiciones se presen- 
ta al pastor en un lugar silvestre. Y esta silua se nos revela 
como un locus amoenus con una serie de elementos tales 
como sombra de árboles, corriente de agua, canto de pája- 
ros, abejas y cigarras, cueva, brisa..., aunque no siempre apa- 
recen todos consignados. El más frecuente motivo paisajís- 
tico que conforma la obertura de la égloga es el arbore sub 
quadam: el pastor descansa y practica su música y canto a la 
sombra de un árbol cualquiera; este motivo, al igual que la 
palabra silua, llegó a ser definitorio del género, de modo 
que Propercio puede aludir a la poesía pastoril virgiliana di- 
ciendo (11 34, 67-68): Tu canis umbrosi subter pineta Galaesi/ 
Thyrsin et attritis Daphnin barundinibus. En los 1dilios pastori- 
les de Teócrito hay presencia de sombra arbórea y normal- 
mente en posición inicial (así en el I), pero menos sistemá- 
ticamente que en Virgilio, en cuya primera égloga ya cons- 
ta en el verso inicial (patulae... sub tegmine fagr), sigue 
mostrándose en la segunda, y en los versos iniciales, como 
ambientación para los lamentos amorosos de Coridón (in- 
ter densas, umbrosa cacumina, fagos); y en la quinta (bic corylis 
mixtas inter... ulmos); de manera ejemplar en la séptima (sub 
arguta... ilice), y también en la octava (imcumbens teret... 
olínae), aunque algunos interpretan tereti... olivae como «ca- 
yado de olivo»; en el resto de las piezas en que no aparece 
este motivo abriendo la escena, no suele faltar, en cambio, 
la alusión al mundo vegetal: así las siluae en Buc. IV 2, VI 2 
y X38. 

Y junto con la presentación del pastor en su escenario sil- 
vestre (la aparición de un nombre propio de la tradición 
pastoril es también tópico de la obertura, y más en concre- 
to del primer verso) se nos da noticia de su actividad musi- 
cal: los Títiros y Dafnis, recostados a la sombra de las hayas 
o las encinas, entretienen su ocio normalmente tocando la 
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flauta o zampoña y cantando (aunque otras veces sólo dia- 
logan): así, por ejemplo, en Buc. 1 2 (siluestrem tenui Musam 
meditaris auena) y 5 (formosam resonare doces Amaryllida 
siluas). En cualquier caso la mención del canto y de la mú- 
sica se hace constar regularmente al inicio de los poemas 
bucólicos, tanto en Virgilio como en la tradición genérica 
que lo sigue. El poeta bucólico pondera especialmente el 
impacto que ese canto de los pastores ejerce sobre el entor- 
no animal y vegetal. Al igual que Orfeo, los pastores consi- 
guen con sus canciones atraer la atención de los animales y 
dejarlos suspensos, como se dice en los versos iniciales de 
Buc. VII. Y el eco que tales canciones suscitan en el entorno 
lo presenta el poeta de una manera personificada: es el bos- 
ue —dice— el que repite con su voz (a saber: el eco) la voz 
dE los rabadanes, y así lo señala, por ejemplo, Melibeo en el 
verso quinto de la primera pieza de la colección virgiliana. 
Las lamentaciones amorosas y los mitos ocupan, por lo 
general, el centro del poema, siendo normalmente el conte- 
nido de la canción. Predomina el amor como argumento 
bucólico??; la desgracia amorosa (y el desarraigo de la tierra 
natal) es uno de los agentes que rompen la, de otra mane- 


22 Véase con qué curiosas razones explica este predominio el padre La 
Cerda (P. Virgili Maronis Bucolica et Georgica argumentis, explicationibus, notis 
ilustrata..., Coloniae Agrippinae, 1647), en su comentario a la Bucólica 11: 
Tum quia amoris vis omnibus insita est a natura animantibus, tum quia mortales 
utriusque sexus promiscue pascentes coeuntium pecorum exemplo facile inflamma 
rentur. Postremo cantus ipse pastorum mire facit ad gaudia Veneris, locorum solitu- 
do, uita maeroris, metus atque odíi expers; praesertim cum nudi, aut male tecti mag 
na ex parte agerent... («En parte porque el impulso del amor ha sido puesto 
por la naturaleza en todos los seres animados, y en parte también porque, 
siendo pastores individuos de uno y otro sexo, se inflamarían con facilidad 
al ver ayuntarse a los ganados. Finalmente, el canto mismo de los pastores 
es.una admirable ocasión para los goces de Venus, así como la soledad de los 
lugares y una vida libre de tristeza, de miedo y de odio; además, por el hecho 
de ir desnudos o mal tapados en casi todo su cuerpo...».) Cfr. J. González 
Vázquez, «Indignus amor. El tema del amor en las Bucólicas de Virgilio: su in- 
terpretación a través de las imágenes», Esmerita 47 (1979), 319-330. 

0 Estos dos agentes, téngase en cuenta, son también los principales fun- 
damentos de la poesía elegíaca: la obra de Tibulo y Propercio, así como los 
Amores y Heroidas de Ovidio se fundan en el primero de esos agentes; las 
Tristes y Pónticas del propio Ovidio se fundan en el segundo. 
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ra, paradisíaca felicidad de los pastores, quienes se quejan 
de É esquivez, infidelidad o ausencia de sus amores. Exis- 
ten en este punto notorios paralelismos con el género ele- 
gíaco, aunque no deja de tener razón J. Perret?! al establecer 
una sutil diferencia entre ambos géneros en lo que al tema 
amoroso se refiere: el amor bucólico es con frecuencia un 
amor concebido por un objeto inaccesible, no tiene histo- 
ria y se nutre indefinidamente del recuerdo, es melancólico 
pero sin amargura, mientras que el amor elegíaco se da en- 
tre personas de un mismo medio, vive en constantes peripe- 
cias y en peligro constante de transformarse en odio. En sus 
discursos amorosos los pastores se jactan también de sus po- 
sesiones, de su belleza, y ponderan las ventajas del campo 
frente a la ciudad; prometen regalos silvestres, propios de 
su entorno, como son las frutas (sobre todo la manzana, 
de significado amoroso en la antigúedad), las crías de an1- 
males o los pájaros. Y el poeta pastoril utiliza reiterada- 
mente la metáfora del «fuego» para hablar del amor (así ya 
en Buc. 1 1: Formosum pastor Corydon ardebat Alexin, en 
Buc. UI 66: meus ¿gnis, Amyntas, y en Buc. VU 83: Daphnis 
me malus urit). 

La mitología, según decíamos, está presente en las Bucó- 
licas no sólo en alusiones ejemplares, y no sólo porque de- 
terminados personajes del mito (como Pan, Sileno, las nin- 
fas y los sátiros) convivan con los zagales, sino porque de- 
terminadas leyendas como la de Dafnis (héroe pastoril, 
víctima del amor, al que ya Teócrito cantaba en el primero 
de sus Idilios, remontándose su leyenda hasta el también si- 
ciliano Estesícoro, poeta del siglo vir-v1 a. C.) son objeto del 
canto (así en Buc. V); también el mito de la edad de oro está 
vinculado de modo especial al género, tanto en la obra vir- 
giliana, como también en la tradición que de ella procede: 
por una parte, es objeto del canto profético que el poeta 
transmite en la cuarta égloga; por otra, el ambiente de feli- 
cidad campestre propio del siglo de Saturno o edad de oro 
impregna en general el modo de vida pastoril, de suerte que 


31 «L'amour romanesque chez Virgile», Maía 17 (1965), 3-18. 
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Campos de Valdilecha (Madrid). 
Infelix o semper, oves, pecus! (Buc. MI 3). 


Chozo de pastor y corrales en el campo de Valdilecha (Madrid). 


... Atque humilis babitare casas (Buc. 1 29). 


la Arcadia quedó en la memoria de la posteridad, sobre 
todo a partir de Sannazaro, como lugar dichoso donde los 
pastores llevaban una vida lúdica y feliz, un lugar en que se 
repetían muchas de las condiciones ventajosas de la antigua 
edad de oro. Pero antes ya Virgilio, sin el precedente de Teó- 
crito, había convertido a esta región griega en escenario, 
aunque no el único, de sus Eglogas, tal vez porque los árca- 
des eran un pueblo ganadero, con fama de ser los más anti- 

os de los hombres, con una cultura musical muy desarro- 
lada y con un dios, Pan, muy vinculado a la ganadería; y tal 
vez también por afán de remitirse a la leyenda nacional, tes- 
timoniada luego en el libro VII de la Eneida, de que fueron 
árcades los que habitaron primeramente los lugares en que 
luego se alzó Roma?*?. 

Y para terminar la égloga, la pincelada crepuscular aflora 
en los últimos versos, haciendo coincidir así la cláusula con 
un tema de semántica clausular, el fin del poema con el fin 
del día. Tres idilios de Teócrito (IL, V y XVIIT) se cerraban de 
ese modo, y Virgilio, regularizando más el tema en esa po- 
sición, ponía broche con el crepúsculo a sus poemas I, Il, 
VI, IX y X (plasmado el tema en varios motivos como las 
sombras crecientes, el regreso de los ganados o la aparición 
del lucero de la tarde)*. 

Ésta es, a grandes rasgos, la temática con que se constru- 
yen las Bucólicas, aunque, a pesar de tal comunidad tópica, 
también se hace notorio en cada una de ellas el afán de va- 
riación que anima al poeta. 


32 Sobre la Arcadia, cfr. B. Snell, «Arkadien, die Entdeckung einer 
geistigen Landschaft», Antike und Abendland 1 (1945), 26-41 (recogido en 
Las fuentes del pensamiento europeo, Madrid, 1965, págs. 395-426), y M. Dolc, 
«Sobre la Arcadia de Virgilio», Estudios Clásicos IV 23 (1958), 242-266. 

33 Cfr. E. R. Curtius, Literatura Europea y Edad Media Latina, págs. 137- 
138; detalles sobre algunos ejemplos virgilianos hay en el artículo de 
H. Bardon, «L'Aurore et le Crépuscule (Thémes et clichés)», Revue des 
Études Latines 24 (1947), 82-115; véase también M. Lombardi, «La tradizio- 
ne letteraria delle notazioni temporali nelle Egloghe di Virgilio», Quaderni 
Urbinati di Cultura Classica 50 (1985), 71-88; y últimamente, J. Gómez Pa- 
lares, Per una poética de 'oxímoron: inicis i finals o el concepte d'unitat en poesia 
latina, Bellaterra, Barcelona, 1995, especialmente págs. 34-38. 
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8. VARIACIONES Y UNIDAD FORMAL 


La variedad en el conjunto es no sólo en cuanto al con- 
tenido sino también en cuanto a la forma en que se nos pre- 
sentan. A la forma dramática predominante ya nos referi- 
mos al principio. Pero dentro de ese predominio, hay églo- 
gas que son totalmente dialogadas, en las que no aflora 
directamente la voz del poeta que las escribe (1, II, V, VII y 
IX: como se ve, las impares); en ese caso, el personaje que 
habla en primer lugar es el que hace la presentación o pró- 
logo, refiriéndose a los personajes que van a manifestarse 
y a las circunstancias que los rodean: así la 1, V, VI y IX, 
siendo la TI la que tiene un inicio más abrupto. Hay, por 
otra parte, églogas en las que comienza hablando el poeta, 
describiendo a los personajes en su entorno, y luego cede la 
voz a los mismos, ya sea uno solo, dos o más: así la Il, 
la VIIL y así, aunque más irregularmente, la X (que compor- 
ta un proemio en voz del poeta, unas palabras de Apolo, 
otras de Pan, de Galo, y se cierra de nuevo con palabras del 
poeta). Una variante de esta segunda posibilidad tenemos 
en la IV y la VI, en las que empezando a hablar el poeta 
mismo en tono de presentación, pasa luego a contar, en es- 
tilo indirecto, un discurso ajeno: la profecía de la Sibila de 
Cumas en la IV, y el canto de Sileno en la VI, con injerencia 
en ambos casos de trozos en estilo directo; en ambas piezas, 
no obstante, se escucha con predominio la voz del poeta, y 
sólo a ellas habría que negarles el carácter dramático. 

Independientemente de tales variaciones formales, pode- 
mos decir que los diez poemas participan de un esquema 

sso modo tripartito: un proemio y presentación, puesto en 
¡de del poeta o de alguno de los personajes, donde desem- 
peñan papel relevante el tema del paisaje y del canto pasto- 
ril; un diálogo o canción o canciones en voz ajena al poeta, 
ya sea en estilo directo o indirecto, que suele versar sobre 
tema erótico o sobre mitología; una breve cláusula, en voz 
del poeta o de los personajes, que con mucha frecuencia se 
refiere al tema del crepúsculo. 
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9. LA ESTRUCTURA DE LOS POEMAS 


Ya en la poesía del neotérico Catulo se mostraba una ten- 
dencia acusada a la construcción simétrica, proporcionada, 
con bloques de versos que se correspondían y creaban un 
equilibrio armónico: así por ejemplo, en sus poemas mayo- 
res, La nueva poesía augústea, como señala F. Cupaiuo- 
lo35, potencia más aún esta búsqueda de un lucidus ordo. 
Y el propio Cupaiuolo pone de relieve cómo «le ecloghe 
sono le prime poesie dell'etá augustea che rivelano chiare 
tendenze a costruire e a unire le varie parti con il rispetto di 
una voluta proporzione simmetrica»**. 

Eso lo podríamos ejemplificar con cada una de las Bucó- 
licas, pero vamos a referimos sólo a tres como ejemplos. 

Una estructura simétrica descubrimos ya en la pieza pri- 
mera de la colección, de modo que se pueden distinguir en 
sucesión los siguientes bloques de versos: 264+134+6+13+25; 
cuatro grandes unidades de sentido forman, pues, dos círcu- 
los en torno a un núcleo (vv. 40-45) constituido por la men- 
ción elogiosa del ¿uuenis; y además, dentro de los bloques 
extremos, los cinco versos iniciales, que son palabras de 
Melibeo, se responden con los cinco Alboros que son pala- 
bras de Títiro”. 

En la segunda Bucólica, aunque a primera vista el monó:- 
logo de Coridón parece desarrollarse un tanto caóticamen- 
te, en realidad se pueden agrupar los versos por su sentido 
en los siguientes bloques: 1-5, 6-18, 19-27, 28-44, 45-55, 56-68, 
y 69-73, es decir, una sucesión de 54+13+494174+11+13+5 ver- 


34 Cfr. D. A. Traill, «Ringcomposition in Catullus 64», Classical Jour- 
nal 76 (1981), 232-241; y «Catullus 63: Rings around the Sun», Classical 
Phslology 76 (1981), 211-214; y G. Most, «On the Arrangement of 
Catullus' Carmina Maiora», Philologus 125 (1985), 109-125. 

35 Tra poesia e poetica. Su alcuni aspetti culturali della poesia latina nell'etá au- 
gustea, Nápoles, 1966, págs. 98 y ss. 

36 Trama poetica delle Bucoliche di Virgilio, Nápoles, 1969, pág. 32. 

37 Cfr. J. Perret, Virgile, París 1967, pág. 27, y F. Cupaiuolo, Trama poeti- 
ca delle Bucolicbe di Virgilio, Nápoles, 1969, págs. 32-33. 


[38] 


sos respectivamente, que, como se ve, forman una cons- 
trucción circular simétrica en torno al núcleo central. 

La Bucólica cuarta está construida en conjuntos de siete 
versos («héptadas» o «hebdomadas»), como bien ha señala- 
do J. G. Préaux?”: en efecto, un grupo central de 28 versos 
(18-45) va encuadrado por dos héptadas anteriores (vv. 4-17) 
y dos posteriores (vv. 46-59), y enmarcado todo ello por una 
Infoluscón de tres versos y una conclusión de cuatro (for- 
mando, pues, una héptada), sumando la composición un 
total de 63 versos, es decir, nueve héptadas. Cada uno de 
esos bloques, por supuesto, tiene unidad y autonomía sin- 
táctico-semántica. Y hay responsiones verbales evidentes 
entre los grupos de versos enfrentados; así entre los ver- 
sos 4-5 y 46-47, que son los iniciales de sendos grupos inter- 
medios y enfrentados, la responsión está marcada por la pa- 
labra saecla: Vltima Cumaei uenit ¡am carminis aetas,/ magnus 
ab integro saeclorum nascitur ordo (4-5), por una parte, y Talia 
saecla suis dixerunt currite fusis/ concordes stabili fatorum numine 
Parcae (46-47), por otra; así también entre los vv. 6-7 y 48-49, 
que ocupan la misma situación en sus respectivos bloques, 
se construye una responsión semántica con determinadas 
palabras: 12m redit... redeunt... progentes caelo, por una parte, y 
aderit ¡am tempus... deum suboles... lovis incrementum, por 
otra%, 

Además dentro del mismo poema se evidencia un afán 

r la construcción simétrica y armónica en los distintos 
Beau. como, por ejemplo, la estudiada composición 
quiástica inicial de la Buc. Il en sus cinco primeros versos: 
vv. 1-2: Títiro toca la flauta mientras descansa a la som- 
bra (A); v. 3: destierro de Melibeo (B); v. 4: destierro de 
Melibeo (C); vv. 4-5: Títiro canta mientras descansa a la 


38 Cfr. J. Perret, op. cit., pág. 27. Con más detenimiento estudia la dispo- 
sición simétrica de esta Aa 1. J. H. Savage, «The art of the second eclo- 
gue of Vergil», Transactions and Proceedings of the American Philological Asso- 
ciation 91 (1960), 353-375. 

32 «Constatations sur la composition de la 4e bucolique de Virgile», Revue 
Belge de Pbilologie et Histoire 41 (1963), 63-79. Cfr. también F. Cupauolo, Tra- 
ma poetica..., Cit., págs. 34-35, y la bibliografía citada allí en la nota 35. 

Cfr. mi Virgilio y la temática bucólica..., págs. 60-61. 
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sombra (A), estructura que se apoya en una serie de corres- 
pondencias verbales dispuestas circularmente: Tityre, tu- 
siluestrem- nos patriae- nos patriam- tu, Tityre- siluas, y para la 
cual pudo haber tenido como modelo una semejante cons- 
trucción quiástica, también a comienzo de poema, que 
aflora en el 1d. IX de Teócrito*!. 


10. ARQUITECTURA DEL CONJUNTO: LA TESIS DE MAURY 


Y del mismo modo que en las construcciones particula- 
res de cada égloga, así también la búsqueda de simetría, una 
búsqueda de la circularidad, domina en la construcción del 
libro de las Bucólicas, como a continuación explicaremos. 

Nos encontramos con un núcleo central compuesto por 
tres églogas de tema mítico: la IV, V y VÍ Como marco de 
estas tres églogas míticas centrales, tenemos cuatro églogas 
(1, II - VIL, VIT) formando dos parejas en quiasmo por su 
tema: la II, estrictamente amorosa, se corresponde con 
la VIH, y la TIL, concurso amebeo, se corresponde con 
la VIT. Rodeando a su vez a estas cinco églogas, están la l y 
la IX, de semejante argumento en torno a los problemas de 
los repartos de tierra y sus repercusiones en el ámbito de los 
pastores. Y como colofón de todo el conjunto, la Bucóli- 
ca X, que contiene elementos responsivos de todas ellas: 
menciones de Sicilia y de la Arcadia simultáneamente, mo- 
tivos erótico-elegíacos como en la Il y la VIII, compasión 
de la naturaleza con el héroe abatido como en la V (Galo, 
Dafnis), con la que parece estar vinculada temáticamente 
de una manera más especial y directa. De modo que el con- 
junto de las diez Bucólicas constituye como un gran poema 
en el que unas piezas se responden con otras formando ani- 
llos en torno a un centro, coronado todo ello con una églo- 
ga, la X, epifonemática y responsiva de la égloga central, la V. 

Tuvo especial resonancia el esquema arquitectónico 
que para las Bucólicas propuso hace ya varios decenios 


41 Sobre todo lo cual, cfr. mi Virgilio y la temática bucólica..., págs. 126-127. 
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Campos de Valdilecha (Madrid). 


Non ego nos posthac uiridi proiwectus in antro / dumosa pendere procul de rupe 
nidebo (Buc. 1 76-77). 


Chozo de pastor en el campo de Valdilecha (Madrid). 


... pauperis et stuguri congestum caespite culmen (Buc. 1 68). 


P. Maury*, y que, en líneas generales, asume lo que ante- 
riormente hemos formulado, pero avanzando mucho más 
en sus propuestas. Él hace hincapié en que la V —en honor 
del héroe Dafnis, inventor del canto pastoril — sería la cum- 
bre de todo el corpus y mantendría una relación antitética, 
pero responsiva, con la X. Y el desarrollo de los poemas iría 
en clímax ascendente hasta llegar a la égloga V, y en clímax 
descendente en la segunda parte de la colección. Al conjun- 
to de Buc. 1 y IX P. Maury lo llama «pruebas de la tierra»; 
a Buc. 1 y VII, «pruebas del amor»; a Buc. UI y VII, «mú- 
sicas humanas»; y a Buc. IV y VI, «músicas divinas». Pero a 
tales correspondencias temáticas se añaden, según Maury 
—y esto es mucho más sorprendente— unas corresponden- 
cias aritmológicas muy estrictas, aunque para sostener éstas, 
el autor ha tenido que proponer algunas correcciones en 
cuanto a la extensión de los poemas, concretamente au- 
mentar en tres versos la égloga ITI, añadir un verso a la VI y 
quitar otro a la VII. De manera que, descontando las églo- 
gas V y X, centro y colofón respectivamente, el resto de los 
ocho poemas sumarían 666 versos, de los cuales 333 corres- 
ponderían a las églogas I, II, VIII y IX, y otros 333 a las églo- 
gas III, IV, VI y VII; ese total de 666 es cifra perfecta y sa- 
grada en la concepción antigua, resultado de la suma de los 
36 primeros números. Además, según esto, el conjunto for- 
mado por 1 y IX tendría un total de 150 versos (83+67), 
igual ab formado por IV y VI (63+87=150); y el conjunto 
que integran II y VIII tendría un total de 183 versos 
(73+110), como el formado por II y VII (114469); asimis- 
mo la extensión de 1 y II (834+73=156) se igualaría casi con 
la de VI y VII (87+70=157), y la de III y IV (114+63=177) 
sería igual a la de VIII y IX (110+67=177). Tendríamos así 
una construcción plenamente simétrica. Pero no olvidemos 
que Maury tuvo que hacer tres importantes enmiendas al 
texto transmitido para que todo cuadrara de ese modo, en- 
miendas que no son fácilmente aceptables. De cualquier 


42 «Le secret de Virgile et P'architecture des Bucoliques», Lettres d'Huma- 
nité 3 (1944), 71-147. 
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manera, aun dando por bueno que el libro de las Bucólicas 
conformara sólo una construcción simétrica aproximada y 
no completamente exacta, no cabe duda de que la tesis de 
Maury, cuando menos, saca a la luz los esfuerzos del poeta, 
.leyados a límites insospechados, por organizar su materia 
de una forma armónica y equilibrada%. 


11. EL ESTILO VIRGILIANO EN LAS «BUCÓLICAS» 


El estilo de las Bucólicas, como el estilo virgiliano en ge- 
neral, se caracteriza sobre todo por su equilibrio y mesura 
en el empleo de los diferentes recursos, lo cual hay que en- 
tenderlo en un doble sentido: se evita en sí misma toda es- 
tridencia y desmesura; y se evita la imposición o dominio 
de un elemento sobre los otros. Dicho en otras palabras: es 
un estilo al que cuadra bien la definición de «clásico». 

Por otra parte, sin llegar a ser coloquial y llano, sí es 
——como reconocieron los antiguos comentaristas— un esti- 
lo de menos solemnidad que el de la Eneida, que el de la 
épica: hay, por ejemplo, un uso más discreto de los adjeti- 
vos estrictamente poéticos y de ornato*. Aunque en esto 
no conviene ser demasiado tajantes, porque hay notorias di- 
ferencias dependientes de si se trata de diálogo o de canción 
pastoril: hay, como puede suponerse un estilo más elevado 
en las canciones, y un estilo más humilde y mimético de la 
conversación en los pasajes dialógicos*. Así el comienzo de 
la Bucólica Y abunda en rasgos de coloquialismo (expresio- 
nes arcalzantes como el cuium del verso 1, elipsis y anacolu- 
tos...), mientras que la Bucólica TV, canción profética en la 


43 El estudio de Maury ha sido objeto de críticas positivas, como la que 
le hace Perret, Virgilio, cit., págs. 15-20, y negativas, o al menos con muchos 
reparos, como la de Saint-Denis, introd. a Virgile. Bucoliques, Paris, 1983 
(51967), págs. 20-26. E 

44 Cfr. G. Hinojo, «Del estilo de las Bucólicas y Geórgicas», Helmanti- 
ca 33 (1982), 345-358. 

45 Según una brillante apreciación de Coleman, op. cit., pág. 25, esto se 
debería a un intento por parte de Virgilio de reproducir algo del efecto de 
la lengua doria de Teócrito. 
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que —como en la epopeya— se comienza por invocar a las 
musas, se caracteriza por un estilo de más brillo y altura. 
Y no deja de ser significativo el hecho de que la pieza que 
contiene más elementos coloquiales, la II, se sitúe en con: 
tigúidad con la que tiene elementos paulo maiora, la TV: hay 
en ello una búsqueda de la variación. 

Abundan en las Bucólicas adjetivos de una semántica 
muy particular que tienden a situar el discurso en el ámbito 
de la Musa tenuis**, tales como siluestris, tenuis, agrestis, tener, 
paruus, leuis, mollis..., y frente a esta tendencia general en la 
obra destaca, con su voluntad de subir el tono, la Bucólt- 
ca TV con su insistente recurrencia al adjetivo magnus (vv. 1, 
5, 12, 22, 36, 48 y 49). 

Hay en toda la obra, pero especialmente en las canciones 
pastoriles, recurso a las repeticiones léxicas y homofónicas, 
con la consiguiente frecuencia de figuras tales como la aná- 
fora (1 3-4, 7-9, 22-23; II 6-7, 8-9, 32-33; 111 30, 56-57; IV 6-7, 
24-25, 50-52, 58-59, 60-62; V 25-30, 35, 38, 42, 44; X 42- 
43...), a veces con políptoton (como en 1 38-39: ¿psae... 1ps!... 
ipsa..., o en V 62-63: 1pst... ipsae... ipsa..., O en X 63: 1psa... 1p- 
sae), incluso lo que podemos llamar «rima a comienzo de 
versos» (p. ej. en 1 15-16: spem.../ saepe...; V 5-7: siue.../ stue.../ 
siluestris...), la epanalepsis o anadiplosis (que tiende a reali- 
zarse con nombres propios: V 52-53, VI 20-21, IX 27-28, 
X 72-73), y la aliteración (p. ej. 1 13 aeger ago, VII 86 bucula 
lucos, entre otras muchísimas muestras), que a veces es ono- 
matopéyica (como en la estupenda muestra de 1 53-55: quae 
semper, uicino ab limite saepes/ Hyblaeis apibus florem depasta sa- 
licti/ saepe leui somnum suadebit inire susurro, que luego imita- 
rían Sannazaro y Garcilaso). : 


12. PERVIVENCIA 


La proyección de las Bucólicas comienza desde bien pron- 
to en la propia literatura latina. Los poetas contemporáneos 
de Virgilio son testigos de la fama que había alcanzado su 


46 Cfr. el citado artículo de A. Fontán, «Tenuis... Musa? La teoría de los 
xaparxrípes en la poesía augústea». 
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primera obra (así Horacio en Sar. 1 10, 44; así Propercio 
en II 34, 67-68; así Ovidio en Ars Am. 1 267 y III 183), y el 
hecho de que el texto fuera pronto leído en la escuela con- 
tribuyó no poco a su difusión; la epigrafía revela hasta qué 
punto era conocido"; y esa divulgación extraordinaria fue 
también el motivo de que tuviera envidiosos obtrectatores 
como el Numitorio aquel que citan los comentaristas, autor 
de unas Antibucólicas. 

No ya ecos esporádicos de los versos pastoriles virgilia- 
nos*, sino el género mismo de la égloga fue renovado en 
época neroniana por Calpurnio Sículo en siete composicio- 
nes en las que el modelo teocriteo se contamina con el vir- 
glliano, y en las que el tema de la edad de oro, utilizado con 
fines políticos y laudatorios, vuelve a aparecer*”. De la mis- 
ma época son dos églogas anónimas, los Carmina Einsiedlen- 
sia (llamadas así por haberse encontrado en 1869 en un ma- 
nuscrito del monasterio de la ciudad suiza de Einsiedeln), 
que abundan como las de Calpurnio en las alabanzas, más 
o menos ocultas por el velo alegórico, dirigidas a Nerón y 
echan mano igualmente del tópico de la edad de oro*. El 
género bucólico lo continúa en el siglo 111, en pos del mode- 
lo virgiliano, contaminado ahora con el de Calpurnio, un 
poeta latino, natural de Cartago, Nemesiano, autor de cua- 
tro églogas, entre las que parece especialmente lograda la 
tercera, que pone en escena al dios Pan cantando sobre la 


17 Cfr. M. della Corte, «Virgilio nell'epigrafia pompeiana», Epigraphica 2 
(1940), 171-178, y sobre todo, R. P. Hoogma, Der Einfluss Vergils auf die 
“Carmina Latina epigrapbica”, Amsterdam, 1959; en lo concerniente a la epi- 
grafía latina de Hispania, cfr. S. Mariner, «Loci similes virgilianos en epígra- 
fes hispanos de reciente aparición», Emerita 28 (1960), 317-326. 

1 Como, por ejemplo, los que pueden detectarse en los Epigramas de Mar- 
cial: cfr. M*. José Muñoz Jiménez, «La doble presencia de Virgilio en Mar- 
cial», Cuadernos de Filología Clásica. Estudios Latinos 7 (1994), 105-132. 

% Cfr. R. Verditre, «La bucolique post-virgilienne», Eos 56 (1966), 
161-185, H. Bardon, «Bucolique et politique», Rhetnisches Museum 115 
(1972), 1-13, y J. A. Correa «Los pastores de Calpumio Sículo», Habis 8 
(1977), 149-159. 

3 Cfr. D. Korzeniewski, «Die “panegirische Tendenz” in den Carmina 
Einsiedlensia”, Hermes 94 (1966), 344-360. 
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infancia de Baco. La literatura cristiana nos ofrece una 
muestra singular de poesía bucólica, ya con el signo de la 
nueva fe, en el poema de Severo Santo Endelequio (fines 
del siglo Iv y principios del v) titulado De mortibus boum?!, 
que presenta la curiosa innovación de estar escrito no en 
hexámetros sino en estrofas asclepiadeas?, 

Saltando de la Antigiiedad a la Edad Media Latina, la bu- 
cólica pervive”, contaminándose con el género del debate 
o altercatio, en muestras como el Conflictus Veris et Hiemis de 
Alcuino de York, en pleno renacimiento carolingio: la Pri- 
mavera y el Invierno, personificados, contienden entre sí y 
al final de su discusión el pastor Palemón, de virgiliano 
nombre y que en Virgilio aparecía también como árbitro 
(Buc. TIT), otorga la victoria a Primavera%*; égloga y debate al 
mismo tiempo es también la Ecloga Theoduli, anónima, tal 
vez del siglo X, largo poema en el que la Verdad y el 
Engaño, que aparecen bajo el disfraz pastoril y con los 
nombres griegos de Alithia y Pseustis, discuten entre sí al 
reando la primera ejemplos de las Sagradas Escrituras y el 
segundo ejemplos de la mitología clásica; no falta en ella 
como tema de comienzo el arbore sub quadam y como tema 


51 Cfr. W. Schmidt, «Tityrus christianus», Rhernisches Museum 96 (1953), 
101-165 (= K. Garber [ed.], Enropáische Bukolik und Georgik, Darmstadt, 
1976, págs. 44-121). 

52 Cfr. nuestro estudio citado, Virgilio y la temática bucólica..., págs. 65-84. 
El lector hispano puede leer en castellano todos estos poemas pastoriles, 
convenientemente anotados y contextualizados, en la traducción que de 
ellos ha hecho J. A. Correa Rodríguez (Poesía latina pastoril, de caza y pesca, 
Madrid, Gredos, 1984), o también, en traducción rítmica por M. Fernán- 
dez-Galiano (Calpumio, Carmina Einsiedlensia y Nemesiano, pero no Seve- 
ro Santo Endelequio) en Títiro y Melibeo. La poesía pastoril grecolatina, Cua- 
dernos de la Fund. Pastor, 32, Madrid, 1984. 

5 La mejor caracterización y síntesis de la poesía bucólica latina en la 
Edad Media se halla, a mi parecer, en el estudio de P. Klopsch, «Mittellatet- 
nische Bukolik», Lectures Médiévales de Virgile. Actes du Coloque organisé par 
PÉcole Erangaise de Rome, Roma, 1985, 145-165. Véase también el apartado 
«La tradizione letteraria medievale», págs. 576-580, a cargo de G. Brugno- 
li, dentro del artículo «Bucoliche (Bucolica)», Enciclopedia Virgiliana, 1, 
Roma, 1984, págs. 540-582. 

54 Cfr. el estudio de C. Castillo, «La composición del Conflictus Veris et Hie- 
mis atribuido a Alcuino», Cuadernos de Filología Clásica 5 (1973), 53-63. 
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clausular, el crepúsculo*. Algo posterior a Alcuino era Mo- 
doino de Autun (primera mitad del siglo 1x), conocido bajo 
el sobrenombre de Nasón, a quien debemos dos églogas 
laudatorias de Carlomagno y en las que el panegírico se aso- 
cia —como ya Calpurnio y el autor de los Carmina Etnsied- 
lensía habían hecho— con el mito de la edad de oro%; se 
distinguen del Conflictus de Alcuino y de la Ecloga Theoduli 
porque no hay en ellas esa contaminación con el género del 
debate. El más puro ejemplo medieval, no obstante, de 
églogas more vergiliano es el conjunto de cuatro poemas atri- 
buidos a un enigmático Marco Valerio, obra que Munari, 
su editor”, ha fechado en el siglo X11; las tres primeras si- 
guen en líneas generales el modelo de las tres primeras vir- 
gilianas y la cuarta, titulada Carmen Apollinis, se inspira en la 
sexta del Mantuano en contaminación con la tercera de Ne- 
mesiano*, El espíritu bucólico se entrecruza con la apolo- 
gía religiosa (glorificación de San Quirino) en las diez églo- 
gas contenidas en los Quirinalia de Metelo de Tegernsee, 
que han de ser contemporáneas más o menos de las de 
Marco Valerio”. A fines ya del Medievo compusieron églo- 
gas también los eximios precursores del Renacimiento ita- 
liano Dante (dos Eglogas latinas), Petrarca (Bucolicum car- 
men: conjunto de doce églogas) y Boccaccio (otro Bucolicum 
carmen: dieciséis églogas)%. 


35 Cfr. J. L. Arcaz Pozo, «Tradición bucólica e innovación cristiana en la 
Edloga Theoduli», Actas del VI Congreso Español de Estudios Clásicos, UI, 1989, 
págs. 373-380. 

Véase la edición y comentarios de Korzeniewski en Hirtengedichte aus 
spátrómischer und karolingischer Zeit, Darmstadt, 1976. 

57 Florencia, 1970. 

58 Cfr. A. Salvatore, «Le Bucoliche di Marco Valerio», en La Fortuna di 
Virgilio. Atti del Convegno Internazionale (Napoli 24-26 ottobre 1983), Nápoles, 
1986, págs. 73-106, y mi trabajo «Sobre las Églogas de Marco Valerio», en 
Humanitas in honorem A. Fontán, Madrid, 1992, págs. 373-381. 

32 Cfr. M. Manitius, Geschichte der lateinischen Literatur des Mittelalters, UL, 
Munich, 1964 (=1931), págs. 848-851. 

6 Cfr. B. Effe-G. Binder, op. cit., págs. 168-170, y los artículos correspon- 
dientes a estos autores en la Enciclopedia Virgiliana (A. Bufano, «Dante Alig- 
hier», 1, Roma, 1984, págs. 985-998; M. Feo, «Petrarca», IV, Roma, 1988, pági- 
nas 53-78; y G. Padoan, «Boccaccio», I, Roma, 1984, págs. 511-516). 
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Es, sin embargo, la Arcadia de Sannazaro (publicada en 
1504, aunque al parecer estaba escrita desde antes de 1481) la 
obra que puso de moda en el Renacimiento la temática pasto- 
ril, contaminando el género novelesco en prosa con la poesía 
bucólica de modelo virgiliano; está dividida en doce capítulos, 
en los que alterna la prosa con el verso, y en ella se cuentan las 
aventuras del pastor Sincero en la Arcadia y su regreso, en un 
viaje a través de corrientes subterráneas, a su patria napolitana. 
Todos los temas y tópicos pastoriles, según constaban en Vir- 
gilio y en Teócrito, son aquí recreados de nuevo: los pastores 
recostados appie di un albero, los lamentos por la crueldad de la 
amada, los tópicos sobre la edad de oro... Tuvo un éxito enor- 
me y fue pronto traducida a otras lenguas romances. 

La poesía bucólica tuvo igualmente su pervivencia en el 
ámbito del teatro renacentistaó!. Hemos visto ya cuán cerca 
estaba la bucólica antigua, por su génesis y conformación, 
de los géneros dramáticos. El Orfeo de Policiano, una de las 
primeras muestras del teatro moderno, ambientaba la le- 
yenda de Orfeo y Eurídice en un marco pastoril de proce- 
dencia virgiliana. Y dos famosísimos y muy influyentes dra- 
mas italianos de fines del xv1, el Aminta de Tasso (de 1573) 
e II pastor fido de Guarini (de 1590), pertenecen al género 
pastoril y contienen múltiples reminiscencias de los hexá- 
metros virgilianos de las Églogas. 

La influencia de las Bucólicas virgilianas en la literatura es- 

añola constituye un capítulo importantísimo”, en el que 
habria que referirse a nombres tan ilustres como los de Juan 
del Enzina y Fray Luis de León, traductores en verso de las 
mismas%* y recreadores de muchos de sus temas en su poe- 


él Cfr. G. Highet, op. cit., 1, pág. 280. 

é2 Véase al respecto, entre otros estudios, el de M. J. Bayo, Virgilio y la 
pastoral española del renacimiento (1480-1550), Madrid, 1970; F. López Estra- 
da, Los libros de pastores en la literatura española. La órbita previa, Madrid, 
1974; mi citado estudio Virgilio y la temática bucólica en la tradición clásica, 
Madrid, 1980; y la sintética exposición que hace del asunto J. L. Vidal en 
su citada introducción a Virgilio. Bucólicas. Geórgicas. Apéndice Virgiliano, 
Madrid, 1990, págs. 129-133. 

3 Sobre la dia tradición traductora de las Bucólicas en España, cfr. 
M. Menéndez Pelayo, «Traductores de las Églogas y Geórgicas de Virgilio», 
en Bibliografía Hispano-Latina Clásica, VI, Madrid, 1952, págs. 194-397. 


[48] 


sía original; y habría que referirse sobre todo al nombre de 
Garcilaso, autor de tres Eglogas, en las que la inspiración del 
latino se conjuga con la de Sannazaro para dar los mejores 
ejemplos de poesía bucólica en lengua castellana%, Garcila- 
so, a Su vez, se constituirá en modelo, aliado con Virgilio, 
para los posteriores poetas pastoriles, como Femando de He- 
rrera, en cuyas muestras predomina la orientación funeral, 
según ya la V de Virgilio; Francisco de la Torre con su Bucó- 
lica del Tajo, conjunto de ocho églogas publicado en 1631 
por Quevedo; Lope de Vega, que escribió varias de ellas 
(«Albanio», «Elisio», «Farmaceutria», «Amarilis», «Filis»...); o 
Barahona de Soto, a cuya pluma debemos cinco muestras 
del género, y una especialmente conocida, la 1 o Egloga de 
las Hamadríades”. Jorge de Montemayor con su Diana (pri- 
mera edición de 1559), Gaspar Gil Polo con su Diana ena- 
morada (de 1564), Cervantes con su Galatea (1585), el mis- 
mo Lope con su Arcadia (de 1598) y Bernardo de Balbuena 
con El siglo de oro en las selvas de Enfale (1607) son en nuestro 
país los más señeros representantes de la novela pastoril al 
ejemplo de Sannazaro, una ramificación más del tronco bu- 
cólico virgiliano%. El teatro mitológico de Lope y Calderón 
acogerá asimismo muchos de los tópicos pastoriles%”, Y 
toda esta tradición, perpetuada a lo largo del periodo barro- 


4 Cfr., entre otros estudios, el reciente de G. Caravaggi, «Vega, Garcila- 
so de la», en Enciclopedia Virgiliana, V, Roma, 1990, págs. 458-459. 

é5 Cfr. J. Lara Garrido, Luis Barabona de Soto: Problemática textual e inter- 
pretación crítica, Granada, 1978, págs. 12-13, y Poética manierista y texto plural 
(Luis Barahona de Soto en la lírica española del XVI), Málaga, 1980, pági- 
nas 124-151; y últimamente, La poesía de Luis Barabona de Soto (lírica y épica 
del manierismo), Málaga, 1994, págs. 238-268. 

66 Cfr. la monografía de J. B. Avalle-Arce, La novela pastoril española, Ma- 
drid, 1974. Y para la difusión de la Arcadia de Sannazaro en España, cfr. 
R. Reyes Cano, La «Arcadia» de Sannazaro en España, Sevilla, 1973. 

6 Por ejemplo al comienzo de Las fortunas de Andrómeda y Perseo de Cal- 
derón inician la acción un grupo de pastores que huyen de Perseo y, rem: 
tiéndose al tópico pastoril del arbore sub quadam, reclaman cada uno el am- 
paro de una especie arbórea: Riselo.- «Los fresnos/ me amparen.» Ergasto.- 
«A mí los chopos.»/ Gilote.- «A mí los álamos negros.»/ Bato.- «A mí las ce- 
pas y parras,/ los pámpanos y sarmientos,/ árboles santos, pues siempre/ 
por ermitas los encuentro.» 
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co* (por ejemplo: en las Eglogas de Carrillo y Sotomayor, 
especialmente en la segunda; o en las reminiscencias vir, ed 
liano-bucólicas de las Soledades y el Polifemo de Góngora*”), 
llegará al xvi, en que poetas como Iglesias de la Casa segui 
rán, ya monótonamente, escribiendo églogas según el pa- 
trón tradicional; el cansancio se hace notar, por ejemplo, en 
la composición burlesca de Samaniego «El pastor enamora- 
do», incluida en su proscrita obra El jardín de Venus, o en al: 
gunos sonetos, igualmente burlescos, del padre Jerónimo 
Pérez de la Morena (así los titulados «Cada cual en su lugar» 
y «Delicias campestres»). Todavía en la primera mitad del xix 
el escolapio Juan Arolas, en su primera etapa neoclásica, 
compone Églogas con ecos virgilianos y de Garcilaso, entre 
ellas una versión más de los lamentos amorosos de Polife- 
mo, y un nuevo canto de Sileno, émulo del de la Egloga VI 
de Virgilio en su marco y presentación, pero de contenido 
divergente, centrado ya en lo amoroso”. El Romanticismo 
decimonónico, sin embargo, arremete contra la tradición 
clásica y contra el bucolismo literario, que era uno de los 
campos en que más evidente se hacía dicha tradición (pue- 
de verse como ejemplo un texto de Espronceda titulado El 
pastor Clasiquino”, en el que se burla de los tópicos pastori- 
les; y puede verse la consiguiente defensa del género en el 
artículo del neoclásico Alberto Lista «De la poesía pasto- 
rib»2). Saltando al otro lado de la sima abierta por el Ro- 
manticismo, aún en nuestro siglo xx la musa de la poesía 
bucólica ha llamado, aunque muy de tarde en tarde, a la 
puerta de algunos de nuestros poetas: en el marco de la ge- 
neración deb 27, Cernuda ecibió una Égloga de acentuado 
lirismo que, sin pastores ni personajes humanos, sino sólo 
con paisaje, flauta y crepúsculo en los versos finales, apare- 


68 Cfr. J. A. Izquierdo, Virgilio en el siglo xvu en España, Valladolid, 1990. 

6 Cfr. A. Blecua, «Góngora, Luis de», Enciclopedia Virgiliana, UL, Roma, 
1985, págs. 779-784. 

70 Edición de cuatro de ellas en Obras de Juan Arolas, L, edición y estudio 

preliminar de L. F. Díaz Larios, Madrid, 1982, págs. 25-36. 

Y Publicado en El artista, 1835, vol. L pág. 251. 

12 Recogido en sus Artículos críticos y literarios, t. 1, La Palma, 1840, págr- 
nas 169-174, 
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ce como un rezagado eslabón de la secular cadena que esta- 
mos viendo; de la misma generación, nuestro Nobel Vicen- 
te Aleixandre resucita el espíritu y alguno de los motivos 
bucólicos en su poema «Pastor hacia el puerto» pertenecien- 
te al libro En un vasto dominio. Y merece la pena citar tam- 
bién la obra poética de un gran conocedor de Virgilio, Los 
versos hablados de Agustín García Calvo (Salamanca, 1948), 
colección de églogas en hexámetros castellanos que evi: 
dencian múltiples derivaciones de la pastoral virgiliana y 
teocritea. 

No obstante, no es la bucólica un género que seduzca a 
la contemporaneidad. La ingenuidad de los pastores litera- 
rios y la topicidad de los paisajes y situaciones no concuer- 
dan con el desencanto de una humanidad incrédula y racio- 
nalista; hay además demasiada distancia ya entre la realidad 
de la naturaleza campestre y la naturaleza ideal que debe ser 
marco de la égloga”. Se impone reconocer que la poesía 
bucólica es literatura del ayer. Para entenderla bien y sabo- 
rearla se hace preciso considerar previamente las coordena- 
das históricas en que fue escrita y liberarse de prejuicios 
contemporáneos. 


73 Ésta era la idea fundamental del artículo de R. Senabre «Égloga im: 
posible», publicado en la tercera página de ABC el 29-VE1992. 
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NOTA SOBRE EL TEXTO Y AGRADECIMIENTOS 


En general hemos seguido la edición oxoniense de R. A. 
B. Mynors. El texto latino que aquí ofrecemos —adjuntado 
a la traducción castellana con el único propósito de au- 
mentar la utilidad del libro, haciendo posible el cotejo y 
una lectura más rica y auténtica del poemario— difiere de 
aquélla especialmente en cuestiones de puntuación. Sólo 
en Buc. IV 62 adoptamos la lectura parentes, que dan los có: 
dices, en lugar de parenti, que es conjetura; y en Buc. VIH 
suprimimos el y. 28a de la edición de Mynors, que falta en 
la casi totalidad de los códices. 

Tengo que agradecer a muchos amigos y compañeros la 
revisión que han hecho del original: a Juan Luis Arcaz, a 
Xaverio Ballester, a Ángel Escobar, a Juan Fernández Valver- 
de, a Angel García Galiano, a Francisco García Jurado, a Ra- 
facel Herrera, a José Antonio Izquierdo, a Antonio López 
Fonseca, a María José Muñoz, a Antonio Ramírez de Ver- 
ger, a Emilio del Río, a José Luis Vidal, a Almudena Zapata 
y, sobre todo, a mi maestro Antonio Ruiz de Elvira. Ellos 
me han obligado a una más rigurosa labor de lima y han he- 
cho que este libro sea mejor de lo que era. Así pues: gracias. 

Este libro se enmarca dentro del Proyecto de Investiga- 
ción «Virgilio en España» (PS 94-0021), financiado por la 
DGICYT. 
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BUCÓLICA I 


Octavio. Roma, Museo Capitolino. 


que erit ¡lle mibi semper deus (Buc. 17). 


Tenemos en esta pieza el contraste de dos personajes-pas- 
tores, de dos situaciones enfrentadas: Títiro y Melibeo, el 
ocio seguro de Títiro y la penosa incertidumbre de Meli- 
beo, la estabilidad de Títiro, otorgada por un dios, en su tie- 
rra de siempre y el destierro de Melibeo, sumido en el ma- 
yor desamparo. La felicidad y la desdicha, en suma. 

Títiro descansa a la sombra de un haya, tocando su flau- 
ta y cantando, mientras que Melibeo se marcha de sus do- 
minos, forzado a desterrarse, puesto que sus campos han 
sido otorgados a un nuevo dueño, un soldado. Melibeo se 
asombra de la tranquilidad de Títiro y de que no se haya 
visto afectado por las expropiaciones. Títiro le explica que 
alguien, a quien él considerará siempre divino, le ha conce- 
dido su privilegiada situación, y añade otros pormenores de 
su historia personal. Melibeo, lejos de envidiarlo, lo felicita, 
y enumera con nostalgia los bienes de que seguirá gozando 
aquél y que da ya por perdidos para él mismo. Títiro reite- 
ra sus manifestaciones de agradecimiento a ese personaje di- 
vino, de quien promete no olvidarse nunca. Melibeo con- 
trapone a la dicha de su compañero su propia desgracia, 
mira con nostalgia por última vez sus posesiones y se despi- 
de de ellas. Títiro, al ver que atardece, lo invita finalmente 
a cenar y dormir con él en su cabaña por aquella noche. 

Los comentaristas antiguos quisieron descubrir en el poe- 
ma, enmascarados simbólicamente, algunos sucesos relativos 
a la biografía de Virgilio, e incluso tendieron a ver representa- 
do al poeta en el personaje de Títiro. Es evidente que sí hay 
elementos que son proyección, en el ámbito de la ficción 
poética, de circunstancias históricas contemporáneas: concre- 
tamente, las expropiaciones y repartos de tierras entre los sol- 
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dados veteranos de la facción de Octavio y Antonio, expro- 
placiones y repartos que tuvieron lugar en las comarcas del 
norte de Italia en el año 41 a. C. y siguientes; también están 
reflejados aquí los privilegios de que gozó Virgilio en este sen- 
tido, quien —según parece— consiguió mantenerse como 
dueño de sus fincas gracias a la amistad con los encargados de 
repartirlas, e incluso con el propio Octavio, al que sin duda se 
alude en la persona de ese benefactor divino. Pero no todo lo 
concerniente a Títiro es adecuación simbólica de las circuns- 
tancias personales de Virgilio. Y además, la simpatía del poe- 
ta está sobre todo del lado de Melibeo, el perdedor. 

Emana de esta Bucólica 1 un profundo sentimiento de la 
naturaleza como ámbito para la perfecta felicidad, y de la 
tierra como patria; asoma igualmente en estos versos la as- 
piración a la libertad, el gozo por el amor correspondido; 
pero brilla muy en especial la pintura de las relaciones hu- 
manas en su más excelsa idealidad (alegría por el bien aje- 
no, ausencia de envidia, agradecimiento por los beneficios, 
compasión ante el sufrimiento) y de una, también ideal, 
compenetración estrecha entre el hombre y el paisaje, entre 
el hombre y los animales. 

Es una de las églogas más desprendidas de Teócrito, una 
de las más originales y romanas, si bien en los versos inicia- 
les se pueden reconocer reminiscencias acústicas de los ver- 
sos primeros del Idilio 1, así como en la despedida al ganado 
de vv. 74 y ss. un eco de los vv. 115-118 de la misma pieza 
teocritea, y en la felicitación que Melibeo dirige a Títiro en 
vv. 46 y ss. puede subyacer como fuente —según ha mos- 
trado Mme. A. Thill en su estudio «Quellenforschung des 
Bucoliques» (Revue des Études Latines 54 (1976), 194-214) — 
un pasaje del Idilio VII (88-89). Ha gozado además en la 
posteridad de una fama y pervivencia singular; no me resis- 
to aquí a citar a este respecto unas palabras de E. R. Curtius: 
«Desde el primer siglo del Imperio hasta la época de Goethe, 
la enseñanza de la literatura latina comenzaba con la lectu- 
ra de la primera égloga; no es exagerado afirmar que quien 
no tenga en la cabeza este poemita no tendrá tampoco la 
clave de la tradición literaria europea» (Literatura europea y 
Edad Media Latina, cit., l, pág. 273). 
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Algunos estudios más: F. Klingner, «Virgils erste Ekloge», Her- 
mes 62 (1927), 129-153; F. Bómer, «Tityrus und sein Gott», 
Wiirzburger Jabrbiicher fúr die Altertumswissenschafi 4 (1949-1950), 60- 
70; P. Fedeli, «Sulla prima Bucolica di Virgilio», Giornale Italiano dí 
Filología 24 (1972), 273-300; y M. C. J. Putnam, «Virgil's First Eclo- 
gue: Poetics of Enclosure», Ramas 4 (1975), 163-186; y M. Gigan- 
te, «Lettura della prima Bucolica», en Lecturae Vergilianae, Nápoles, 
1981, págs. 19-104. Otros trabajos de más concreción y detalle se 
citan en las notas. 
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MELIBOEVS 


Tityre, tu patulae recubans sub tegmine fagi 

siluestrem tenui Musam meditaris auena. 

Nos patriae finis et dulcia linquimus arua; 

nos patriam fugimus. Tu, Tityre, lentus in umbra, 

formosam resonare doces Amaryllida siluas. 5 


TITYRVS 


O Meliboee, deus nobis haec otia fecit. 

Namgque erit ille mihi semper deus, illius aram 

saepe tener nostris ab ouilibus imbuet agnus. 

Ille meas errare boues, ut cernis, et ipsum 

ludere quae uellem calamo permisit agresti. 10 


MELIBOEVS 


Non equidem inuideo, miror magis: undique totis 

usque adeo turbatur agris. En ipse capellas 

protinus aeger ago; hanc etiam uix, Tityre, duco. 

Hic inter densas corylos modo namque gemellos, 

spem gregis, a! silice in nuda conixa reliquit. 15 
Saepe malum hoc nobis —si mens non laeua fuisset!— 

de caelo tactas memini praedicere quercus. 

Sed tamen iste deus qui sit, da, Tityre, nobis. 


MELIBEO 


Títiro, tú, recostado a la sombra de un haya extendida!, 
pruebas la musa del bosque? soplando en tu caña delgada. 
Tierras paternas dejamos nosotros y dulces campiñas; 
patria do nosotros?. Tú, Títiro, ocioso a la sombra, 
eres maestro del bosque en cantar a la hermosa Amarilis, 


TíTIRO 


Oh Melibeo, a nosotros un dios concedió este descanso. 
Pues para mí siempre un dios será aquél, y su altar muchas 
[veces 
va a salpicarlo de sangre algún recental de mi aprisco”. 
Él permitió, como ves, que mis vacas vagaran errantes, 

y que yo mismo, a mi antojo, tocara con flauta campestre!. 


MELIBEO 


No siento envidia, créeme; es mi asombro mayor” cuando veo 
tal turbación? en los campos doquiera. Heme a mí, que, 
[afligido, 
llevo adelante a mis cabras; y a ésta, oh Títiro, apenas 
puedo arrastrarla; que aquí no hace mucho parió entre ave- 
[llanos 
densos, dejando sus crías gemelas, promesa, ¡ay!, del hato, 
sobre la roca desnuda?, Este mal —isi no fuera yo un necio! ES 
las fulminadas encinas recuerdo anunciármelo a veces. 
Pero ya dime quién es, oh Títiro, el dios del que hablas. 


[75] 


10 


15 


TIrYRVS 


Vrbem quam dicunt Romam, Meliboee, putaui 
stultus ego huic nostrae similem, quo saepe solemus 
pastores oujum teneros depellere fetus. 

Sic canibus catulos similis, sic matribus haedos 
noram, sic paruis componere magna solebam. 
Verum haec tantum altas inter caput extulit urbes 
quantum lenta solent inter uiburna cupressi. 


MELBOEVS 
Et quae tanta fuit Romam tibi causa uidendi? 
TrrYRVS 


Libertas, quae sera tamen respexit inertem, 

candidior postquam tondenti barba cadebat; 

respexit tamen et longo post tempore uenit, 
postquam nos Amaryllis habet, Galatea reliquit. 
Namque —fatebor enim— dum me Galatea tenebat, 
nec spes libertatis erat nec cura peculi. 

Quamuis multa meis exiret uictima saeptis, 

pinguis et ingratae premeretur caseus urbi, 

non umquam grauis aere domum mihi dextra redibat. 


MELBOEVS 
Mirabar quid maesta deos, Amarylli, uocares, 
cui pendere sua patereris in arbore poma: 
Tityrus hinc aberat. Ipsae te, Tityre, pinus, 
ips te fontes, ipsa haec arbusta uocabant. 


TIrYRvS 


Quid facerem? Neque seruitio me exire licebat 
nec tam praesentis alibi cognoscere diuos. 
Hic illum uidi iuuenem, Meliboee, quotannis 
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25 


30 


35 


40 


TfTIRO 


Esta ciudad, Melibeo, que Roma se llama, pensaba, 
tonto de mí, que era igual a esta nuestra, a la que acostum- 20 
[bramos 

ir a vender los pastores los tiernos retoños de ovejas. 

Pues conocía que al perro semeja el cachorro y el chivo 

es cual su madre, y así de lo chico inventaba lo grande. 

Esta ciudad, sin embargo, alzó tanto la testa entre todas 

cuanto se eleva el ciprés! superando a flexibles vibumos!!, 25 


MELIBEO 
¿Y para irte a ver Roma qué impulso tan grande tuviste? 
Tfriro 


La libertad*?, que, aun tardía, volvió a mi flaqueza sus ojos, 
cuando, afeitándome, ya más canosa caía mi barba!?; 

ojos volvió, sí, y después de una ausencia tan larga llegóse, 
cuando Amarilis me tiene y dejado me ha Galatea. 

Pues —la verdad te diré —- mientras fue Galatea mi dueña, 

ni libertad esperaba ni ahorrar!* me importaba gran cosa. 
Aunque dejaran atrás mis corrales víctimas muchas, 

y aunque prensara a la ingrata!* ciudad el queso grasiento, 
nunca mi diestra volvía al hogar de dinero cargada!*. 35 


MELIBEO 
Ya me inquietaba, Amarilis, que, triste, a los dioses clamaras 
y para quién las manzanas dejaras colgando en su árbol!”: 
Títiro lejos estaba. Oh Títiro, a ti hasta los pinos, 
hasta las fuentes y las arboledas te estaban llamando**. 
TírIRO 
¿Qué había de hacer? Ni podía librarme de ser un esclavo, 40 


ni conocer tan propicias deidades en sitio distinto. 
Pude aquí ver, Melibeo, a aquel hombre por quien cada año 
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bis senos cui nostra dies altaria fumant. 
Hic mihi responsum primus dedit ille petenti: 
«Pascite ut ante boues, puerl; summittite tauros.» 


MELIBOEVS 


Fortunate senex! Ergo tua rura manebunt 

et tibi magna satis, quamuis lapis omnia nudus 
limosoque palus obducat pascua junco; 

non insueta grauis temptabunt pabula fetas, 
nec mala uicini pecoris contagia laedent. 
Fortunate senex! Hic inter flumina nota 

et fontis sacros frigus captabis opacum. 

Binc tibi, quae semper, uicino ab limite saepes 
Hyblaeis apibus florem depasta salicti 

saepe leui somnum suadebit inire susurro. 
Hinc alta sub rupe canet frondator ad auras, 
nec tamen interea raucae, tua cura, palumbes 
nec gemere aéria cessabit turtur ab ulmo. 


TrrYRvs 


Ante leues ergo pascentur in acthere cerui 

et freta destituent nudos in litore piscis, 

ante pererratis amborum finibus exsul 

aut Ararim Parthus bibet aut Germania Tigrim, 
quam nostro illius labatur pectore uultus. 


MELBOEvVS 


At nos hinc alii sitientis ibimus Afros, 

pars Scythiam et rapidum cretae ueniemus Oaxen 
et penitus toto diuisos orbe Britannos. 

En umquam patrios longo post tempore finis 
pauperis et tuguri congestum caespite culmen, 
post aliquot, mea regna uidens mirabor aristas? 
Impius haec tam culta noualia miles habebit! 
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50 
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60 
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70 


humo despiden seis días más otros seis más nuestras aras!”, 
| fue quien dio antes que nadie respuesta a mis ruegos di- 
[ciendo: 

«Mozos, nutrid a las vacas como antes; criad? a los to- 
[ros.» 


MEUBEO 


¡Viejo con suerte! Así pues seguirán siendo tuyos tus campos, 
y para ti de extensión suficiente, aunque toda la dehesa 
piedra desnuda la ocupe y la charca con juncos y barro; 
no dañarán a las hembras preñadas insólitos pastos?! 

ni las podrá contagiar peste mala de grey del vecino. 

¡Viejo con suerte! Aquí mismo, entre fuentes sagradas y ríos 
bien conocidos podrás respirar el frescor de la umbría. 

Y como siempre, aquí mismo el cercado del linde vecino, 
lleno de flores de sauce, que liban abejas de Hibla?, 

te invitará muchas veces al sueño con suave susurro?* 

Bajo alta peña, de allí, cantará el podador a las brisas, 

sin que entretanto el gemido?* lo dejen las roncas torcaces 
—son tu desvelo— o lo deje la tórtola en lo alto del olmo?” . 


Tfriro 


Antes los ciervos ligeros su pasto hallarán en el aire, 

antes los peces desnudos el mar dejará por la arena?*; 
antes, corridas del todo, emigrante, las tierras de ambos, 
sed saciará en el Arar” el parto o Germania en el Tigris?, 
que de mi pecho se borre la imagen de aquél ni un momento. 


MEJBEO 


Mas de nosotros se irá una parte a los afros”? sedientos; 
otros, a Escitia y al río que greda acarrea, el Oaxes*, 

y a los britanos, que están tan aparte de todas las tierras. 
¿Día vendrá, en el futuro, en que vea mis fincas paternas, 
y de mi pobre cabaña el techado cubierto de paja? 

¿Luego, oteando mis reinos, espigas veré con sorpresa?*!. 
¡Bronco soldado tendrá estos barbechos tan bien cultivados?! 
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Barbarus has segetes! En quo discordia ciuis 
produxit miseros! His nos conseuimus agros! 
Insere nunc, Meliboee, piros, pone ordine uitis! 
Ite meae, felix quondam pecus, ¡te capellae! 

Non ego uos posthac uiridi proiectus in antro 
dumosa pendere procul de rupe uidebo. 

Carmina nulla canam; non me pascente, capellae, 
florentem cytisum et salices carpetis amaras. 


TIrYRVS 


Hic tamen hanc mecum poteras requiescere noctem 
fronde super uiridi. Sunt nobis mitia poma, 
castaneae molles et pressi copia lactis. 

Et iam summa procul uillarum culmina fumant 
maijoresque cau altis de montibus umbrae. 
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¡Un forastero estas mieses! ¡Mirad a infelices quirites 
dónde la guerra” los trajo! ¡Para éstos sembramos los campos! 
¡Haz, Melibeo, injertar el peral, y alinea las cepas**! 

¡Idos, rebaño feliz de otro tiempo, andad, cabras mías**! 
Ya no os veré desde ahora, tumbado en la verde caverna, 
en lontananza colgar? de algún risco cubierto de matas. 
No cantaré nunca más, ni cuidándoos yo, oh cabras mías, 
pasto tendréis en floridos codesos y sauces amargos”. 


Tfriro 


Pero podrías aquí descansar esta noche conmigo 

sobre ramaje verde**. Tenemos manzanas maduras, 
tiernas castañas y gran provisión de leche cuajada?”, 
Que en lontananza ya humean los techos de los caseríos 
y prolongadas las sombras descienden de la alta montañ 
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L Ésta es, sin duda, la imagen más característica del género bucólico: la 
de un pastor recostado a la sombra de un árbol, al tiempo que canta o toca 
la flauta. Al tópico se le denomina arbore sub quadam («bajo un cierto ár- 

L bol») y suele aparecer como estampa inicial del poema bucólico: así tam 
bién, por ejemplo, en el verso primero de la Bucólica VII: Forte sub arguta 
coacdóa ilice Dapbnis («Quiso el azar que se hubiese sentado so gárrula en- 
cina/ Dafnis...»). Entre los precedentes teocriteos cabe citar el pasaje de 
1d. VU 88-89 («y tú al pie de las encinas y los pinos estarte reclinado, divi: 
no Comatas, entonando dulces sones», trad. de M. Brioso). Entre los tex- 
tos posteriores que muestran recepción de este motivo, aparte de muestras 
varias en los poetas bucólicos latinos postvirgilianos y en la novela griega 
de Longo, Dafris y Cloe (cfr. mi libro, ya citado, Virgilio y la temática bucóli- 
ca..., págs. 148-188), son especialmente significativos para lectores hispanos 
los de Garcilaso en Égloga 1 45-46: «... Salicio, recostado / al pie d'una alta 
haya, en la verdura...», en Égloga 11 51-53: «A la sombra holgando/ d'un alto 
pS o robre/ o d'alguna robusta y verde encina...», con mediación en am- 

'os casos, con respecto a Virgilio, de Sannazaro en su Arcadia (por ejemplo 
prosa novena: «Vedemmo in una picciola acquetta appié d'un salce sedere 
un solo capraio, che sonando dilettava la sua mandra»), y de Jorge de Mon- 
temayor, en cuya Diana, ya desde el principio el pastor Sireno aparece co 
bijado a la sombra de un haya: «Arrimóse al pie de un haya; comengó a 
tender sus ojos por la hermosa ribera...», y cuyo más frecuente escenario de 
diálogos y cantos pastoriles es una fuente sombreada de alisos. Múltiples 
otros ejemplos podrían citarse de la tradición bucólica, como estos versos 
iniciales del poema en liras de Francisco de Figueroa titulado Los amores de 
Damón y Galatea, que es una égloga: «Al pie de un pino verde/ del estivo 
calor y invierno helado, / (...] / estaban juntamente / Damón y Galatea en 
una fuente.» Respecto al árbol bajo el que descansa Títiro, la patula fagus 
del v. 1, el «haya extendida», es decir, de copa muy abierta, a modo de una 
gigantesca seta que ofrece amplio cobijo debajo de ella, hubo cierta polé- 
mica entre los exégetas de Virgilio acerca de si había que identificarlo con 
el haya, con la encina (pues la misma palabra en griego significa «encina»), 
o con cualquier otro árbol, contándose incluso entre los defensores de la 
acepción «encina» el Brocense y Juan Luis de la Cerda; de esa polémica hay 
reflejos en el Quijote (2.* parte, cap. LXVIII: «Don Quijote, arrimado al 
tronco de una haya o de un alcornoque —que Cide Hamete Benengeli no 
distingue el árbol que era—, al son de sus mismos suspiros cantó de esta 
suerte...»), que ha señalado bien J. A. Izquierdo («¿Haya, encina o alcorno- 
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que? Ecos de una polémica virgiliana en el Quijote», Minerva 5 [1991], 293- 
304). Este verso está recogido con una leve variación en el último verso de 
las Geórgicas (IV 566), recuerdo que Virgilio dedica, quizá unos doce años 
después, a sus comienzos bucólicos. 

2 Con la expresión «musa del bosque», Virgilio alude a la poesía bucólt- 
ca; se trata de una metonimia, a saber, el empleo del nombre de la divinidad 
que patrocina el canto y la poesía en lugar de la cosa propiamente patroci- 
nada. Dicha expresión constaba ya en Lucrecio IV 589. Sobre la metonimia 
cfr. H. Lausberg, Manual de retórica literaria, Madrid, 1984, I, págs. 71-72. 

3 Melibeo es representante de aquellos que han sufrido expropiaciones 
de tierras —tierras destinadas a servir de recompensa a los soldados por sus 
servicios— y tienen que emigrar fuera de sus dominios y de su suelo natal. 

4 Quiere decirse aquí que Títiro canta sobre la hermosa Amarilis, pro- 
nunciando su nombre, y que el bosque, enseñado por Títiro (doces... siluas: 
«eres maestro del bosque»), repite con su eco el nombre de la muchacha. 
Eo pues, una clara personificación de la naturaleza, constante en toda la 
obra. 

5 Cfr. Vicente Espinel, Égloga a Otavio Gonzaga (y repárese en el nombre 
del destinatario, coincidente con el del príncipe romano a quien Virgilio 
sin duda se refiere), 308-312: «Desde agora presento / un cordero mancha- 
do, / el más grueso que huviere en mi ganado, / para que en aquel día / lo 
comas en su dulce compañía.» 

6 La situación ventajosa de Títiro con respecto a Melibeo se debe a que 
alguien poderoso —alusión a Octavio—, «un dios», ha hecho con él una 
excepción y lo ha librado de las expropiaciones de tierras que se llevaron a 
cabo en la comarca. Los biógrafos y comentaristas antiguos vieron aquí ya 
un reflejo de circunstancias isorico peores de Virgilio, quien, parece 
ser, en un principio pudo quedarse con sus tierras mantuanas, que iban a 
ser repartidas entre la soldadesca, haciendo valer su fama de poeta. 

7 «Es mi asombro mayor»: traducimos así la expresión miror magis, en la 
que se evidencia cómo el adverbio de cantidad magís está ya muy cerca de 
equivaler a una conjunción adversativa a partir de una oposición cuantita- 
tiva entre dos frases; aquí, concretamente, está el origen de nuestra conjun- 
ción adversativa «mas». De «no siento envidia, más me asombro» se pasa a 
«no siento envidia, mas me asombro», y con este valor adversativo tradu- 
cen el magis muchos intérpretes. 

8 Se trata del miedo, la inseguridad y desazón espiritual de los expropia- 
dos, así como de la confusión y el movimiento de los viejos propietarios 
que se marchan, con sus posesiones y rebaños, y los nuevos que van lle- 
gando. 

? Se trata, al parecer, de una cabra que ha parido de camino, cuando ya 
Melibeo marchaba con su ganado, expulsado de las que habían sido sus tie- 
rras. Melibeo pondera así la incomodidad e inconvenientes de la situación, 
tanto para él como para sus reses: el pobre animal no ha tenido ninguna 
comodidad en su apresurado parto ni tiempo apenas para reponerse de él; 
por eso el pastor tiene que tirar de ella. 

10 La misma imagen del ciprés descollante la hallamos en un símil de 
Teócrito, que puede ser precedente para éste de Virgilio (1d. XVIII 29-32): 
«Como se alza alto ciprés que es gala de un pingúe labrantío o de un jardín 
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[...), así también Helena, la de rosada tez, gala es de Esparta» (trad. de 
M. Brioso). 

11 Aunque suele traducirse «¿burna por «mimbreras», Ruiz de Elvira me 
hace ver que se trata del viburno o lantana, un arbusto de la familia de las 
caprifoliáceas; la mimbrera, en cambio, es de la familia de las salicáceas. 

2 Títiro, antes un esclavo, había recuperado su libertad hacía poco tiem- 
po; era, pues, a la sazón un liberto. 

13 Es ésta una perífrasis poética para indicar la edad aproximada: la bar- 
ba encanecida es signo de mada avanzada de Títiro cuando recuperó 
su libertad. Sería totalmente impropio de la poesía, parece, y más de la poe- 
sía latina, decir algo así como «cuando tenía cuarenta y cinco años». Como 
indica Servio, aquí se rompería por completo la correspondencia alegórica 
entre Títiro y Virgilio, puesto que Virgilio, cuando compuso las Bucólicas, 
contaba veintiocho años, y a esa edad no se tiene generalmente cana la bar- 
ba. En cuanto a este recurso de expresar la edad aludiendo a la barba tenía 
Virgilio precedentes en Teócrito: ld. X 39 y XIV 28. 

M Traducimos por «ahorrar» la palabra latina pecalium, palabra que así 
define Juan Luis de La Cerda en su comentario al pasaje: Est enim peculium 
quod frugi seruus labore suo et industria comparabat, quo si uellet, libertatem eme- 
ret, uel retineret secum, uel disperderet («Pues el peculio es lo que un esclavo 
honrado atesoraba como fruto de su trabajo y de su actividad, con lo cual, 
si quería, podía comprarse la libertad o guardarlo o gastárselo»). 

Se llama «ingrata» a la ciudad, como dice Servio, «porque, aunque es 
gracias al trabajo de los hombres del campo como llegan a las ciudades los 
alimentos, en ellas los campesinos son objeto de burla por parte de los ciu- 
dadanos, y tienen muchos gastos, y reciben un precio injusto a cambio de 
los productos que allí han vado: (ad Buc. 134). 

16 Estos versos requieren, sin duda, algunas aclaraciones, que los comen- 
taristas no suelen hacer, porque, a decir verdad, son difíciles de encontrar. 
El contexto nos hace ver que Galatea era una moza ciudadana, tal vez cor 
tesana, con la que Títiro se gastaba el dinero que ganaba vendiendo corde- 
ros y queso, de modo que, ganara lo que ganara, todo se lo sacaba la tal Ga- 
latea y nunca traía dinero a su regreso a la aldea. En un segundo momen- 
to, no obstante, a este amor ciudadano ha sucedido otro aldeano: es 
Amarilis, con quien Títiro convive ahora y a quien no tiene que pagar a 
cambio de su comercio amoroso; a resultas de lo cual, ha podido ir aho- 
rrando para comprar su libertad; de manera que, en cierto modo, ha sido 
Amarilis la artífice de su libertad. Tal podría ser una explicación —conjetu- 
ral — a esa dualidad de amores, con sus respectivas repercusiones económi: 
cas. Los comentaristas antiguos (y hasta el padre La Cerda) se empeñaban 
en ver en Amarilis y Galatea símbolos de Roma y Mantua respectivamen- 
te, y relacionaban así la alusión con la biografía del poeta, identificado aquí 
alegóricamente con Títiro. 

Ñ 17 La manzana era en la Antigúedad una fruta con significado amoroso; 
' regalar una manzana era sinónimo de una declaración de amor; y recuérde- 
se cuán frecuentemente interviene, con este significado, la manzana en las 
leyendas y mitos clásicos (en el juicio de Paris, en la saga de Atalanta e H1- 
pómenes, en la de Aconcio y Cidipe). Cfr. la nota de A. Ramírez de Veger 
a Propercio 1 3, 24 , con indicación de bibliografía (Propercio. Elegías, intr., 
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trad. y notas, Madrid, Gredos, 1989, pág. 85), y mi Virgilio y la temática bu- 
cólica..., cit., págs. 358-362. 

18 Esto es una manera poética de decir que Amarilis cantaba llamando a 

Títiro con nostalgia y que, a consecuencia de su canto, el eco repetía por el 
bosque el nombre del amado ausente, del mismo modo que Títiro, cuan- 
do no está cerca de él Amarilis, canta y pronuncia el nombre de su amada, 
y el eco lo repite por el bosque, de forma que parece que es el propio bos 
que el que lo proclama (cfr. verso 5 y nota). Esa resonancia ecoica está mar- 
cada en el original con triple anáfora: ipsae te... ipsi te... ipsa... (más polipto- 
ton, pues el pronombre aparece en el mismo caso, pero en tres posibilida 
des genéricas que implican diferente desinencia; y más aliteración: te, 
Tityre). 
19 Otra vez (cfr. verso 6) se alude implícitamente a Octavio. El pastor 
considera a este personaje benefactor como a un lar familiar, y como a tal 
le da culto una vez por mes. Tenemos aquí de nuevo, para la expresión del 
tiempo, una perifrasis poética típica de la poesía grecolatina: en lugar de de 
cir «doce veces al año» dice propiamente «dos por seis veces al año», utilt 
zando el adverbio bis y el multiplicativo senos y alejándose así de la expre- 
sión más simple y prosaica (a pesar de que en la consideración actual una 
tal perífrasis, que implica una Operación aritmética, pueda parecer aún más 
prosaica y menos poética). 

2 Summittite hay que entenderlo como «criad», y no como «someted», 
en consideración al valor semántico del preverbio sub que propiamente sig: 
nifica el movimiento hacia arriba («enviad hacia arriba», esto es, «dejad que 
crezcan», «criad»): cfr. B. García Hernández, «Submitto en la lengua agríco- 
la», Excerpta Pbilologica Antonio Holgado Redondo sacra, 1.1, Cádiz, 1991, 
235-258. El personaje en cuestión ha permitido a Títiro, y a algunos otros 
con él (pueri, «muchachos», del verso 45), dedicarse a sus ocupaciones pas: 
toriles habituales. 

21 Melibeo sigue comparando implícitamente su situación con la de Tí 
tiro: él sí que tendrá que llevar, emigrando de su tierra, su ganado a pastos 
«insólitos», que tal vez dañen a las hembras preñadas. 

2 Hibla es una localidad de Sicilia famosa por su miel. No parece, sin 
embargo, que con este nombre se indique que la escena se desarrolle en St 
cilia, o, por lo menos, no se implica necesariamente, sino más bien la ex- 
presión Hyblacis apibus parece usarse aquí de forma antonomásica para refe- 
rirse a las abejas productoras de la mejor miel. En cualquier caso es una refe- 
rencia y homenaje a Teócrito, el poeta siciliano creador del género pastoril, 
y un modo de aludir al escenario tradicional de la poesía bucólica. 
Y no se contradice con ninguna otra referencia geográfica, explicita en el 
poema, que apunte a otro cualquiera escenario geográfico, aunque implicita- 
mente, si es verdad —como parece— que hay referencia en el poema al he 
cho histórico de las expropiaciones de tierra en el norte de Italia, dicho esce 
nario norteño estaría en contradición con la alusión a Sicilia en este verso. 

23 El siseante zumbido de las abejas lo pone de relieve Virgilio con una 
llamativa aliteración onomatopéyica de s en este verso 55: saepe leui somnum 
suadebit inire susurro, onomatopeya que hemos tratado de reflejar en nuestra 
traducción, y que ya Garcilaso imitó en su Égloga 11 74: «la solícita abeja su- 
surrando», y en su Égloga TI 80: «un susurro de abejas que sonaba». 
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24 Se personifica a las torcaces y tórtolas, cuando su canto o zureo se 
identifica con el gemir de los humanos. 

25 Cfr. Garcilaso, Égloga Y 1149: «gime la tortolilla sobre el olmo». 

26 Tenemos aquí el recurso del adynaton o relación de cosas imposibles, 
que sirve para ponderar lo que dice Títiro en el verso último de su parla 
mento. 

27 El Arar se identifica con el actual Saona, río que marcaba la frontera 
entre las tierras de los galos y la de los germanos, de modo que para beber 
en sus aguas el parto tendría que haber atravesado una gran parte del corr 
tinente europeo desde las comarcas asiáticas en las que vivia: es práctica: 
mente otro imposible, otro adynaton. 

28 Se enuncia ahora otra imposibilidad, contraria a la anterior: la de que 
los germanos (aquí se usa el nombre de la nación por el de los habitantes) 
beban en el asiático Tigris, tras haber atravesado una gran extensión de tie- 
rras. 

22 Ahora, en variación con los versos anteriores y utilizando una meto- 
nimia muy habitual en la poesía grecolatina, se hace referencia a la tierra 
africana mencionando en plural a sus habitantes (frente al uso, en los ver- 
sos anteriores, del singular Partbus por el plural de la misma palabra, y fren- 
te al uso de Germania, nombre de la tierra, en lugar del nombre de sus ha- 
bitantes). 

30 Aparece este nombre como el de un río oriental, aunque desconoci: 
do para nosotros, y tal vez surgido de la contaminación de dos nombres de 
ríos conocidos: el Oxo y el Araxes. ¿Quiere Virgilio caracterizar al persona- 
je como rudo y desconocedor de la geografia real? ¿o tal vez como inven- 
tor de enormidades geográficas para impresionar a su ignorante contertu: 
lio? Eso último es lo que sostiene S. Hatzikosta, «Non-existent rivers and 
geographical adynata. Ver. Ed. 1. 64-66 (65-67)», Museum Philologicum Lon- 
dintense 8 (1987), 121-133. 

31 Son dificiles de entender sintácticamente, y de explicar, estos versos, 
sin duda uno de los lugares más problemáticos de las Bucólicas. A pesar 
de todo, creo que suponiendo que el mirabor («veré con sorpresa») —o el 
uidens («viendo») — del v. 69 afecta también al v. 67 (es decir, que los acu- 
sativos del v. 67 son complementos directos de mirabor) se puede aclarar 
el pasaje; no creo (siguiendo en esto al padre La Cerda) que haya que su- 
poner la sinécdoque múltiple que muchos comentaristas ven en aristas 
(«espigas»), que estaría, según esa interpretación, en lugar de «mieses», y 
«mieses» en lugar de «veranos», y «veranos» en lugar de «años», y veo en 
post un simple adverbio y no una preposición de acusativo que afecte a 
aliquo!... aristas; este acusativo sería, sin más, con su significado propio, 
complemento directo de mirabor. El pastor se pregunta si tendrá la suer 
te, al cabo del tiempo, de volver a ver (de nuevo como propietario, se en- 
tiende, pues si no, ¿para qué volver?) sus campos y su cabaña, y si, tras ha- 
berlos visto, vería incluso después —al cabo de un año, una vez hecha la 
siembra correspondiente— algunas espigas, admirándose de que, después 
de tanto descuido por parte del soldado que fue su propietario, pudieran 
siquiera haber nacido aquellas pocas espigas, o bien —como sostiene 
M. Paschalis, «Aliquot... uidens mirabor aristas?: on the interpretation of 
Virgil E. 1.69», Liverpool Classical Monthly 15 (1990), 57-58— porque des- 
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pués de estar en países bárbaros e infecundos hubiera casi olvidado lo 
que eran las espigas. 

32 Se alude, ya con toda explicitud, a los nuevos propietarios y a su oft 
cio. Con acierto señala Servio que aquí Virgilio se expresa en contra de Oc- 
tavio, al llamar «impío» a un soldado de su partido, «sin embargo —prost 
gue el escoliasta—, le llama así con verdad, pues un soldado, al llevar armas 
y vencer a los otros, deja de lado la piedad» (ad Buc. 1 70). 

33 Todo esto —viene a decir el pastor— es consecuencia de las guerras 
civiles; y se hace así una patente injerencia, en el cuerpo de la ficción pas 
toril, de las circunstancias históricas en que se escribieron las Bucólicas. 

3 Todo ello dicho con evidente ironía, queriendo mostrar la inutilidad 
de todos sus afanes y trabajos anteriores, y significando en realidad: “¿para 
qué hemos injertado los perales? ¿para qué hemos sembrado alineadas las 
cepas”. 

5 Repárese en el orden de palabras circular de este verso, que hemos tra- 
tado de mantener en la traducción, pero que es mucho más visible en el 
onginal: ¿te meae, felix quondam pecus, 1te capellae. 

36 Es decir: “hacer equilibrios en lo alto, apoyándoos apenas, como si es- 
tuvierais colgadas”. Sabida es la facultad de las cabras de sujetarse con sus 
pezuñas incluso en los sitios más escarpados y dificiles, en las superficies 
más angostas. 

37 Cfr. Teócrito, 1d. 1 115-118: «¡oh lobos, oh chacales, oh los osos de las 
cavernas, arriba en las montañas, adiós!: yo, Dafhis el boyero, ya no pasaré 
por vuestros bosques, ya no por los robledales ni los sotos. ¡Adiós, Aretusa 
y ríos que derramáis Tibris abajo hermosas aguas!» (trad. de M. Brioso). 

38 El lecho de verdura aparece mencionado también en algunos pasajes 
de Teócrito: 1d. VI 65-67 («Y tendré el lecho con una capa de hasta un 
codo de coniza y de asfódelo y de rizado apio»), en un contexto muy seme 
jante al del pasaje que comentamos de esta Buc. I, ya que inmediatamente 
antes se mencionaba la comida («y en el fuego me estarán asando habas»), 
igual que aquí se mencionan como alimentos las manzanas, castañas y la 
leche; y VII 133-134 («... reclinarnos en espesos lechos de fragante junco y 
entre recién cortadas hojas de parra», trad. de M. Brioso). 

32 Títiro cede ante el pesar y la pena de Melibeo, y le ofrece la hospita- 
lidad por esa noche —cama y cena—, ya que no puede hacer otra cosa. 
(A muchos esta invitación de Títiro a Melibeo en el ocaso del día les 
recordará, sin duda, aquella otra que hacen los discípulos de Emaús al Jesús 
que aún no reconocían [Luc. 24, 13, 29]: “Mane nobiscum, quoniam 
her la et inclinata est ¡am dies” [«Quédate con nosotros porque atardece 
y el día ya está declinando»].) En cuanto a pressi copia lactis, entiendo que se 
refiere a leche cuajada y así traduzco, pero podría también tratarse de que 
so; apunta La Cerda, no obstante, que se trata simplemente de leche fresca 
recién ordeñada, puesto que el verbo premo (de donde pressum) puede signi- 
ficar la acción de exprimir las ubres, es decir, de ordeñar (quia premuntur ex- 
Pprimunturque ubera cum mulgentur, en palabras de La Cerda), y no deja de pa- 
recerme verosímil también esta obli (según la cual la traducción se- 
ría: «y leche abundante recién ordeñada»). Una magnífica recreación del 
pasaje encontramos en Bernardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de 
Erífile, égloga II (vv. 217-228 del poema cuarto): «Deja, zagal, pacer a tu ma 
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nada; / Tengamos los zurrones proveídos / Y nieve el cielo, no se te dé 
nada. / Aquí, entre estos abrigos escondidos, / Podremos esta noche aco- 
modarnos, / Entre blandos pellejos recogidos. / Haremos gran hogar con 
que alegrarnos, / Si tienes pedernal, yo tengo yesca; / ¿Dónde quieres aho- 
ra que nos vamos? / En mi zurrón habrá manteca fresca, / Queso, pan y 
castañas, ¿qué más quieres? / Y en este arroyo el agua que refresca.» 

40 Humo y sombras diluyen el paisaje y borran la escena. Procul uillarum 
cubmina: los lugares poblados, por más que no lleguen a la categoría de 
ciudades, siempre están lejos del ámbito pastoril. La mirada del poeta —o 
lo que es lo mismo, la de su pastor Títiro— profundiza en la distancia, 
abarcando el horizonte, y se eleva finalmente, con el humo, hacia la altura 
de los montes; de allí, empero, caen las sombras, unas sombras tal vez sim 
bolizadoras de un futuro brumoso, no ya la sombra protectora del árbol 
con que se abría el poema: sobre estos versos, cfr. A. Traina, «La chiusa de- 
lla prima egloga virgiliana (vv. 82-83)», en Poetae latini (e neolatini). Note e sag- 
gr filologici, Bolonia, 1980 (51975), págs. 175-188. La montaña y la sombra 
como últimas nociones del poema no son imágenes azarosas: también la 
Bucólica X termina con referencia a las sombras; y también el libro HI de la 
Eneida concluye, cuando Eneas se enfrenta a su incierto peregrinar y todo 
es todavía una expectativa incierta, con la imagen del monte (cessi et sublato 
montis genitore pettus). Contamos, por cierto, a este propósito con la intere- 
sante monografía de F. Vázquez Munera («La montaña en la obra de Virgi- 
lio», Helmantica 39 [1988], 153-173). El crepúsculo y la visión del horizon- 
te lejano son elementos que suscitan la melancolía, que muchas veces se ha 
considerado atributo de los versos de Virgilio; melancolía crepuscular que, 
en este caso, se suma a la melancolía que suscita el otoño, cuya presencia 
en la cláusula de este poema está implícita en la mención de manzanas y 
castañas de los versos 80-81. A propósito de las sombras alargadas de la tar- 
de anotaré como curiosidad que una figurilla etrusca, en bronce, conserva- 
da en el museo Guarnacci de Volterra, recibe el nombre de «ombra della 
sera» (parece que fue etiquetada así por D'Annunzio) precisamente por su 
forma excesivamente alargada, siendo precedente en ello de ciertas tenden- 
cias de la escultura contemporánea; ante tan sugerente nombre, puesto por 
un escritor tan versado en les antiguos, cabe preguntarse si ha sido la natu- 
raleza misma o tal vez el verso de Virgilio quien lo ha inspirado. La estam- 
pa del crepúsculo es, pues, el broche con que se cierra esta égloga, siendo 
éste un motivo tópico del poema bucólico, que aparece normalmente en 
esta misma posición clausular (ya Teócrito había concluido sus /dilios L, V 
y XVIII hablando de la tarde). Así también, dentro de la pastoral virgiliana, 
en Buc. Vi 85-86, en Buc. IX 63, y en Buc. X 77. El motivo, en esta pósición 
clausular, reaparece en la tradición bucólica occidental: así, por ejemplo, en 
Garcilaso, Égloga 1 414-417: «La sombra se veía / venir corriendo apriesa/ ya 
por la falda espesa / del altísimo monte», y Égloga 1 1867-1872: «Recoge tu 

anado, que cayendo / ya de los altos montes las mayores / sombras, con 
igereza van corriendo. / Mira en torno y verás por los alcores / salir el 
humo de las caserías / de aquestos comarcanos labradores.» Es patente en 
dichas secuencias de Garcilaso la imitación de los versos virgilianos que es 
tamos comentando. Seguimiento de Virgilio y, conjuntamente, de Garcila- 
so puede verse en Barahona de Soto, Égloga V 196-198: «Detente ya, Filón, 
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que enronqueciendo / Se va tu voz y las mayores sombras / De los subidos 
montes van cayendo.» La misma contaminación de modelos se encuentra 
en El siglo de oro en las selvas de Erífile de Bernardo de Balbuena, a comienzos 
de la égloga IX, donde además se imitan los precedentes, ya también obje 
to de recreación en el pasaje antes anotado de Garcilaso: «mas como ya de 
los altos montes las mayores sombras caían, dejando el agradable sitio y 
descubriendo de lejos los alegres humos de nuestras chozas, despedidos 
unos de otros, cada uno guió a la suya, donde mitigando la barba con 
tiernas castañas y copia de cuajada leche, en los pajizos lechos dimos al re- 
poso la parte que le cabía» .Que el motivo del crepúsculo se entiende como 
el tópico clausular de la literatura pastoril lo muestra, en suma, Cervantes 
cuando en el capítulo 67 de la segunda parte del Quijote —capítulo en el 
que se plantean don Quijote y Sancho la posibilidad de acogerse a la vida 
pastoril y que se conforma como una égloga en prosa, con los motivos con- 
sabidos en la consabida posición, y no sin su E de burla y parodia— 
concluye con estas palabras: «Pero dejémonos desto, y pues ya viene la no- 
che, retirémonos del camino real algún trecho, donde pasaremos esta no- 
che, y Dios sabe lo que será mañana...» Nos hemos estado refiriendo al 
crepúsculo a propósito de estos versos —y la tradición literaria y crítica 
siempre lo ha entendido así—, aunque en buena lógica y si buscamos una 
total coherencia en el pasaje, la hora no sería precisamente la crepuscular 
—como sabiamente me hace ver Antonio Capellán—, puesto que las som- 
bras alargadas caen de unas montañas altas, y eso sólo puede ocurrir a 
media tarde; para que coincida el crepúsculo o puesta de sol con las som- 
bras alargadas, el sol tendría que ocultarse entonces tras unos montes muy 
rebajados. Si Virgilio estaba atento a tales pormenores, entonces el momen- 
to en el que Títiro hace invitación a Melibeo no sería todavía el crepúsculo, 
sino la media tarde. En cualquier caso, como decía antes, la tradición 
exegética —que yo sepa— no ha reparado en tales distingos, no exentos, sin 
embargo, de interés. 
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Relieve Grimani. Viena, Kunthistoriches Museum. 


Quam diues pecoris, mues quam lactis abundans (Buc. 1 20). 


La poesía pastoril, a pesar de que sus posibilidades termá- 
ticas son muy amplias, se orienta preferentemente hacia el 
tema amoroso. Se ha visto cómo la Bucólica 1, que se detie- 
ne en otra problemática, alude a la relación amorosa de Tí- 
tiro con Amarilis y, antes, con Galatea. En esta Bucólica 1 
todo gira en torno al amor del pastor Coridón por el joven 
Alexis. 

Se trata de un amor no sólo falto de correspondencia, 
sino parece que acaso ni siquiera declarado. Coridón tal vez 
vio al mancebo, residente en la ciudad, en una visita que 
éste hizo a la campiña junto con su amo, y desde entonces 
sintió la obsesión por él, pero sin haber tenido nunca opor- 
tunidad de decirle ninguna palabra. Todo el poema es un 
monólogo que el enamorado recita en solitario y que sólo 
escuchan, como vanos testigos, los montes, árboles y ciga- 
rras. El poeta subraya muy bien esa su baldía y frenética 
siembra de palabras en la infecunda soledad del campo 
(vv. 4-5: Ibi haec incondita solus/ montibus et siluis studio tacta- 
bat inan:) y deja también buena constancia de cómo el par- 
lamento tiene por telón de fondo inicial un caluroso me- 
diodía de verano pero continúa hasta la puesta de sol. Es de 
suponer, por tanto —si a la verosimilitud queremos atener- 
nos, lo cual ya es mucho decir—, que el soliloquio fuera 
discontinuo y jalonado de largos silencios, de manera que 
pudiera durar tantas horas. El paralelismo conseguido por 
el poeta, al sumar el calor del sol meridiano con el calor de 
la llama amorosa, se trueca así, finalmente, en un contraste 
entre la ñaturaleza y el hombre, entre la llama del sól, cadu- 
ca, y la llama del amor, que no cede al llegar la. noche. Sólo 
después de haber delineado este contraste, Virgilio nos 


[93] 


pone ante los ojos, como segunda cláusula, a un Coridón 
que se hace consciente de su desvarío, que reflexiona y tra- 
ta de recuperar la cordura del modo que sea (dirigiendo su 
mente a otros objetos: ya sumergiéndose en el trabajo, ya 
buscándose otros amores más fáciles). O sea, que, en reali- 
dad, también la llama del amor, como la del sol, tiene su 
ocaso en este poema. 

Los comentaristas antiguos pusieron en juego también 
aquí la interpretación alegórica y afirmaron que en el perso- 
naje de Alexis se encubría la referencia a un tal Alejandro, 
esclavo de Polión, del que se enamoró Virgilio y que le fue 
regalado por su dueño. Pero ya sabemos lo inseguro y 
arriesgado que es aceptar todo este tipo de interpretaciones, 
sacadas acaso no más que de los propios poemas. 

Hay en las palabras del pastor (que absurdamente ofrece 
regalos y trata de seducir a alguien que no está presente y 

pno puede escucharle) abigarradas pinturas animales (lagar- 
tos, cigarras, corderas, chivos, ovejas, y sobre todo las crías 
de corzo), un cuadro floral lleno de color y variedad (lirios, 
violetas, amapolas, narcisos, flores del eneldo, de la canela, 
del arándano, caléndulas), así como un auténtico bodegón 
literario compuesto de frutas (membrillos, castañas, cirue- 
las) y ramas de laurel y mirto, que nos recuerda una de las 
instantáneas finales de la primera Bucólica, las manzanas, 
castañas y leche, que Títiro ofrece a Melibeo. Saca a relu- 
cir el poeta, en suma, esa pluralidad animal y botánica que 
era elemento característico de la poesía teocritea y pone en 
juego un arte poético que no poco tiene que ver con la 
pintura. Pero, además, hay un buscado recargamiento de 
notas sensoriales a todos los niveles, no sólo ópticas (el 
múltiple cromatismo que ya hemos señalado), sino olfati- 
vas (herbas... olentis de v. 11; florem... bene olentis anethi de ver- 
so 48; suauis... odores de v. 55) y táctiles (tenera lanugine mala 
de v. 51). 

Fuentes de esta égloga: Teócrito, ld. XI y Meleagro, A. P. 
XII 127 (cfr. J. Hubaux, «Virgile et Meleagre de Gadara», 
Musée belge 25 [1921], 149-163), ambas en contaminación. 

Seguramente fue ésta la primera pieza de la colección 
que escribió Virgilio. 
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Formosum pastor Corydon ardebat Alexin, 
delicias domini, nec quid speraret habebat. 
Tantum inter densas, umbrosa cacumina, fagos 
adsidue ueniebat. Ibi haec incondita solus 
montibus et siluis studio iactabat inani: 

«O crudelis Alexi, nihil mea carmina curas? 

Nil nostri miserere? Mori me denique cogis? 
Nunc etiam pecudes umbras et frigora captant, 
nunc uiridis etiam occultant spineta lacertos, 
Thestylis et rapido fessis messoribus aestu 

alia serpyllumque herbas contundit olentis. 

At mecum raucis, tua dum uestigia lustro, 

sole sub ardenti resonant arbusta cicadis. 

Nonne fuit satius tristis Amaryllidis iras 

atque superba pati fastidia? Nonne Menalcan, 
quamuis ¡lle niger, quamuis tu candidus esses? 
O formose puer, nimium ne crede colori: 

alba ligustra cadunt, uaccinia nigra leguntur. 
Despectus tibi sum, nec qui sim quaeris, Alexi, 
quam diues pecoris, niuel quam lactis abundans. 
Mille meae Siculis errant in montibus agnae; 

lac mihi non aestate nouum, non frigore defit. 
Canto quae solitus, si quando armenta uocabat, 
Amphion Dircaeus in Áctaeo Aracyntho. 

Nec sum adeo informis: nuper me in litore uidi, 
cum placidum uentis staret mare. Non ego Daphnin 
iudice te metuam, si numquam fallit imago. 

O tantum libeat mecum tibi sordida rura 
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Fuego quemaba! al pastor Coridón? por Alexis? hermoso, 

que era deleite del amo?, y ninguna esperanza tenía'. 

Su único alivio entre hayas espesas, de copas umbrosas, 

era venir de continuo; y allí estos acentos sin arte, 

solo, a los montes y bosques lanzaba con vana porfiaf: 

«¡Oh despiadado de Alexis!, ¿en nada haces caso a mis 

[versos?, 

¿No te doy lástima alguna? ¿Por fin a la muerte me obligas? 

Ahora los mismos ganados las sombras procuran y el fresco”, 

ahora también el espino oculta a los verdes lagartos?, 

y para los segadores, que agobia el calor sofocante, 

Téstilis ajos machaca y serpol, olorosas verduras?. 

Pero resuenan conmigo, andar persiguiendo tus huellas, 

las arboledas al fuego del sol con ruidosas cigarras!, 

¿No fuera más que bastante sufrir de Amarilis!! la amarga 

cólera y muestras de altiva esquivez? ¿No lo fuera a Menalcas, 

aunque moreno sea él, y tú tengas la piel como nieve? 

Joven hermoso, no más de la cuenta en colores confies: 

piérdese, albina, la alheña y se coge el arándano oscuro. 

Soy para ti despreciable y nada te importo, oh Alexis: 

cuán rico en reses y cuán abundante en nívea leche. 

Son mil corderas las mías!? que vagan por sículos montes!? 

nunca me falta la leche reciente en verano o invierno?!, 

Canto lo mismo que antaño, llamando a sus reses,solía 

en el acteo Aracinto cantar Anfion dirceo!*. 

Ni soy tan mal parecido: en la playa me vi no hace mucho, 

cuando en sosiego era el mar, sin el soplo del viento!*. Y no 
[a Dafnis””, 

siendo tú juez, temería, si no me ha engañado el reflejo. 

¡Oh, que te agrade tan sólo en los campos plebeyos conmigo 
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atque humilis habitare casas et figere ceruos, 
haedorumque gregem uiridi compellere hibisco! 
Mecum una in siluis imitabere Pana canendo 
(Pan primum calamos cera coniungere pluris 
instituit; Pan curat ouis oulumque magistros), 

nec te paeniteat calamo triuisse labellum: 

haec eadem ut sciret, quid non faciebat Amyntas? 
Est mihi disparibus septem compacta cicutis 
fistula, Damoetas dono mihi quam dedit olim, 

et dixit moriens: “Te nunc habet ista secundum”; 
dixit Damoetas, inuidit stultus Amyntas. 
Praeterea duo nec tuta mihi ualle reperti 

capreoli, sparsis etiam nunc pellibus albo, 

bina die siccant ouis ubera; quos tibi seruo. 

lam pridem a me illos abducere Thestylis orat; 

et faciet, quoniam sordent tibi munera nostra. 
Huc ades, o formose puer: tibi lilia plenis 

ecce ferunt Nymphae calathis; tibi candida Nais, 
pallentis uiolas et summa papauera carpens, 
narcissum et florem iungit bene olentis anethi; 
tum casia atque aliis intexens suauibus herbis 
mollia luteola pingit uaccinia calta. 

Ipse ego cana legam tenera lanugine mala 
castaneasque nuces, mea quas Amaryllis amabat; 
addam cerea pruna (honos erit huic quoque pomo), 
et uos, o laurl, carpam et te, proxima myrte, 

sic positae quoniam suauis miscetis odores. 
Rusticus es, Corydon, nec munera curat Alexis, 
nec, si muneribus certes, concedat lollas. 

Heu heu, quid uolui misero mihi? Floribus Austrum 
perditus et liquidis immisi fontibus apros. 

Quem fugis, a! demens? Habitarunt di quoque siluas 
Dardaniusque Paris. Pallas quas condidit arces 
ipsa colat; nobis placeant ante omnia siluae. 
Torua leaena lupum sequitur, lupus 1pse capellam, 
florentem cytisum sequitur lascrua capella, 

te Corydon, o Alexi: trahit sua quemque uoluptas. 
Aspice: aratra iugo referunt suspensa ¡uuenci, 

et sol crescentis decedens duplicat umbras; 
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y en las humildes cabañas morar y flechar a los ciervos 

y al malvavisco verdino guiar el hatajo de chivos! 

Junto conmigo en los bosques a Pan copiarás en el canto 
(Pan, el primero, que múltiples cañas se unieran con cera 
quiso!$; de ovejas Pan cuida y de aquellos que cuidan ovejas), 
y no te aflijas si hieres tu labio al frotarlo con cañas: 

por aprender eso mismo Amintas ¿qué cosas no hiciera? 
Una zampoña formada por siete canutos dispares 
tengo, que antaño Dametas me dio por ego muriendo; 
dijo al hacerlo: “Por dueño segundo te tiene ahora ésta”. 
Dijo Dametas y el necio de Amintas miró con envidia. 
Dos además, y encontrados por mí no sin riesgo en un valle, 
corzos pequeños, con manchas de blanco en su piel todavía; 
bébense al día dos ubres de oveja: a ti te los guardo”. 
Téstilis?? hace ya tiempo me pide le deje llevarlos, 

y los tendrá, porque tú mis regalos los tienes en nada?!, 
Ven hasta aquí, hermoso joven: he aquí que en cestas repletas 
lirios las ninfas te traen; para ti la navade blanca, 

pálida viola cogiendo y la flor de amapola empinada, 

con el narciso las junta y la flor del eneldo oloroso; 

flor de canela enlazando y arándanos tiernos con otras 
hierbas de aroma, varía el color con caléndula gualda?. 
Voy a coger yo en persona los canos membrillos de suave 
vello, y castañas, que mucho a mi cara Amarilis gustaban; 
y unas ciruelas cual cera pondré (que ese honor a esta fruta 
no ha de faltarle), y, laureles, os voy a cortar, y a ti, mirto 
próximo, pues que mezcláis, así juntos, los suaves olores?, 
Zafio eres tú, Coridón, y tus dones no importan a Alexis, 
y si a regalos compites, atrás nunca Yolas?* quedara. 

¡Ay! ¿qué es lo que he deseado, oh pobre de mi? A las flores 
loco, ¡ay!, el Austro?* lancé y jabalíes a puras fontanas. 
¡Necio! ¿a quién huyes? En bosques los dioses y Paris dardanio 
vida llevaron también??. Y si Palas fundó fortalezas”, 
puéblelas ella y no más; prefiramos nosotros el bosque?*. 
Síguele al lobo la fiera leona, y el lobo a la cabra, 

busca la cabra golosa el florido codeso, y, oh Alexis, 

va tras de ti Coridón?”: cada cual obedece a su gusto. 

Mira: los bueyes trayendo colgado el arado del yugo? 
vuelven, y el sol que se pone duplica las sombras crecientes?!; 
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me tamen urit amor; quis enim modus adsit amor? 

A, Corydon, Corydon! Quae te dementia cepit? 

Semiputata tibi frondosa uitis in ulmo est. 70 
Quin tu aliquid saltem potius, quorum indiget usus, 

uiminibus mollique paras detexere ¡unco? 

Inuenies alium, sí te hic fastidit, Alexin.» 
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yo, sin embargo, me abraso de amor, pues, ¿quién sabe tem- 
plarlo?32 
¡Ay Coridón, Coridón! ¿Qué locura de ti se ha adueñado??3 
Medio podada la vid** en el olmo frondoso te espera. 
¿Cómo mejor, por lo menos, de aquello que pide tu oficio 
algo a trenzar no te aprestas con mimbres y junco flexible? 
Encontrarás otro Alexis, sí no te hace caso el de ahora?”.» 
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1 El fuego como metáfora del amor es una imagen tópica de la poesía 
grecolatina. 

2 Coridón es nombre pastoril, que consta ya en Teócrito (ld. IV y V), y 
que vuelve a aparecer en Buc. VII como el de un excelente músico y can: 
tor. Aparece aquí ejerciendo el doble oficio de pastor (v. 1) y labrador 
(vv. finales), y caracterizado como alocado y desesperado amante de un jo: 
ven esclavo que vive en la ciudad, Alexis, que no responde a sus deseos. El 
nombre de este pastor ha servido para titular un tratado de André Gide 
(Corydon, 1924) en el que —en consonancia con la orientación sexual del 
personaje virgiliano— se hace apología de la pederastia. 

3 El nombre de Alexis, como otros muchos detalles de este poema, pro- 
cede de un epigrama de Meleagro (4. P. XII 127), y no tiene ningún prece- 
dente en Teócrito. He aquí la traducción del epigrama, según M. Femán- 
dez-Galiano: «Vi un mediodía pasar por los campos a Alexis; / la mies ve- 
raniega ya había perdido / sus cabellos; heríanme a un tiempo los rayos 
solares / y los dardos de Eros en los ojos del mozo. / Al sol en seguida la 
noche apagó, pero el sueño / más y más me encendía con su imagen her 
mosa / y, siendo remedio de males en otros, grababa/ en mi alma su belle: 
za con trazos de fuego.» 

4 Este amo de Alexis, es, sin duda, el Yolas que aparece mencionado en el 
v. 57. He ahí el triángulo amoroso, cuyo vértice no favorecido es Coridón. 

5 El amor homosexual que aquí (y en otros varios lugares de las Bucóli- 
cas) se expone «es en Virgilio un producto de la tradición bucólica, de Teó- 
crito (recuérdese que es un dorio) y de Meleagro, que irá desapareciendo 
con el tiempo. Nemesiano (siglo m d. C.), con herencia de Virgilio, habla- 
rá (Ed. TV 5-6) por última vez, de un tal Yolas, melenudo, que era fuego 
para Lícidas (Lyadae crinitus lollas/ ¡gmis erat). Calpurnio había evitado el 
tema. Aquello del kadós Áñwvs se olvidó por completo, hasta tal punto 
que cuando luego se ha traducido o imitado la égloga II, como tantas veces 
se ha hecho, el amor de Coridón a Alexis se ha convertido: a) en amor de 
un pastor a una pastora; así don Félix M.* Hidalgo, que en su traducción 
de dicha égloga convierte a Alexis en Galatea (cfr. Menéndez Pelayo, Biblio- 
grafía Hispano-Latina Clásica, t. IX, págs. 38 y ss. Dice así este poeta: «El pas- 
tor Coridón por Galatea / se abrasaba en amor, zagala hermosa...»), o don 
Andrés Bello, que parafraseando a Virgilio transforma a Alexis en Clori 
(cfr. Menéndez Pelayo, ¿bid., págs. 163 y ss. Dice así, cambiando también el 
nombre de Coridón: «Tirsis habitador del Tajo umbrio / con el más vivo 
fuego a Clori amaba...»); b) en amor de una pastora a un pastor, como el 


[1o2] 


padre Iglesias de la Casa, que haciendo una fidelisima imitación en su églo- 
ga I de la II de Virgilio, traslada los sentimientos de Coridón a la pastora 
Emilia (la égloga, que se titula Emilia quejosa, comienza con este verso: «En 
fuego ardiente Emilia se abrasaba...»; cfr. Menéndez Pelayo, ¿bid., págs. 204 
y ss.); c) o incluso en elogio que un pastor hace de un soberano, como Juan 
del Enzina en su Translación de las Bucólicas dirigida a los Reyes Católicos 
(cfr. Menéndez Pelayo, ¿hid., págs. 187 y ss. y M. J. Bayo, Virgilio y la pasto- 
ral española del Renacimiento (1480-1550), Madrid, 1970, págs. 35 y ss. Así se 
expresa Juan del Enzina: «Coridón siendo pastor / trovador / muy aficio- 
nado al rey / espejo de nuestra ley / con amor / desseava su favor»). Fray 
Luis, sin embargo, traduce fielmente a Virgilio también en esto (cfr. Me 
néndez Pelayo, :hid., pág. 242. Así Fray Luis: «En fuego Coridón pastor ar- 
día / por el hermoso Alexo...»)» (de nuestro libro Virgilio y la temática bucó- 
lica en la tradición clásica, págs. 329-330). Añado ahora otra imitación por 
Hurtado de Mendoza de esta égloga virgiliana, al menos de su comienzo 
(con mantenimiento del virgiliano nombre de Coridón, pero siendo ya el 
objeto de amor la pastora Ácais), en la égloga que comienza «Cual blanca 
y gruesa perla del Oriente» (vv. 25-35): «Solo el pastor Coridón, / de mil an- 
gustias y ansias combatido, / por otra de sospechas muy sabrosas / tenien- 
do el preso corazón, / creyendo de su Ácais ser querido, / sin sosiego ten- 
dido / en un florido prado, fresco, herboso, / sobre uno y otro lado se vol- 
viendo, / con dulce canto y sospirar ansioso / principio hizo diciendo...» 
Sobre el amor homosexual en la tradición literaria Ruiz de Elvira me re- 
mite a su artículo «Contra las utopías», Kilómetro 0, 10 (septiembre-octu- 
bre 1994), pág. 28. 

$ Cfr. lo dicho en nota 2. Del mismo modo, el Salicio de la Égloga 1 de 
Garcilaso, «se quejaba tan dulce y blandamente / como si no estuviera de 
allí ausente / la que de su dolor culpa tenía, / y así como presente, / razo- 
nando con ella le decía...» (vv. 52-56); cfr. también, en la misma pieza gar 
cilasiana, v. 410: «las canciones que solo el monte oía»; la imagen está re- 
cogida en este verso 24 del poema tercero de la égloga III de El siglo de oro 
en las selvas de Erífile de Bernardo de Balbuena: «Así sembró en las selvas sus 
razones.» 

7 Imagen esta, como las siguientes, para aludir a la hora del mediodía, 
hora que ya constaba en el citado epigrama de Meleagro que sirvió a Virgi- 
lio de fuente. 

$ Imágenes parcialmente coincidentes a éstas utilizaba Teócrito para des 
cribir el mediodía en /d. VII 21-23: «al mediodía [...], cuando ya hasta la la- 
gartija duerme en los muros y las cogujadas no andan de acá para allá sobre 
las tumbas». 

? Téstilis es, sin duda, una esclava, como Coridón, que atiende a los sega- 
dores preparándoles una especie de ensalada o gazpacho para refrescarles. 

lo Cfr. Barahona de Soto, Egloga Il 3-4, donde el canto de la cigarra se 
emplea como nota definitoria del mediodía: «En tal sazón, que solo la par 
lera / cigarra entonces su cantar oía.» 

11 Al contrario que en la Bucólica l, aquí Amarilis aparece caracterizada 
como joven desdeñosa e iracunda. 

12 Coridón es esclavo, como hemos dicho, y no puede ser propietario le- 
gal. Está hablando de su «peculio», de los bienes que ha ido consiguiendo 
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poco a poco por medio de ahorros y regalos. Cfr. Buc. 1 32 y nota corres- 
pondiente. 

13 Precedente en Teócrito, 1d. XI 34: «apaciento mil cabezas de ganado» 
(trad. de M. Brioso); continuidad con respecto a Teócrito y Virgilio, en 
Ovidio, Metamorfosis XII 821-844, donde se acaba diciendo Paupens est nu- 
merare pecus! («¡Es cosa de pobres contar el ganado!»), e imitación, por ejem 
plo, en Garcilaso, Égloga 1 189-193: «¿No sabes que sin cuento / buscan en 
el estío / mis ovejas el frío / de la sierra de Cuenca, y el gobierno / del abri- 
gado Estremo en el invierno?»; en Gil Polo, Diana enamorada, Carta de Fi- 
leno a Ismenia: «Aro muy grande comarca, / y en montes propios y extra- 
ños / pascen muy grandes rebaños / almagrados de mi marca»; en Góngo- 
ra, Polifemo, octava 49: «Pastor soy, mas tan rico en ganados, / que los valles 
impido más vacíos, / los cerros desparezco levantados / y los caudales seco 
de los ríos»; y en Bernardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, 
égloga II (vv. 52-53 del primer poema, que es una recreación completa de 
la Bucólica U de Virgilio): «Bien sabes que revuelvo en el ejido / Mil ovejas 
más blancas que la nieve.» 

1 Precedente en Teócrito, 1d. XI 36-37: «Y no me falta queso ni en vera- 
no ni en otoño ni al final del invierno, y bien cargados tengo siempre mis 
zarzos» (trad. M. Brioso). Dice Servio que aquí Virgilio superó a Teócrito, 
porque tener queso en verano, otoño e invierno no es tan admirable como 
tener leche fresca —puesto que el queso se puede conservar. Hay continu+ 
dad del motivo en Ovidio, Metamorfosis XII 829-830, de una forma más ra- 
zonada que en los otros textos: «Siempre dispongo de leche como la nieve; 
de ella conservo una parte para beber, y el resto le solidifica el líquido cua- 
jo», trad. de Ruiz de Elvira (Lac mibi semper adest niueum: pars inde bibenda / 
seruatur, partem liquefacta coagula durant). Calpumio Sículo, el poeta bucóli- 
co romano seguidor de Virgilio y Teócrito, volvió de nuevo a recordar en 
Ed. 11 70 el queso teocriteo: per totum niueus premitur mibi caseus annum. 
Queso y leche a la vez, y además manteca, tenemos en Garcilaso, Égloga 1 
169-171: «Siempre de nueva leche en el verano / y en el invierno abundo; 
en mi majada / la manteca y el queso está sobrado», sin que en esta dupli- 
cidad de productos le haya servido de fuente Sannazaro, quien, como Vir- 
gilio, se refiere exclusivamente a la leche fresca (Arcadia, prosa nona: «né di 
state né di verno mai li manca novo latte»). Leche, queso y pasto verde para 
el ganado en Bernardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, églo- 
ga II (vv. 54-60 del primer poema): «... Siempre de leche y queso abasteci- 
do. / Ni cuando abrasa el sol, ni cuando llueve, / Pasto verde le falta a mi 
rebaño, / Ora se seque el campo o se renueve. / Leche fresca me sobra todo 
el año, / Ni a mí el verano me acrecienta el queso, / Ni me hace el invier 
no ningún daño.» Queso, leche y nata, de nuevo, en la Égloga 1, 46-47 del 
padre Iglesias de la Casa, receptor dieciochesco de la tradición bucólica: «el 
queso, gruesa leche y fresca nata / no me faltan jamás...». Una variante 
(cambiando la leche por miel y dejando el queso) introduce en esta cadena 
Juan Arolas al poner en boca de Polifemo estos tres versos (49-51) de su 
Égloga 1: «Abundo en miel y queso delicado / En el ardiente estío / Y en 
el enero helado.» 

15 Anfion es hijo, junto con su hermano gemelo Zeto, de la tebana An- 
tíope y de Júpiter; es músico admirable del que se contaba que había cons- 
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truido las murallas de Tebas tocando la lira: las piedras, al ritmo de la mú- 
sica, se habían ido colocando por sí solas. Anfion había llevado en su in- 
fancia y juventud vida pastoril, puesto que un pastor lo recogió a él y a su 
hermano, cuando habían sido abandonados al nacer (cfr. A. Ruiz de Elvi 
ra, Mitología Clásica, págs. 186-187). ¿Por qué se le llama «dirceo»? porque 
Dirce es el nombre de una famosa fuente de Tebas, de modo que «dirceo» 
equivale a «tebano»; pero además el poeta ha querido seguramente aludir 
de soslayo en este apelativo a un suceso de la saga de Anfion: él y su her 
mano Zeto se relacionan con Dirce, la esposa del tirano Lico, a la que am- 
bos dieron muerte por haber maltratado a su madre Antíope. El monte 
Aracinto, en el que se le sitúa ejerciendo el pastoreo, estaba en la frontera 
entre Beocia y el Ática, de ahí el nombre de «acteo», o lo que es lo mismo 
«ateniense», que se da al monte. Servio en su comentario a este verso hace 
una sugerencia digna de tenerse en cuenta: dice que, puesto que el monte 
Aracinto era más bien tebano, hay que interpretar el hecho de que Coridón 
lo califique de «ateniense» como un intento por parte de Virgilio de poner 
de relieve la impericia del rústico Coridón, del mismo modo que Teócrito 
en varios lugares de sus /dilios ponía en boca de sus pastores muchos erro- 
res para caracterizarlos como rústicos (... non quod Aracynthus apud Athenas 
est, sed ut ostendatur rustici imperitia. Nam et Theocritus ad exprimendam rusti- 
cam simplicitatem multa aliter quam res habet, dicit). 

16 Estamos en Sicilia, de modo que no ha de extrañar la presencia del 
mar. Esta jactancia de Coridón a propósito de su aspecto y el testimonio de 
haberse visto reflejado en el agua del imar roviene de Teócrito (1d. VI 34), 
y es allí el ciclope Polifemo el que lo manifiesta. El motivo tendrá continua- 
da presencia en Ovidio Met. XIII 840-842 (también a propósito de Polifemo, 
como en Teócrito), Calpurnio Ed. 11 88-89, y Nemesiano Ed. 11 74-81. Y sal- 
tando los límites de la literatura latina, lo hallamos, por ejemplo, en Garct- 
laso, Égloga 1 175-180: «No soy, pues, bien mirado / tan disforme ni feo; / 
que aun agora me veo / en esta agua que corre clara y pura, / y cierto no 
trocara mi figura / con ese que de mí se está riendo»; en la Arcadia de Lope 
de Vega, libro L, pág. 83 ed. Castalia: «y mirándome en alguna fuente de és 
tas, no temo que me gane, aunque fuese juez su Belisarda, y me parece mi 
rostro incomparable con el suyo, mis ojos más amorosos, mi boca más 
bien puesta, mi cuerpo con más brío...»; en el marco ya de la recreación 
burlesca, en la Gatomaquia del propio Lope, silva 1, 353-356, siendo esta vez 
un gato el que habla: «Pues no soy yo tan feo; / que ayer me vi, mas no 
como me veo, en un caldero de agua que de un pozo / sacó para regar mi 
casa un mozo...»; en Bernardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erí- 
File, égloga II (vv. 67-78 del primer poema): «Ni soy de gesto yo tan mal for- 
mado, / Si por dicha mi imagen no me miente, / Que venga a ser por feo 
desamado. / Ya yo me vi de Tajo en la corriente, / Que, como a ti, de es 
pejo me servía, / Y aun ahora me veo en esta fuente. / Y si acaso la imagen, 
por ser mía, / No me engaña, por esa de tu Alfeo / La ventura, y no el ros 
tro, trocaría»; y véase también esta realización culterana en Góngora, Sole- 
dades 11 570-573: «Las que el cielo mercedes / hizo a mi forma, ¡oh dulce 
mi enemiga!, / lisonja, no, serenidad lo diga / de limpia consultada ya lagu- 
na...», en el Polifemo, octava 53: «...que espejo de zafiro fue luciente / la pla: 
ya azul de la persona mía. / Miréme, y lucir vi un sol en mi frente, / cuan: 
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do en el cielo un ojo se veía: / neutra el agua dudaba a cuál fe preste, / o al 
cielo humano, o al cíclope celeste», y en el romance que comienza «En la 
pedregosa orilla» (un romance pastoril burlesco), vv. finales: «mírame, nin- 
fa gentil, / que ayer me miré en un charco, / y vi que era rubio y zarco / 
como Dios hizo un candil.» 

5 17 Dafnis es nombre pastoril que unas veces se refiere a un simple pas- 

Y tor, como en Buc. VII, y otras, como aquí parece, a un famoso héroe, pa- 
trón de pastores y proverbialmente bello (aquél al que se canta en Buc. V). 

18 Pan, el dios pastoril, inventó, en efecto, la zampoña uniendo con cera 
siete cañas de desigual longitud. Lo hizo para recordar a su amada Siringe, 
náyade que lo desdeñó y que fue convertida en cañas. La leyenda se cuen- 
ta en las Metamorfosis de Ovidio, 1 689-712. 

19 El regalo de las dos crías de corzo tiene como precedente dos pasajes 
de Teócrito (1d, 111 34-36 y X1 40-41) de los que hace contaminación Virgr 
lio. Dice así el primero, en el que no se trata de corzos, sino de dos cabr+ 
tos con su madre: «De veras que guardo para ti una cabra blanca con dos 
crías, que también me la pide la morena que es sirvienta de Mermnón. 
Y yo se la daré, ya que tú así me provocas»; y el segundo, puesto en boca 
del ciclope, alude a un regalo tan desmesurado como aquél que lo ofrece: 
«Once cervatillas crío para ti, todas con su collar, y cuatro cachorros de 
oso» (en ambos casos trad. de M. Brioso). Hay continuidad del motivo en 
Ovidio, Metamorfosis XII 834-837, donde se trata de dos oseznos. Un ejem- 
plo de la tradición romance del motivo es este pasaje de Sannazaro en la 
prosa cuarta de su Arcadia: «Il mio domestico cervo —rispuso Elpino— 
dal giorno che prima a la lattante madre il tolsi, insino a questo tempo, lo 
ho sempre per la mia Tirrena riserbato...» Otro más en nuestro Barahona 
de Soto, Égloga II 241-248: «Dos tiernos cachorrillos de una osa / Entre es- 
tas breñas vide esotro día, / Que, con astuta lengua y piadosa, / Unas fat 
ciones de otras dividía, / Y dije: “Pasatiempos de mi diosa, / Presa seréis de 
aquella diosa mía; / Presa seréis de aquella que me ha preso / La vida y co- 
razón y el alma y seso.”» 

20 La misma esclava mencionada arriba, en v. 10. 

21 La acumulación de regalos con que Coridón pretende seducir a Ale: 
xis, sumada al prolijo catálogo floral de versos subsiguientes, produce una 
sensación de desmesura que acaso fuera el móvil que impulsó a Juan del 
Enzina, en su égloga de Mingo y Pascuala, a poner en boca de su pastor esta 
profusión de dones prometidos a la amada (vv. 121-160): «Daréle buenos 
anillos, / cercillos, sartas de prata, / buen queco y buena capata, / cintas, 
bolsas y texillos. / Y manguitos amarillos, / gorgueras y capillejos, / dos mil 
adoques bermejos, / verdes, azules, pardillos. / [...] Y frutas de mil maneras 
/ le daré dessas montañas: / nuezes, bellotas, castañas, / manganas, priscos 
y peras. / Dos mil yervas comederas: / cornezuelos, botiginas, / pies de bw- 
rro, gapatinas, / y gavangas y azederas. / [...] Y aun daréle paxarillas, / co- 
domnizes y zorzales, / xergueritos y pardales, / y patoxas en costillas, / pe 
gas, tordos, tortolillas, / cuervos, grajos y cornejas, / la de las calgas berme 
jas, / ¿cómo no te maravillas?» Y tras de Juan del Enzina (y con 
seguimiento también de Ovidio Met. XIII 810 y ss.), he aquí unas muestras 
de la todavía más numerosa y abigarrada lista de regalos pastoriles que Alas- 
to ofrece a Crisalda en la Arcadia de Lope de Vega: «Perdices te ofrecería / 
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vivas en la misma percha, / con el pico y los pies rojos, / que estampan en 
el arena; / las calandrias que madrugan, / las mirlas a quien enseña / Natu- 
raleza a cazar / las hormigas con la lengua; / (...] Perdices, calandrias, mir 
las, / gavilanes, filomenas, / águilas, tórtolas, grullas, / ánades, pavos, cerce- 
tas, / [...] Guindas, madroños, castañas, / membrillos, uvas, almendras, / 
endrinas, cermeñas, nueces, / peras, nísperos y serbas, / [...] Liebres, cone- 
Jos, cabritos, / osos, gamos, corzos, ciervas, / jabalíes, toros, tigres, / esp+ 
nes, cabras montesas [...].» 

2 Algunas de las flores y plantas aquí citadas, más otras, cuyos nombres 
econ en otros pasajes de las Bucólicas, constan en la siguiente lista que 

a Umberto Eco en su novela El nombre de la rosa (trad. R. Potchar, Barce- 
lona, 1983 [=1980], pág. 56): «Allí, de este modo, se entrelazaban todas las 
flores, hojas, macollas, zarcillos y corimbos de todas las hierbas que ador- 
nan los jardines de la tierra y del cielo, viola, cítiso, serpol, lirio, alheña, nar: 
ciso, colocasia, acanto, malobatro, mirra y opobálsamos.» Un lugar parale- 
lo a éste, por cuanto que se hace elenco de flores y se detecta, como aquí, 
cierta complacencia en la acumulación y descripción de las mismas, halla- 
mos en la Europa de Mosco (vv. 62-72): «Y de que hubieron llegado a las 
praderas floridas, entonces cada cual buscó su placer en flores diversas: la 
una cogía el narciso aromático, la otra el jacinto, ésta la violeta, aquélla el 
tomillo. Mucha era la variedad de pétalos de flores que brotaban por el sue- 
lo en los prados que la primavera nutre. Y ellas, a su vez, competían por co- 
ger la fragante cabellera del amarillo azafrán, y, en medio, su ama, mientras 
con sus manos recogía el esplendor de la rosa de rojo llameante, resaltaba 
cual entre las Gracias la que naciera de la espuma» (trad. de M. Brioso). 

23 Cfr. Bemardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, églo- 
ga II: «en ellos cogeré de mi mano aplicadas a tu solo gusto las más oloro- 
sas manzanas de tierno vello vestidas que en mis huertos hallare, poniendo 
encima por su cuenta blandas castañas y nueces, fruta a que más Galatea se 
inclinaba; y si tiempo fuere dello, añadiré por colmo a mis cestillas amari- 
llas ciruelas, como el ámbar claro, y entretejiendo al precioso azahar rojos 
claveles y amapolas, a ti también, laurel, pienso cogerte, y a ti, fresco arra- 
yán, que ahora callando me oyes, cuyos suaves olores harán más agradable 
mi presente». 

2 El amo de Alexis y Coridón, del que se habla en el v. 2. 

25 Viento del sur. 

26 Paris, el hijo de Príamo y Hécuba, raptor de Helena y causante de la 
guerra de Troya, vivió en los montes como pastor en su infancia y primera 
juventud, pues unos pastores lo recogieron cuando fue abandonado al na- 
cer. Este conflicto que aquí se desarrolla entre el amante rústico y el ama- 
do que vive en la ciudad y desdeña el campo lo tenemos también en el /d;- 
lio XX de Teócrito, en el que Eunica dice así al boyero (wv. 3-5): «¡Largo de 
mi lado! Tú, un simple vaquero, ¿a mí, desgraciado, quieres besarme? No 
he aprendido a dar besos a palurdos, sino a apretar labios de ciudad» (trad. 
de M. Brioso), y en versos más adelante (31 y ss.) se recurre también, como 
aquí, a los ejemplos míticos, pero Teócrito, frente a la sobriedad de Virgr- 
lio que habla sólo de los dioses en general y de Paris, era mucho más proli- 
jo y ponía una larga serie de ejemplos (Dioniso, Adonis, Endimión, Átis y 
Ganimedes). 
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27 Fundó Atenas. 
23 La silua, el bosque, el campo salvaje y no cultivado, escenario predo- 
. minante de la poesía bucólica —según ya hemos señalado—, se opone, 
como escenario de vida, a la ciudad de un modo muy consciente y delibe 
rado (cfr. también Buc. 1 34: ingratae... urbi). 

22 Esta enumeración de casos particulares que culmina entrando en el 
ámbito de la subjetividad es lo que se llama «priamel». La fuente virgiliana 
es Teócrito (1d. X 30-31): «Tras dl codeso va la cabra, tras la cabra va el lobo, 
tras el arado la grulla, y yo estoy loco por ti» (trad. de M. Brioso). Pero ade- 
más, un pasaje muy cercano en cuanto a su significado a éste de Virgilio es 
el siguiente de Bión, en su poema VÍ, que así traducimos: «Amaba Pan a 
Eco, su vecina, y amaba Eco a un sátiro saltarín, pero el sátiro enloquecía 
por Lida. Como Eco a Pan, así el sátiro abrasaba a Eco, y Lida al satirillo. 
Y el amor atormentaba a cada uno...» Cfr. Horacio, Carm. 133, 5-16, como 
pasaje paralelo. 

30]. Perret en su comentario a las Bucólicas ve una contradicción en es- 
tas palabras de Coridón en que se alude a la arada, a la vista del v. 10 en 
que se habla de la siega: «Et que viennent faire les labours (66) tandis qu'on 
s'occupe 4 la moisson (v. 10)?» Pero no hay tal contradicción: se pueden 
arar los barbechos, al mismo tiempo que se está segando en los campos 
sembrados. Un refrán castellano, además ue conozco de tradición 
oral — lo confirma: «La vuelta (es decir, la arada) de por San Juan, / mu- 
chos la saben y pocos la dan», y «pocos la dan» no por otro motivo sino 
por las tareas más acuciantes que ha de hacer el labrador en ese tiempo. 

31 Otra vez, como en la primera Bucólica, la estampa crepuscular cierra 
el poema, con la mención de las sombras crecientes, esto es, que progresi- 
vamente se alargan al enviar oblicuamente el sol sus rayos. 

32 Parecidos conceptos e imágenes, con imitación de este pasaje de Vir 

plio, tenemos en Garcilaso, Égloga 1 71-83: «El sol tiende los rayos de su 
umbre / por montes y por valles, despertando / las aves y animales y la 
gente: / cuál por el aire claro va volando, / cuál por el verde valle o alta 
cumbre / paciendo va segura y libremente, / cuál con el sol presente / va 
de nuevo al oficio / y al usado ejercicio / do su natura o menester P'inclina; 
/ siempre está en llanto esta ánima mezquina, / cuando la sombra el mun- 
do va cubriendo, / o la luz se avecina.» Tenemos la misma contraposición 
de la naturaleza y el hombre, del sosiego y la intranquilidad, la misma ima 
gen del sol, la misma sentencia sobre la diversidad de aficiones. 

33 La cláusula del poema la ha imitado Virgilio del Idilio X1 de Teócrito, 
en el que el ciclope se hacía la misma autocensura: «¡Oh Cíclope, Ciclope!, 
¿a dónde se ha ido de un vuelo tu razón? Si te fueras a tejer tus zarzos y a 
coger ramón para llevarlo a tus ovejas, puede que tuvieras más entend+ 
miento. Ordeña a la que está a tu vera: ¿a qué perseguir al que te huye? Tal 
vez encontrarás otra Galatea, incluso más hermosa» (trad. de M. Brioso). 

34 No se trata aquí, tal vez, de podar los sarmientos secos, operación que 
se hace a fines del invierno o principios de la primavera, sino más bien del 
trabajo llamado por los labradores «ebollonar> y que consiste en cortar los 
tallos sin fruto para que los que llevan racimos reciban más savia, lo cual ha 
de practicarse a fines de la primavera o principios del verano. Respecto a la 
mención del olmo, recuérdese que en la antigiedad era lo más corriente el 


[108] 


par las vides junto a otros árboles, de modo que formaran parras enro- 
ándose por el tronco de aquéllos. El abandono de las tareas habituales 
como consecuencia del amor (aquí, dejarse la vid a medio podar) es uno de 
los motivos tópicos en torno al tema amoroso que afloran en la poesía clá- 
sica: así también el Síbaris del que habla Horacio en Can. 18 ha abando- 
nado sus ocupaciones deportivas por el amor de Lidia; así también Neobu- 
le en la oda 1 12 del mismo poeta deja caer el canastillo de sus labores a 
la vista del amado Hebro; así también Dido, por amor a Eneas, ha dejado 
las murallas de Cartago a medio construir (4en. IV 86-89). No falta en Teó- 
crito el motivo: en 14. X 14 el segador Buceo testimonia que por culpa de 
su enamoramiento tiene sin escardar la parcela que se halla elante de su 
casa. Y véase esta muestra del motivo en la Diana de Jorge de Montemayor, 
libro 1, en una canción que cantó Diana y que repite Silvano rememorán- 
dola, vv. 67-72: «Allí me asiento un poco y descuidada / de ovejas y corde: 
ros, / hasta que los vaqueros / me dan bozes diziendo: “Ah, pastora, / ¿en 
qué piensas aora? / ¿Y el ganado pasciendo por los trigos?”» 

35 Coridón reflexiona como un filósofo epicúreo, tras percatarse de los 
inconvenientes del amor obcecado. En consonancia con tales reflexiones, 
Lucrecio decía (IV 1063-1067) que era conveniente «evitar lo que da pábu- 
lo al amor y volver la mente a otras ideas: descargar el humor acumulado 
contra un cuerpo cualquiera antes que retenerlo y guardarlo para un único 
amor y procurarse así cuitas e inevitable dolor» (trad. de E. Valentí Fiol). 
Posteriormente Ovidio en sus Remedia amoris (vv. 169-199) aconsejaba 
como posible remedio contra el amor no correspondido la dedicación a la 
agricultura. 
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BUCÓLICA III 


Sin duda es en esta égloga donde Virgilio ha puesto una 
mayor dosis de realismo, siempre escaso en el género bucó- 
lico (a pesar de ello, cfr. J. Hubaux, Le réalisme dans les Buco- 
liques de Virgile, Lieja-París, 1927): uso de formas y expresio- 
nes propias del lenguaje coloquial como el cuivm del co- 
mienzo, elipsis y anacolutos que tratan de dar a los versos 
un tono auténticamente conversacional (vv. 8, 9, 25, 40 
y 50), y caracterización de los pastores con algunos de sus 
rasgos menos sublimes. 

La primera parte de la égloga representa una discusión, 
con insultos y reproches, entre los pastores Menalcas y Da- 
metas, que csiden por fin competir en un concurso de 
canto llamando para ello a Palemón como árbitro; el desa- 
rrollo de dicha competición llena la segunda parte del poe- 
ma, y las coplas de los pastores van tratando sucesivamente 
de elogios a los dioses, viñetas amorosas, juicios sobre lite- 
ratura (con referencia a la contemporaneidad del poeta), 
alusiones al ganado, adivinanzas... Pero el árbitro, Palemón, 
se siente incapaz de dar un veredicto y deja que el concur- 
so termine en empate. 

En la Bucólica II, así como en la VII, tenemos los mejo- 
res ejemplos, dentro del corpus bucólico virgiliano, del lla- 
mado carmen amoebaeum, cuya normativa, como explica 
Servio, consiste en utilizar ambos cantantes el mismo nú- 
mero de versos para su copla, y en referirse el segundo de 
ellos a un tema contrapuesto (pero paralelo —habría que 
añadir a lo que dice Servio—) o de más altura que el del 
cantor precedente (amoebacum autem est quotiens qui canunt et 
aequali numero versuum utuntur et ita se habet responsio ut aut 
maius aut contrarium aliquid dicant). 
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El poema se inspira sobre todo en el /dilio V de Teócrito, 
aunque toma algunos elementos también del 1, IV y VII 

En cuanto a la cronología, sabemos que es anterior esta 
Bucólica a la V, en cuyos versos finales se cita ésta —detrás 
de la II— como ya compuesta; así pues, ha de ser posterior 
a la II y anterior a la V, tal vez la segunda en cronología de 
todo el conjunto, en cualquier caso compuesta antes del 
año 40 a. C. 


Bibliografia: J. J. H. Savage, «The Art of the Third Eclogue of 
Virgil (55-111)», Transactions and Proceedings of the American Philolo- 
gical Association 89 (1958), 142-158; C. P. Segal, «Vergil's Caelatum 
Opus: An Interpretation of the Third Eclogue», American Journal 
of Philology 88 (1967), 269-308; H. Mac L. Currie, «The Third Eclo- 
gue and the Roman Comic Spirit», Mnemosyne 4, 29 (1976), 411- 
420; y A. La Penna, «Lettura della terza Bucolica», en Lecturae Ver- 
giltanae, págs. 37:69. 
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Pintura mural. Pompeya, Nápoles, Museo Nacional 


Non eso te uidi Damonis, pessime, caprum / excipere insidiis...? (Buc. UI 17-18). 


MENALCAS 


Dic mihi, Damoeta, cuium pecus? An Meliboei? 


DAMOETAS 


Non, uerum Aegonis; nuper mihi tradidit Aegon. 


MENALCAS 


Infelix o semper, oues, pecus! Ipse Neaeram 
dum fouet ac ne me sibi praeferat illa ueretur, 
hic alienus ouis custos bis mulget in hora, 

et sucus pecori et lac subducitur agnis. 


DAMOETAS 


Parcius ista uiris tamen obicienda memento. 
Nouimus et qui te... transuersa tuentibus hircis 
et quo (sed faciles Nymphae risere) sacello. 


MENALCAS 


Tum, credo, cum me arbustum uidere Miconis 
atque mala uitis incidere falce nouellas. 


DAMOETAS 


Aut hic ad ueteres fagos cum Daphnidis arcum 
fregisti et calamos, quae tu, peruerse Menalca, 
et cum uidisti puero donata, dolebas, 

et si non aliqua nocuisses, mortuus esses. 
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10 


15 


MENALCAS 
¿Quién es el dueño del hato? Dametas, di ¿es Melibeo? 
DAMETAS 


No, que es de Egón; no hace mucho que Egón me lo ha 
[confiado!. 


MENALCAS 
¡Ay, ay, ovejas, rebaño infeliz de por siempre! Pues mientras 
él, a Neera abrazando, recela que a mí me prefiera, 


este pastor sustituto dos veces ordeña por hora?: 5 
roba así el jugo a las hembras y deja sin leche al cordero. 


DAMETAS 


Puyas como ésas, no obstante, no deben lanzarse a la gente, 
piénsalo. Sé quién a ti... (de reojo miraban los chivos), 
sé en qué covacha también... (y rieron en broma las ninfas). 


MENALCAS 


Fue el día aquel que me vieron tronchar de Micón la arboleda, 10 
creo, y sus Jóvenes cepas podar con mi hoz maliciosa!, 


DAMETAS 


O cuando aquí, entre las hayas añosas, rompiste de Dafnis 
arco y saetas, que tú, esos regalos, perverso Menalcas, 

viendo que al mozo se daban, no sólo penabas de rabia, 

sino que muerto te hubieras de no haberle hecho algún daño. 15 
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MENALCAS 


Quid domini faciant, audent cum talia fures? 
Non ego te uidi Damonis, pessime, caprum 
excipere insidiis multum latrante Lycisca? 

Et cum clamarem: «Quo nunc se proripit ille? 
Tityre, coge pecus», tu post carecta latebas. 


DAMOETAS 


An mihi cantando uictus non redderet ille, 
quem mea carminibus meruisset fistula caprum? 
Sí nescis, meus ille caper fuit; et mihi Damon 
ipse fatebatur, sed reddere posse negabat. 


MENALCAS 
Cantando tu illum? Aut umquam tibi fistula cera 
tuncta fuit? Non tu in triuiis, indocte, solebas 
stridenti miserum stipula disperdere carmen? 
DAMOETAS 
Vis ergo inter nos quid possit uterque uicissim 
experiamur? Ego hanc uitulam (ne forte recuses: 
bis uenit ad mulctram, binos alit ubere fetus) 
depono. Tu dic mecum quo pignore certes. 


MENALCAS 


De grege non ausim quicquam deponere tecum; 
est mihi namque domi pater, est intusta nouerca, 


bisque die numerant ambo pecus, alter et haedos. 


Verum, id quod multo tute 1pse fatebere maius 
(insanire libet quoniam tibi), pocula ponam 
fagina, caelatum diuini opus ocios, 
lenta quibus torno facili superaddita uitis 
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20 


25 


30 


35 


MENALCAS 


¿Qué van a hacer los señores, si a tal los ladrones se atreven? 
¿No te vi yo, so canalla, robar el cabrón a escondidas, 

el de Damón, y Licisca entretanto ladraba y ladraba? 

Y cuando dije gritando: «¿Adónde ahora aquél se nos fuga? 
¡Títiro, junta la grey!», te escondías tras de los carrizos. 


DAMETAS 


¿No iba él, vencido en concurso de canto, el cabrón a entre- 
[garme, 

que, merecido, ganó mi zampoña con sus melodías? 

Por si lo ignoras, el macho era mío, y Damón en persona 

lo confesaba, aun diciendo que dármelo no era posible. 


MENALCAS 


¿Tú a aquél cantando...? ¿Tuviste zampoña pegada con cera 
nunca tú? ¿Y no acostumbrabas, so torpe, en las encrucijadas 
a destrozar infeliz tonadilla en tu flauta estridente? 


DAMETAS 


¿Quieres, entonces, que a turnos” probemos a ver lo que 
[puede 

uno y el otro? Yo apuesto esta vaca (y no la rechaces: 

viene al ordeño dos veces y nutre a sus ubres dos crías). 

Tú dime ahora, a tu vez, con qué prenda compites conmigo!. 


MENALCAS 


Yo no me atrevo a apostar de la grey cosa alguna contigo, 
pues que me esperan en casa mi padre y mi adusta madrastra, 
cuentan dos veces al día mis reses, y uno los chivos”. 

Pero una cosa que incluso tú mismo dirás valer mucho 
más dejaré como apuesta (pues quieres obrar como un loco): 
copas de haya talladas por Alcimedonte?, el divino, 

donde la parra torcida, en relieve, con técnica diestra, 
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diffusos hedera uestit pallente corymbos. 

In medio duo signa, Conon et... quis fuit alter, 
descripsit radio totum qui gentibus orbem, 
tempora quae messor, quae curuus arator haberet? 
Necdum illis labra admoui, sed condita seruo. 


DAMOETAS 


Et nobis idem Alcimedon duo pocula fecit 

et molli circum est ansas amplexus acantho, 
Orpheaque in medio posuit siluasque sequentis. 
Necdum illis labra admoui, sed condita seruo; 

si ad uitulam spectas, nihil est quod pocula laudes. 


MENALCAS 


Numquam hodie effugies; ueniam quocumque uocaris. 


Audiat haec tantum... uel qui uenit ecce Palaemon. 
Efficiam posthac ne quemquam uoce lacessas. 


DAMOETAS 
Quin age, si quid habes; in me mora non erit ulla, 
nec quemquam fugio; tantum, uicine Palaemon, 
sensibus haec imis (res est non parua) reponas. 
PALAEMON 
Dicite, quandoquidem in molli consedimus herba. 
Et nunc omnis ager, nunc omnis parturit arbos, 
nunc frondent siluae, nunc formosissimus annus. 
Incipe, Damoeta; tu deinde sequere, Menalca. 
Alternis dicetis; amant alterna Camenae. 
DAMOETAS 


Ab loue principium Musae; louis omnia plena; 
ille colit terras, illi mea carmina curae. 
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60 


viste de pálida yedra a racimos que brotan dispersos; 

hay dos figuras en medio: Conón? y... ¿quién era aquel otro 
que con compás dibujó el cielo entero y mostróselo al mundo, 
con la estación de la siega y el tiempo del que ara encorvado!%? 
No las tocaron mis labios aún, que guardadas las tengo. 


DAMETAS 


Alcimedonte, y no otro, también me talló a mí dos copas 
y con acanto flexible abrazó en derredor sus dos asas; 
puso en el centro a Orfeo y los bosques siguiendo sus pasos!!. 
No las tocaron mis labios aún, que guardadas las tengo, 
mas si la vaca contemplas, razón no hallarás de alabarlas. 


MENALCAS 


Hoy no podrás escapar, y yo iré dondequiera me llames. 
Sólo nos falta que escuche...!? aquí Palemón, mismamente, 
que pasa cerca. Y haré que de lengua no hieras ya a nadie. 


DAMETAS 


Venga, pues, si es que algo tienes; que yo no te pongo de- 
[mora, 

ni huyo de nadie; y tú, Palemón*”, oh vecino, tan sólo 

pon lo que escuches (no es cosa banal) en lo hondo del seso. 


PALEMÓN 
Pues, ¡a cantar!, que nos hemos sentado en la cómoda hierba. 
Ahora además todo campo y los árboles echan sus brotes, 
ahora echan hojas los bosques y el año es ahora más bello. 
Canta primero, Dametas, y tú irás segundo, Menalcas. 
Turno tendréis que guardar, que así a las Camenas!* les place. 
DAMETAS 


Viene de Jove!* la musa; y todo está henchido de Jove; 
él de la tierra se ocupa; también le interesan mis cantos!', 
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40 


45 


50 


55. 


60 


MENALCAS 


Et me Phoebus amat; Phoebo sua semper apud me 
munera sunt: lauri et suaue rubens hyacinthus. 


DAMOETAS 


Malo me Galatea petit, lasciua puella, 
et fugit ad salices et se cupit ante uideri. 


MENALCAS 


At mihi sese offert ultro, meus ignis, Ámyntas, 
notior ut iam sit canibus non Delia nostris. 


DAMOETAS 


Parta meae Veneri sunt munera; namque notaul 
ipse locum, aériae quo congessere palumbes. 


MENALCAS 


Quod potui, puero siluestri ex arbore lecta 
aurea mala decem misi; cras altera mittam. 


DAMOETAS 


O quotiens et quae nobis Galatea locuta est! 
Partem aliquam, uenti, diuum referatis ad auris! 


MENALCAS 


Quid prodest quod me ¡pse animo non spernis, Amynta, 
si, dum tu sectaris apros, ego retia seruo? 


DAMOETAS 


Phyllida mitte mihi: meus est natalis, lolla. 
Cum faciam uitula pro frugibus, ipse uenito. 
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MENALCAS 


Febo es a mí el que me quiere; y ofrendas que a él se le deben 
nunca me faltan: laurel y jacinto de un rojo muy suave!” 


DAMETAS 


Es Galatea la que con manzanas me incita, la moza 
pícara, y huye a esconderse al sauzal, pero se hace ver antes!$, 


MENALCAS 


En cuanto a mí, se me ofrece gustoso Amintas, mi fuego: 
no es Delia!? ya a mis lebreles mejor conocida que éste. 


DAMETAS 


Don a mi Venus” hallé; pues yo mismo he ace una marca 
donde su nido tenían celestes palomas torcaces?! 


MENALCAS 
Diez pos de oro”? que pude coger de un manzano del 
[bosque 
se las envío a mi mozo; otras más le mando mañana. 
a 


DAMETAS 


¡Oh cuántas veces me habló Galatea y qué cosas me dijo! 
¡Parte, oh vientos, hacedla llegar hasta oídos de dioses! 


MENALCAS 
¿Qué ha de valerme, oh Amintas, que en tu ánimo no me 
[desprecies, 
si, mientras sigues jabatos, yo quedo guardando las redes? 


DAMETAS 


Mándame a Filis a casa, que cumplo los años, oh Yolas. 
Tú acudirás cuando mate una chota en favor de las mieses. 
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70 


75 


MENALCAS 


Phyllida amo ante alias; nam me discedere fleuit 
et longum: «Formose, uale, uale», inquit, «lola». 


DAMOETAS 


Triste lupus stabulis, maturis cidos imbres, 80 
arboribus uenti, nobis Amaryllidis irae. 


MENALCAS 


Dulce satis umor, depulsis arbutus haedis, 
lenta salix feto pecort, mihi solus Amyntas. 


DAMOETAS 


Pollio amat nostram, quamuis est rustica, Musam; 
Pierides, uitulam lectori pascite uestro. 85 


MENALCAS 


Pollio et ipse facit noua carmina; pascite taurum, 
lam cornu petat et pedibus qui spargat harenam. 


DAMOETAS 


Qui te, Pollio, amat, ueniat quo te quoque gaudet; 
mella fluant illi, ferat et rubus asper amomum. 


MENALCAS 


Qui Baujum non odit, amet tua carmina, Maeui, 90 
atque idem iungat uulpes et mulgeat hircos. 


DAMOETAS 


Qui legitis flores et humi nascentia fraga, 
frigidus, o pueri (fugite hinc!), latet anguis in herba. 
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MENALCAS 


Yo quiero a Filis muy antes que a otras: lloró al alejarme 
y largamente decía: «iAdiós, adiós, bello Yolas?*!» 


DAMETAS 


Plaga es el lobo al establo, a la mies en sazón lo es la lluvia, 80 
vientos lo son para el árbol; mi plaga: Amarilis airada?*. 


MENALCAS 
Grata es el agua a las siembras, madroño a los chivos sin 
[madre, 
mimbre flexible a las reses paridas, y a mí solo Amintas”. 


DAMETAS 


Gusta mi musa a Polión?', a pesar de que es musa de campo; 
piérides”, apacentad para vuestro lector? una chota. 85 


MENALCAS 


Versos modernos compone Polión asimismo?”; criadle 
toro que sepa embestir, con pezuñas que esparzan arena. 


DAMETAS 


El que te ame, Polión, vaya allí donde goce contigo; 
mieles le fluyan y amomo le ofrezca la zarza punzante. 


MENALCAS 


El que no odia a Bavio, que aprecie tus versos, oh Mevio*%; 90 
ponga so el yugo'a las zorras y ordeñe a los machos cabrios. 


DAMETAS 


Mozos, que flores y fresas cogéis, las que nacen del suelo, 
idos de aquí, que se esconde en la hierba la fría culebra?!. 
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MENALCAS 


Parcite, oues, nimium procedere: non bene ripae 
creditur; ipse aries etiam nunc uellera siccat. 95 


DAMOETAS 


Tityre, pascentis a flumine reice capellas; 
ipse, ubi tempus erit, omnis in fonte lauabo. 


MENALCAS 


Cogite ouis, pueri: si lac ac in aestus, 
ut nuper, frustra pressabimus ubera palmis. 


DAMOETAS 


Heu heu, quam pingui macer est mihi taurus in eruo! 100 
Idem amor exitium pecori pecorisque magistro. 


MENALCAS 


His certe neque amor causa est; uix ossibus haerent. 
Nescio quis teneros oculus mihi fascinat agnos. 


DAMOETAS 


Dic quibus in terris (et eris mihi magnus Apollo) 
tris pateat caeli spatium non amplius ulnas. 105 


MENALCAS 


Dic quibus in terris inscripti nomina regum 
nascantur flores, et Phyllida solus habeto. 
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MENALCAS 


No os acerquéis demasiado, ovejas, que no está la orilla 
para fiarse*?; secando su lana está aún el carnero. 95 


DAMETAS 


Títiro, aparta del río las cabras que pacen; yo mismo 
voy a bañarlas a todas al tiempo debido en la fuente. 


MENALCAS 


Mozos, juntad las ovejas: si el sol les seca la leche, 
como no ha mucho, las ubres en vano serán exprimidas. 


DAMETAS 


¡Ay! ¡qué delgado mi toro en el Sa lozano de yeros! 100 
Ruina conjunta es Amor de la grey y de aquel que la guarda*, 


MENALCAS 
De éstos amor no es la causa, que apenas los tienen sus hue- 
[sos*%, 
No sé qué ojo me tiene embrujados los tiernos corderos. 


DAMETAS 


Dime en qué tierra (y serás para mí el grandísimo Apolo**) 
cubre el espacio del cielo no más extensión de tres codos*é, 105 


MENALCAS 


Dime en qué tierra las flores con nombre de reyes escrito 
nacen sobre ellas”, y tú, sólo tú, serás dueño de Filis*%, 
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PALAEMON 


Non nostrum inter uos tantas componere lites; 

et uitula tu dignus et hic, et quisquis amores 

aut metuet dulcis aut experietur amaros. 110 
Claudite iam riuos, pueri; sat prata biberunt. 
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PALEMÓN 


No es cosa mía juzgar unas lides así entre vosotros; 

digno eres tú de la vaca, como éste y aquel que recele 

de los amores felices o tenga que amargos sufrirlos. 110 

Cese ya el riego, unahos besame han bebido E pra- 
[dos?>, 
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1 Los dos versos iniciales de este poema son una imitación muy parale- 
la de los dos primeros del Zdilio IV de Teócrito, que así dicen: Bato: «Dime, 
Coridón, ¿de quién las vacas? ¿Acaso de Filondas?» / Coridón: «No, sino 
de Egón, y me ha dejado a mi cargo llevarlas al pasto» (trad. de M. Brioso); 
y de ellos hace a su vez imitación Bernardo de Balbuena en este comienzo 
de su poema cuarto de la égloga 1 (El siglo de oro en las selvas de Erífile): Rosa- 
nio. —«Dime, cabrero, ¿es tuyo aquel ganado / Conque te vide ayer pasar 
el río? / ¿O a soldada con Clónico has entrado? / Beraldo. —No, mas a Tir- 
sis guardo su cabrio.» 

2 En lugar de dos veces al día. 

3 El pastor, con ironía, calla el verbo de la frase; omite —pero lo da a en- 
tender— la referencia al acto sexual. 

4 El pastor trata de llevar la conversación por otros derroteros porque le 
avergúenzan los reproches de su compañero, incluso aludiendo a acciones 
reprobables suyas, pero no tan avergonzantes como las aludidas por Da- 
metas. 

5 Esto es una manera de referirse al «canto amebeo» o «responsivo» (cfr. 
introducción a esta pieza). Las coplas que vienen a continuación son un 
buen ejemplo de dicha modalidad de canto, como lo son, en Buc, VI, los 
vv. 21-68. 

$ Véase un pasaje paralelo de éste y de los siguientes versos, aun sin se- 
guimiento literal, en la égloga Plácida y Vitoriano de Juan del Enzina (ver- 
sos 1130-1138): «Gil. —Ora sus, Pascual. ¿Qué va? / Pascual. — Mi cayado, 
que valdrá / más que tu mejor alhaja. / ¿Tú qué pones? / Gil.— ¿Yo? Mi 
cinto de tachones. / Pascual.— Más essa cesta de paja. / Gil.— Esta no 
quiero jugalla / porque la quiero guardar / para mi sobrina Olalla.» 

7 Cfr. Barahona de Soto, Égloga V 217-219: «Que, al fin, si mi madrastra 
preguntare / Por ella (que me cuenta la manada) / Al tiempo que, en cenan- 
do, la tomare...» 

é Nombre ficticio. Vuelve a repetirse el nombre de tal artífice en la 
Égloga 1 de Barahona de Soto, v. 29, donde se le atribuye la factura de un 
tarro de madera ornado con relieves, en cuya descripción (écfrasis) se de- 
mora ampliamente el poeta. 

? Matemático y astrónomo de Samos, que vivió en Alejandría a media- 
dos del siglo 11 en la corte de Ptolomeo Filadelfo. 

10 En esta égloga abundan los rasgos lingirísticos propios de la lengua co- 
loquial: así el cuium del v. 1 (forma de un adjetivo inusitado en tiempos de 
Virgilio, que ya un tal Numitorio, crítico del poeta, ridiculizó), así la irónt- 
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ca aposiopesis de los vv. 7-9, y asi también esta ficción de que el pastor no 
recuerde el nombre del personaje y sustituya su nombre por una pregunta 
—ue no obtiene respuesta y que casi se convierte en una adivinanza, se 
mejante a las que encontramos en los vv. 104-107 del mismo poema. 
¿Quién es este personaje? Hay una amplia gama de respuestas, y los esco- 
liastas antiguos ofrecían ya como posibles los siguientes nombres de sabios 
griegos: Eudoxo, Arquímedes, Ptolomeo, Hiparco, Euctemón, Hesíodo, 
Euclides y Arato. Cfr. M. Mayer, «Quis fuit alter. En torno a Verg. ecl. 3, 
40», Durius 2 (1974), 397-411: en dicho estudio se discuten tales hipótesis 
y se considera también la opinión de L. Herrmann, que apostaba por el pr 
tagórico romano Publio Nigidio Fígulo. 

11 A Orfeo, cuando tocaba la lira, lo seguían animales y árboles, y hasta 
los ríos detenían su curso por escucharle. 

12 Hemos de suponer aquí un prolongado silencio, durante el que el pas 
tor pensaría en un posible árbitro para su certamen, hasta que ve aparecer 
a Palemón y se decide por él. 

13 Este nombre propio en realidad debería transcribirse no como palabra 
aguda, sino como llana: «Palemon», pero habida cuenta de que está muy 
generalizada la transcripción «Palemón», optamos por esta última. 

14 Diosas romanas del canto identificadas con las musas. 

15 La frase puede entenderse de dos maneras: una, que implicaría una 
metonimia («musa» en lugar de “canción” o “poema”) y según la cual el co- 
mienzo del canto debe estar dedicado al dios supremo; otra, que com- 
prendería una información genealógica: Jove o Júpiter es el padre de la 
musa (en efecto, las musas eran hijas de Júpiter y de la titánide Mnemó- 
sine), y por tanto los cantos, patrocinados por las musas, vienen remota- 
mente de Júpiter. Lo que a continuación se dice parece estar más de 
acuerdo con esta segunda interpretación. En cualquier caso, existe tam- 
bién, con gran rendimiento en la poesía antigua (véase A. Ruiz de Elvira 
en Mitología clásica. Teoría y práctica docente, ed. M.* T. Hernández Lucas, 
Madrid, 1990, págs. 1-6, esp. 1 y ss.), el motivo 4b love principium, que 
constaba ya en Alcmán (fr. 9 D.), Píndaro (Nem. I 1), Arato (Phaen. 1-2), 
y en Teócrito (1d. XVI 1). 

16 Es ésta una declaración antiepicúrea (los epicúreos sostenían que los 
dioses no se preocupaban de los asuntos humanos) y una manifestación de 
fe en la providencia divina, consonante con el estoicismo. 

17 Laurel y jacinto son atributos de Febo Apolo que recuerdan sendos 
amores del dios: el de Dafne, transformada en laurel, y el de Jacinto, trans- 
formado en la flor de su nombre. 

18 Pasaje deudor de Teócrito, 1d. VI 6-7. Como ya hemos explicado (cfr. 
Buc. 137, y nota), la manzana tenía un significado erótico en la antigúedad. 
Véase este pasaje de Bernardo de Balbuena, continuador del motivo, en 
El siglo de oro en las selvas de Erífile, égloga IV (vv. 89-90 del poema): «Gala- 
tea conmigo anda jugando, / Llámame, vuelvo, y luego se me esconde, / 
Y huélgase de verme andar buscando.» 

12 Delia es un epíteto de Diana (llamada así por haber nacido en Delos), 
diosa de la caza, pero puede ser también el nombre de una mujer cualquie- 
ra, amada por el pastor (una de las amadas del poeta Tibulo tenía ese nom- 
bre). Caben ambas posibilidades de interpretación. 


[131] 


2 Tenemos aquí una metonimia: «Venus», diosa del amor, en lugar de 
“amor”, 'mujer amada”. 

21 El nido de pájaros o palomas como regalo de amor pastoril tiene 
una cierta tradición. Precedente tenemos en Teócrito, Id. V 96, donde el 
pastor dice que regalará a su amada una torcaz cogida del enebro en el 
que se posa. La literatura pastoril renacentista repite el motivo por 
imitación de Virgilio: así, por ejemplo, lo tenemos en Sannazaro, en la 
prosa novena de su Arcadia: «Un bel colombo in una quercia antica / 
vidi annidar poc'anzi; il qual riserbo / per la crudele et aspra mia nemi- 
ca»; en Garcilaso, Égloga 11 716-720: «iréme yo entretanto / a requerir de 
un ruiseñor el nido, / que está en una alta encina, / y estará presto en ma- 
nos de Gravina»; en Bernardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de 
Erífile, égloga IV (vv. 94-96 del poema): «Dos tórtolas hallé en su nido 
amado, / Esas pienso enviar a mi Amaranta, / Luego que el día asome por 
el prado»; paralelo también de este pasaje virgiliano es el siguiente de 
Juan Arolas en su Égloga 1, vv. 99-107: «Tres laureles he visto en el otero 
/ Que, enlazando con pompa y gallardía / Los brazos revestidos de ver- 
dura, / Ofrecen blando nido y cama fría / Al pardillo, al dulcísimo jilgue- 
ro / Y al ruiseñor que busca la espesura; / Serán de tu hermosura / Maña- 
na prisioneros / Pardillos y jilgueros...» 

Otra vez la manzana en un contexto erótico, como en el v. 64. 

23 Como se ve, Menalcas asume el personaje de Yolas, que acaba de ct 
tar su contrincante Dametas, y habla por boca de él. Esto es muy corriente 
en el canto pastoril. Así, por ejemplo, en Buc. VII 29 y ss. Coridón habla 
en nombre de Micón, y en Buc. VIII 64 y ss., Alfesibeo asume la máscara 
de un personaje ajeno a él mismo. El escoliasta Servio, que no entiende este 
recurso, dice explicando el verso que este pastor tiene dos nombres, pues- 
to que arriba se le llamaba Menalcas y ahora Yolas. 

24 Esta secuencia cantada por Dametas es, por su estructura, una «pria- 
mel», como la que aparecía en Buc. II 63-65, y tiene precedentes en Teócri- 
to en pasajes como /d. VIII 57-60 y 76-80. Otra vez se habla aquí de Ama- 
rilis como desdeñosa, al igual que en Buc. II 14. Cfr. Bernardo de Balbue- 
na, El siglo de oro en las selvas de Erífile, égloga IV (vv. 33-35 del poema 
primero): «El granizo a la fruta no madura / Derriba, el lobo estraga los ga- 
nados, / Y a mi de Filis la aspereza dura.» 

25 Como puede verse, la estructura de esta secuencia es idéntica a la de 
la anterior, con variaciones en cuanto a su materia, que son respuesta y eco 
al contenido de la canción del rival; la más notoria variación es que mien- 
tras allí teníamos a una mujer como ser amado, aquí se trata de un perso 
naje masculino. Cfr. Bernardo de Balbuena, versos siguientes a los anterior 
mente citados: «Dulce es el fresco humor a los sembrados, / Y al ganado es 
la sombra deleitosa, / Y más Tirrena a todos mis cuidados.» 

26 Asinio Polión, colaborador de Octavio y además poeta, fue protector 
y amigo de hi aro 

27 Nombre dado a las musas, del que éstas se apropiaron después de ven- 
cer en concurso de canto a las auténticas Piérides, esto es, a las hijas de un 
rey de Macedonia, llamado Piero, que osaron rivalizar con ellas y que, una 
vez derrotadas, fueron convertidas en urracas. 

28 Parece que con esta palabra quiere aludirse a la función de crítico lite- 
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rario y catador de poesía que desempeñaba Polión en relación con Virgilio 
y otros poetas del momento. 

22 Como poeta, Polión comenzó por escribir al estilo de los llamados 
poetae noui. Pero buena parte de su producción parece salirse de los márge- 
nes genéricos cultivados por los zoxi, pues sabemos que se dedicó también 
a la tragedia y a la historiografía. 

30 Bavio y Mevio son nombres de dos poetastros contemporáneos. 

31 Esta frase (Latet anguis in berba) se hizo tópica y proverbial para referir- 

se a un peligro inesperado, y tiene numerosas apariciones en textos medie- 
vales (cfr. H. Walther, Lateinische Sprichwórter und Sentenzen des Mittelalters 
und der fríhen Neuzeit, T-TI, Góttingen 1982-1986, 33503h). La propia lite- 
ratura española nos ofrece muestras abundantes del tópico, como, por 
ejemplo, en el poema de Fray Luis titulado «Las Serenas. A Cherinto» 
vv. 11-15: «Retira el pie, que asconde / sierpe mortal el prado, aunque flo- 
rido / los ojos roba; adonde / aplace más, metido / el peligroso lazo está, y 
tendido» (cfr. J. A. Izquierdo, «Latet anguis in herba (Buc. 3, 93), vehículo 
para la expresión del desengaño barroco», Thesauramata Philologica I. Orozio 
oblata. Helmantica vol. 44, núms. 133-135 [1993], 257-266). 

32 Comenta el padre La Cerda a propósito de esta expresión que tiene 
aspecto de refrán, y que como tal refrán —según intención de Virgilio— se 
opondría, como es ley en el carmen amoebaeum, al refrán latet anguis in herba 
de la copla anterior (Sapil etiam formam paroemiae, ad cum modum quo latet 
anguis in berba. Et quidem hanc esse mentem Virgili apparet: nam ex studio uide- 
tur paroemiam paroemiae opposuisse, ut alias uisum). 

Imitación de Teócrito, 1d. IV 20. 

34 Imitación de Teócrito, 1d. TV 15-16. 

35 Esto es: «y te consideraré un gran adivino». Recuérdese que Apolo era 
dios adivino, que daba oráculos en Delfos. 

36 Servio nos da la respuesta más probable a este acertijo, cuando, tras 
ofrecer algunas otras posibles soluciones de cierta complicación e impro- 
pias del saber de un hombre del campo, se decide, como la más sencilla, 
por ésta: dentro de un pozo cualquiera (cuiuslibet loco puteus, in quem cum 
quis descendertt, tantum caeli conspicit spatium, quantum putet latitudo permiserid. 
El codo (cubitus o ulna) es una medida de longitud (lo que va desde el codo 
hasta el extremo del dedo central de la mano) de aproximadamente pie y 
medio, y equivalente a 0,4416 m. Así pues, tres codos equivalen a 1,3248 
m., medida que, aunque escasa, podría ser la del diámetro de un pozo. 

37 La flor del jacinto, resultado de la metamorfosis del joven Jacinto, 
amado de Apolo y muerto accidentalmente por el dios (cfr. Ovidio, Met. X 
162-219), tenía escritas en sus pétalos las letras AIAI, que forman una inter 
jección griega de lamento; o bien la primera letra del nombre griego de Ja- 
cinto, la Y, En AIAI reconocían los antiguos las iniciales también del nom- 
bre de Ayax, siendo ambos héroes de linaje real (véase A. Ruiz de Elvira, 
«Jacinto», Myrtia 7 [1992], pág. 20, nota 78). Así pues, como señala Servio, 
la respuesta al enigma es: en cualquier parte donde nazcan dichas flores. 

38 Coplas que contienen adivinanzas en el marco de un carmen amoe- 
baeum hallamos también, con imitación de estos versos virgilianos, en Ber- 
nardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, Egloga TV, vv. 190- 
195 del poema: Clarenio. —«Dime, ¿cuál es el ave que en la tierra / Sus es- 
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cuadrones vela, y sin armarse / A la gente menuda hace guerra? / Delt- 
cio.— «Dime tú, ¿qué animal suele bañarse / Para limpiar las aguas de la 
fuente, / Y deja de una virgen enlazarse?» La respuesta a la primera adivi 
nanza es: la grulla, que, según la leyenda clásica, hacía la guerra a los pig 
meos; la respuesta de la segunda adivinanza es: el unicomio, animal fabu- 
loso sobre el cual la leyenda medieval decía que purificaba con su contac- 
to las aguas turbias y que sólo podía ser cazado y domado por una 
doncella. 

32 Es totalmente inesperada esta exhortación final que dirige Palemón a 
los dos pastores. Aparte de indicarnos que ambos se ocupaban también de 
actividades agrícolas (como el Coridón de Buc. IL, que cuidaba vides, o 
como el Melibeo de Buc. VIL que tenía plantados mirtos), marca bien este 
verso, con su semántica, el fin del poema (del mismo modo que en otras 
églogas se hace coincidir el fin de las mismas con el crepúsculo, con el fin 
del día). Servio sostiene que hay que entender metafóricamente el verso, 
queriendo significar: ¿am cantare desinite, satiati enim audiendo sumus («dejad 
ya de cantar, pues estamos saciados de escuchar»). Parece haber un eco aquí 
de Catulo 61, vv. 231-232: claudite ostia, uirgines; / lusimus satis («cerrad la 
puerta, doncellas; ya nos hemos divertido bastante»). 


L4] 


BUCÓLICA IV 


LF MOM Ed 
CARMINIS AETAS MAGNA 
BINTEGR O SAECIORÁA 5 
NASCIT VA ORDO JAN Ki 
ET VIRCO. BROEv NT 


La Sibila de Cumas, de Giovanni di Stefano. 
Pavimento de la catedral de Siena. 


Vltima Cumaei uenit ¡am carminis actas (Buc. TV 4). 


Esta cuarta égloga, la más breve de todo el corpus, es espe- 
cial por varias razones: porque toda ella está puesta en boca 
del poeta, sin injerencia de otros personajes (a no ser las Par- 
cas en vv. 46-47), porque se aleja un tanto de la temática y 
convenciones propias del género pastoril, asumiendo un 
significado político muy determinado, y porque tuvo una 
gran resonancia en medios cristianos y fue interpretada 
como un poema mesiánico, anunciador del nacimiento de 
Cristo. En efecto, son sólo 63 versos, frente a la media 
de 83 que tienen las diez Bucólicas, y frente a los 111 que tie- 
ne la III, la inmediatamente anterior, que es también la más 
larga. Se aleja parcialmente —decíamos— de los temas y 
convenciones propias del poema pastoril, porque no hay 
presencia de pastores, sino enunciación de una profecía, 
dada presuntamente por la Sibila de Cumas (v. 4: Cumaei... 
carminis), según la cual estaba próximo el comienzo de una 
renovada edad de oro, comienzo que iba a coincidir con el 
nacimiento de un misterioso niño. 

Pero, como precisa el escoliasta Servio, «aunque esta 
égloga se aparte del poema bucólico, no obstante el poeta 
ha insertado en ella algunos elementos propios del género», 
y, efectivamente, se hace invocación a las musas de Teócri- 
to, el modelo genérico; sale a relucir en los primeros versos 
la palabra silua, que es emblemática de este tipo de poesía 
(vv. 3-4); se menciona a los ganados (vv. 20-21); se alude 
con profusión a plantas y árboles; y aparecen por fin, en ac- 
titud cantora, Pan, dios de los pastores, y la comarca de la 
Arcadia, personificada como árbitro en una competición de 
canto pastoril (vv. 58-59). 

Tdicionalmeie se ha dicho que esta bucólica es una de 
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las menos teocriteas; no obstante, ahí están los evidentes 
paralelismos, detectados por Mme. M. Bollack («Le retour 
de Saturne [une étude de la quatriéme églogue]», Revue des 
Études Latines 45 [1967], 304-324), entre esta égloga y el /di- 
lío XXIV de Teócrito —aquel que cuenta la primera hazaña 
de Hércules niño y contiene una profecía de Tiresias sobre 
el héroe—, como una prueba de dependencia. Hay tam- 
bién evidentes ecos de Catulo, no sólo del poema 64, y 
concretamente de la profecía sobre Aquiles que pronuncian 
las Parcas, sino también de los versos finales del poema 61 
(wv. 216 y ss.), allí donde se imagina el poeta al pequeño re- 
toño de Torcuato sonriendo a su padre. Con lo cual la églo- 
ga aparece como una síntesis de elementos griegos y roma- 
nos. El tono mesiánico del poema lo hace consonante con 
el texto profético de Isaías 7-11, y especialmente con el si- 
guiente pasaje: «habitará el lobo con el cordero, y el leopar- 
do se acostará con el cabrito, y comerán juntos el becerro y 
el león, y un niño pequeño los pastoreará. La vaca pacerá 
con la osa, y las crías de ambas se echarán juntas, y el león, 
como el buey, comerá paja. El niño de teta jugará Junto a la 
hura del áspid, y el recién destetado meterá la mano en la 
cavema del basilisco. No habrá ya más daño ni destrucción 
en todo mi monte santo...», de modo que no hace muchos 
años L. Nicastri, «La quarta ecloga di Virgilio e la profezia 
dell'Emmanuele», Vichiana 18 (1989), 221-261, llegó a pen- 
sar que acaso fuera la lectura de Isaías lo que inspirara a Vir- 
gilio para componer su pieza. Pero esto es ir demasiado le- 
Jos, a nuestro juicio, y los paralelismos entre ambos textos 
pueden explicarse poligenéticamente, dado que no son es- 
trictos y puntuales. 

Está dedicada a Polión, el benefactor de Virgilio, y como 
un rasgo más de elogio al destinatario, se dice expresamen- 
te que la nueva edad de oro comenzará en el consulado de 
Polión (v. 11: teque adeo decus hoc aeus, te consule, imibit), que 
tuvo lugar en el año 40 a. C. y que nos proporciona así un 
dato para fechar el poema en ese año o muy poco antes. 

La identificación del puer ha sido la cuestión más discuti- 
da del poema, y se han propuesto, entre otros candidatos, 
los siguientes: Asinio Galo, Asinio Salonino, hijos ambos 
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de Polión; el hijo venidero de Octavio y Escribonia, que re- 
sultó ser una niña: Julia; el hijo de Octavia, Marcelo; Jesu- 
cristo, según la interpretación mesiánica; y hasta el propio 
Octavio. 


Breve selección bibliográfica sobre esta pieza tan debatida: 
J. Carcopino, Virgile et le mystére de la IVéme Éclogue, París 1930; J. de 
Echave-Sustaeta, «Virgilio precursor. Exploración del misterio de 
la égloga IV», Helmantica 14 (1963), 421-461; J. Préaux, «Constata- 
tions sur la composition de la 4éme. Bucolique de Virgile», Revue 
Belge de Philologie et Histoire 41 (1963), 63-79; W. Kraus, «Vergils vier- 
te Ekloge: Ein kritisches Hypomnema», en Aufstieg und Niedergang 
der rómischen Welt, Berlin-N. York, 1980, II 31. 1, págs. 604-645; 
S. Benko, «Virgil's Fourth Eclogue in Christian Interpretation», 
ibíd., págs. 645-705; G. Pascucci, «Lettura della quarta Bucolica», 
en Lecturae Vergilianae, págs. 173-197; J. Luque Moreno, Una lectu- 
ra de la bucólica cuarta, Granada, 1982; y C. Montemayor, Historia 
de un poema: la IV égloga de Virgilio, Tlahuapan, 1984. 
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Sicelides Musae, paulo maiora canamus! 


Non omnis arbusta juuant humilesque myricae. 


Si canimus siluas, siluae sint consule dignae. 
Vltima Cumaei uenit lam carminis aetas; 
magnus ab integro saeclorum nascitur ordo; 
¡am redit et Virgo, redeunt Saturnia regna, 
iam noua progenies caelo demittitur alto. 

Tu modo nascenti puero (quo ferrea primum 
desinet ac toto surget gens aurea mundo), 
casta faue Lucina. Tuus iam regnat Apollo. 
Teque adeo decus hoc aeui, te consule, inibit, 
Pollio, et incipient magni procedere menses. 
Te duce, si qua manent sceleris uestigia nostri, 
inrita perpetua soluent formidine terras. 

Ille deum uitam accipiet diuisque uidebit 
permixtos heroas et ipse uidebitur illis, 
pacatumque reget patriis uirtutibus orbem. 
At tibi prima, puer, nullo munuscula cultu 
errantis hederas passim cum baccare tellus 
mixtaque ridenti colocasia fundet acantho. 
Ipsae lacte domum referent distenta capellae 
ubera, nec magnos metuent armenta leones. 
Ipsa tibi blandos fundent cunabula flores. 
Occidet et serpens, et fallax herba ueneni 
occidet; Assyrium uulgo nascetur amomum. 
At simul heroum laudes et facta parentis 

iam legere et quae sit poteris cognoscere uirtus, 
molli paulatim flauescet campus arista 
incultisque rubens pendebit sentibus uua 
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Musas Sicélides!, cosas un poco mayores cantemos?. 

No a todos causan placer” las florestas y bajos tarayes!. 

Si es que a los bosques cantamos, que sean dignos de un 
[cónsul*. 

Vino por fin del poema de Cumas la edad culminante?; 

larga cadena de siglos emerge en un nuevo comienzo; 

vuelve la Virgen” de nuevo y de nuevo el imperio satumio?, 

ya descendencia novel desde el cielo elevado nos mandan. 

Tú al niño apenas nacido? (con quien la raza de hierro 

comenzará a declinar, mientras surge la de oro doquiera), 

casta Lucina!, socorre. Tu Apolo es ya quien gobiema. 

Y una tal gloria del tiempo, Polión, contigo, tú cónsul, 

comenzará y avanzando vendrán los meses grandiosos!!. 

Tú general, si quedaran vestigios de nuestras maldades, 

han de librar, anulados, de eterno temor a la tierra!?. 

Él de los dioses la vida tendrá, y verá con los dioses 

héroes mezclados, e incluso él será computado entre aquéllos, 

y regirá con las patrias virtudes al orbe aplacado. 

Mas para ti como ofrendas primeras, sin ser cultivada, 

niño, la tierra dará ágiles yedras doquiera con nardos, 

y colocasias mezcladas con flor del acanto risueño. 

Solas las cabras vendrán al aprisco con ubres de leche 

llenas!3, y no temerán al ingente león los rebaños. 

Sola tu cuna, además, hará brotar lindas flores. 

Sucumbirá la serpiente, y la hierba falaz del veneno 

sucumbirá, y nacerá en todas partes amomo de Asiria. 

Y cuando ya leer puedas las gestas paternas y heroicas 

glorias y aprendas a bien discernir la virtud, poco a poco 

se vestirán de amarillo los llanos con blandas espigas, 

y colgará de zarzales silvestres la uva bermeja, 
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et durae quercus sudabunt roscida mella. 

Pauca tamen suberunt priscae uestigia fraudis, 
quae temptare Thetim ratibus, quae cingere muris 
oppida, quae jubeant telluri infindere sulcos. 
Alter erit tum Tiphys et altera quae uehat Argo 
delectos heroas; erunt etiam altera bella 

atque iterum ad Troiam magnus mittetur Achilles. 
Hinc, ubi ¡am firmata uirum te fecerit aetas, 

cedet et ipse mari uector, nec nautica pinus 
mutabit merces; omnis feret omnia tellus. 

Non rastros patietur humus, non uinea falcem; 
robustus quoque ¡am tauris ¡uga soluet arator. 
Nec uarios discet mentiri lana colores, 

¡pse sed in pratis aries ¡am suaue rubenti 

murice, lam croceo mutabit uellera luto. 

Sponte sua sandyx pascentis uestiet agnos. 

«Talia saecla» suis dixerunt «currite» fusis 
concordes stabili fatorum numine Parcae. 
Adgredere o magnos (aderit iam tempus) honores, 
cara deum suboles, magnum louis incrementum! 
Aspice conuexo nutantem pondere mundum, - 
terrasque tractusque maris caelumque profundum. 
Aspice uenturo laetentur ut omnia saeclo. 

O mihi tum longae maneat pars ultima uitae, 
spiritus et quantum sat erit tua dicere facta! 

Non me carminibus uincet nec Thracius Orpheus 


nec Linus, huic mater quamuis atque huic pater adsit, 


(Orphei Calliopea, Lino formosus Apollo). 

Pan etiam, Arcadia mecum si iudice certet, 

Pan etiam Arcadia dicat se iudice uictum. 
Incipe, parue puer, risu cognoscere matrem 
(matri longa hai tulerunt fastidia menses). 
Incipe, parue puer: qui non risere parentes, 

nec deus hunc mensa, dea nec dignata cubili est. 
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y sudarán las encinas compactas rocío de mieles. 
Subsistirá, sin embargo, algún resto de vieja perfidia, 
que mandará sondear con los barcos a Tetis!*, ciudades 
con las murallas ceñir, y arañar a la tierra con surcos. 
Un nuevo Tifis entonces habrá y otra Argo que lleve 
flor de los héroes!”; y habrá otras guerras también, y de nuevo 
enviarán contra el muro de Troya otro Aquiles grandioso!*, 
Luego, ya cuando tu edad más madura un hombre te haga, 
hasta el piloto la mar dejará y ni el pino flotante!” 
comerciará porque toda comarca dará toda cosa. 
Ni sufrirá los rastrillos el suelo o la vid podadera; 
desuncirá de su yugo a los bueyes el fuerte labriego. 
Ni aprenderá a disfrazarse en colores diversos la lana, 
mas el vellón mudará por los prados el propio carnero 
ya en suave rojo purpúreo, ya en gualda color de azafranes. 
Y la escarlata, sin más, vestirá a los corderos que pacen. 
«Oh, siglos tales, corred», dijeron hablando a sus husos, 
con el designio infalible del hado conformes, las Parcas!5, 
¡Busca, oh, los cargos supremos (está cercano ya el tiempo), 
prole querida de dioses, retoño grande de Jove! 
Mira en su cóncava masa el globo del mundo que oscila, 
los continentes y el mar y la bóveda espesa del cielo. 
Mira qué alegre está todo ante el siglo que ya se avecina. 
¡La última parte, quisiera, me quede de vida muy larga, 
genio y lo que es menester para hacer de tus hechos memoria! 
Pues en canciones ni Orfeo el de Tracia podrá superarme, 
Lino tampoco, aunque a ambos inspiren su madre o su padre 
(sea que a Orfeo Calíope y a Lino el hermoso Apolo?”. 
Pan, con la Arcadia? por juez, si llegara a enfrentarse conmigo, 
Pan, con la Arcadia por juez, tendrá que aceptar su derrota. 
Niño pequeño, comienza a reír conociendo a tu madre?! 
(ella aguantó largos tedios los meses que dentro te tuvo?). 
Niño pequeño, comienza: al que no ha sonreído a sus pa- 
[dres?, 
ni un dios lo admite a su mesa, ni diosa ninguna en su lecho. 
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1 Las musas sicélides, o de Sicilia, son las que inspiraron a Teócrito de 
Siracusa, el poeta modélico para Virgilio en el género bucólico. 

2 La presente égloga se eleva por encima de la temática habitual del gé 
nero, estrictamente pastoril, para cantar asuntos de más envergadura. 

3 La égloga, como hemos dicho en los preámbulos a la pieza, irá dedica- 
da a Polión, que —en palabras de dá cd (Buc. Il 84)— gustaba de la poe- 
sía bucólica virgiliana, a pesar de ser de campo. Sabemos que el mismo Po- 
lión fue quien le sugirió a Virgilio la imitación de Teócrito en esta obra. 
Pero el propio Polión se dedicaba a un género mayor, la tragedia, de mane 
ra que el presente verso: «no a todos causan placer las florestas y bajos tara- 
yes», aludiría, en cierto modo, a esa distancia entre los géneros cultivados 
por ambos poetas. 

4 Anoto lo que al respecto de esta planta me escribe Ruiz de Elvira: «El 
taray o tamariz o tamarisco es un arbusto de la familia de las tamaricáceas, 
y no debe confundirse con el tamarindo, árbol de la familia de las papilio- 
náceas.» 

5 Esto es: «dignos de Polión», que, como más adelante se dirá, llegó a ser 
cónsul (en el 40 a. C.). 

6 Esto es: «la última edad anunciada en la profecía de la Sibila de Cu- 
mas». La colección de los oráculos sibilinos, atribuidos a la Sibila de Cumas, 
era vigilada por los quindecénviros y se consultaba en momentos decisivos 
para el estado. 

7 En la antigua edad de oro los dioses en general convivían con los hom- 
bres; al llegar la raza de plata, sólo la Justicia siguió conviviendo con ellos, 
pero al hacerse aún más perversos (al llegar la raza de bronce), la Justicia 
emigró al cielo y pasó a ser la constelación de la Virgen (Arato, Phaen. 96- 
135; y Ruiz de Elvira, Mitología Clásica, págs. 115-117): como si el mito qui- 
siera poner de relieve que la justicia es, desde entonces, un mero ideal inal- 
canzable para los hombres. De modo que el regreso de la Virgen en esta 
nueva edad de oro no es sino el regreso de la Justicia. Para la interpretación 
mesiánica de esta égloga que hicieron los exégetas cristianos la presencia de 
«la Virgen» constituía otro elemento más de apoyo. 

$ En poetas latinos como Virgilio y Tibulo las cinco razas míticas de las 
que hablaba Hesíodo en Trabajos y días quedaron reducidas a dos edades: 
la edad de oro, o edad en ue dos hombres eran buenos y felices, y la edad 
de hierro, o edad en que los hombres eran malos e infelices; la primera se 
hacía coincidir con los tiempos en que Saturno gobernaba el mundo; la se- 
gunda, con los tiempos en que reinaba Júpiter. De modo que la vuelta del 
imperio saturnio es, según esta concepción, la vuelta de la antigua edad de 
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oro. Imitación de estos versos se echa de ver en un famoso soneto de Her- 
nando de Acuña (1520-1580?), que, con igual tono mesiánico que el poe- 
ma latino, aplicado ahora al imperio de Carlos V, dice así: «Ya se acerca, se 
ñor, o es ya llegada / la edad gloriosa en que promete el cielo / un pastor y 
una grey sola en el suelo, / por suerte a vuestros tiempos reservada: / ya tan 
alto principio, en tal jornada, / os muestra el fin de vuestro santo celo / y 
anuncia al mundo por mayor consuelo, / un Monarca, un Imperio y una 
espada. / Ya el orbe de la tierra siente en parte / y espera en todo vuestra 
Monarquía / conquistada por vos en justa guerra; / que a quien ha dado 
Cristo su estandarte, / dará el segundo más dichoso día / en que vencido el 
mar, venza la tierra», y también en estos versos de Vicente Espinel en su 

ga a Otavio Gonzaga (258-263): «Ya se llega aquel tiempo venturoso, / 
que está pronosticado, / de la esperanga de tus altos hechos, / en que los 
pierda pastoriles pechos, / con ánimo gozoso, / mayoral te harán de todo 
el prado.. 

p Sobie: quién sea este niño, como señalamos en la introducción a la pieza, 
se ha discutido y opinado hasta la saciedad. Los antiguos escoliastas pensaban 
que se trataba de alguno de los hijos de Polión, Asinio Galo o Salonino; se 
pensó también en el propio Octavio, y en el hijo futuro de Marco Antonio y 
Octavia, hermana de Octavio; Lactancio, Eusebio de Cesarea y muchos otros 
comentaristas cristianos vieron aquí una alusión al nacimiento de Cristo, en 

la idea de que Virgilio había sido divinamente inspirado para profetizarlo. En 

realidad, no tiene por qué referirse el poeta a un individuo histórico concre- 
to; este puer puede ser, sin más, el primer individuo del nuevo linaje, sin un 
nombre ni una personalidad concreta. 

10 Lucina, diosa de los alumbramientos, que se identifica a veces con 
Diana (otras veces con Juno). De ahí que a continuación se diga «tu Apo- 
lo», es decir «tu hermano Apolo». 

Íí De modo que se establece que este comienzo de los nuevos tiempos 
tendría lugar en el año 40 en el que Polión desempeñó el consulado. 

12 Es esta afirmación de la anulación del antiguo pecado con ocasión de 
la nueva era otro dato consonante con el concepto cristiano de redención; 
he aquí otro apoyo que encontraron los exégetas cristianos para la interpre- 
tación mesiánica de la pieza. 

13 Esta indicación está tomada de Teócrito, /d. XI 12: el ciclope, en su 
amor obstinado por Galatea, se olvidaba de su rebaño, y las ovejas (en Teó- 
crito son ovejas; Virgilio las ha cambiado por cabras) habían de volver por 
sí solas al aprisco. Esto, que es una señal más de que las musas sicilianas 
cantan al unísono con Virgilio en esta égloga, es al mismo tiempo un dato 
que puede arrojar luz sobre un problema de cronología literaria. Pues se dis- 
cute sobre la preeminencia cronológica entre la Égloga IV y el Epodo XVI de 
Horacio, que tienen muchos paralelismos temáticos, y hay muchos críticos 
que consideran el poema horaciano anterior a la Égloga; ahora bien, la mis- 
ma imagen del regreso espontáneo del ganado está en los vv. 49-50 del Epo- 
do, con una tal cercanía con respecto a Virgilio que no parece probable que 

aralelismo sea casual; así que, habida cuenta de que el teocriteo por ex- 

Sie es Virgilio y no Horacio, parece lógico pensar que la cadena de 

imitaciones vaya de Teócrito a Virgilio y de Virgilio a Horacio; de modo 
que la Egloga, según esto, sería anterior al Epodo. 


[145] 


14 El nombre de la nereida Tetis, madre de Aquiles, es empleado aquí en 
metonimia significando propiamente “mar. 

15 Tifis fue el piloto de la nave Argo en la que Jasón navegó hasta la CóL 
quide en busca del vellocino de oro, acompañado de un gran número de 
héroes, los Argonautas o «marineros de la Argo». 

16 Aquiles, el hijo de Peleo y Tetis, el más bravo guerrero griego ante los 
muros de Troya, héroe protagonista de la llíada. 

17 Metonimia muy frecuente en la poesía latina ésta de llamar a la nave 
por el material con que está hecha. 

18 Este verso es reminiscencia de un verso catuliano, aquel que sirve de 
estribillo (vv. 336, 342, etc.) a la profecía que las Parcas pronuncian sobre 
Aquiles a fines del poema 64, 

2 Ambos, Orfeo y Lino, músicos famosísimos. Sobre Lino, cfr. Buc. VI 
67 y nota correspondiente. 

2 A pesar de tratarse de una pieza de tono algo más elevado que el res 
to de las Bucólicas, Virgilio, al igual que invocaba al principio a las musas 
de Sicilia en un afán de vincularse a Teócrito también en este poema, hace 
mención ahora de otro de los escenarios tópicos de la poesía pastoril: la Ar- 
cadia, patria de Pan, dios de los pastores, el inventor de la siringe y músico 
notable. La comarca aparece personificada y ejerciendo un eventual oficio 
de juez o árbitro de concurso musical. Quiere decir Virgilio aquí que ni 
aun siendo juez del certamen la propia Arcadia, patria de Pan, que tendería 
por ello a favorecerle (quae ei favet, ubi colitur, como dice Servio), podría Pan 
superarlo en inspiración. 

l Nuevamente tenemos aquí resonancias catulianas, esta vez del poema 
61, 216 ss., donde se habla de la sonrisa a su madre del pequeño hijo de 
Torcuato. 

2 El texto virgiliano habla de «diez meses», pero se trata del tiempo nor- 
mal que dura el embarazo según el cómputo inclusivo propio de los roma: 
nos. Cfr. Ruiz de Elvira, «Problemas del calendario romano», Cuadernos de 
Filología Clásica 11 (1976), 9-17, concretamente pág. 17: «quiero insistir 
también, una vez más, en que los decem menses con que los poetas latinos 
designan habitualmente el embarazo son siempre nueve meses ordinarios O 
solares en cómputo inclusivo, y nunca diez meses lunares, no sólo por el 
predominio abrumador del cómputo inclusivo en numerales ordinarios y 
distributivos y que aquí, como en las trietérides, pentetérides, etc., invade 
el reino de los cardinales, sino también porque diez meses lunares son 295 
días, es decir, 25 días más que la duración media del embarazo, y no pare- 
ce que se pueda pensar que los poetas latinos se hubieran aferrado a tan fla- 

te error». 

2 El texto de Virgilio es «los que no han sonreído a sus padres» (v. últi- 
mamente Ruiz de Elvira, «Qui non risere parentes», Emerita 62 [1994], 295- 
296, y antes, Fca. Moya del Baño, «La sonrisa del puer en Virgilio [£. IV 
62]. Apostillas a la interpretación de J. L. de la Cerda», Helmantica 44 
[1993], 235-250), con violenta silepsis (en sentido amplio) en el verso si: 
guiente y último, al referirse éste, en singular, al plural del verso que prece- 
de, y al quedar así ese plural, en nominativo, sin verbo, como «anacoluto 
colgado»; pero el conjunto de esos dos versos, con su silepsis (aunque sin 
llamarlo así), está muy bien explicado por Quintiliano en IX 3, 8. Defensa, 
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no obstante, de cui non risere parentes (<a quien no han sonreído sus padres») 
tenemos, por ejemplo, en un recentísimo estudio de J. V. Rodríguez Adra- 
dos, «Diez meses y una sonrisa» (Verg. Edl. IV 60-63), comunicación, aún 
en prensa, presentada al IX Congreso Español de Estudios Clásicos, cele- 
brado en Madrid en 1995, a cuyo autor agradezco la amabilidad de haber- 
me permitido leer el original; adúcese ahí como razonamiento para apoyar 
dicha lectura «que ningún niño recién nacido es capaz de sonreír»; pero en 
el texto virgiliano no se indica explícitamente que esa sonrisa se produzca 
inmediatamente después de nacer. 
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BUCÓLICA V 


Tras una presentación de los dos pastores-cantantes, Me- 
nalcas y Mopso, protagonistas del poema, esta égloga con- 
tiene dos largas canciones de ambos, que giran en torno a 
la figura de Dafnis, el mítico héroe pastoril que era ya obje- 
to de alabanzas en los ldilios de Teócrito. La primera can- 
ción, la de Mopso, trata sobre su muerte y sobre el duelo 
q hizo entonces la naturaleza entera (anota bien La Cer- 

a en este sentido la contraposición con la precedente 
Égloga IV, que cantaba un nacimiento, mientras ésta canta 
una defunción); la segunda, la de Menalcas, presenta, como 
es ley en el carmen amoebaeum —aunque aquí no se trata de 
coplas cortas, sino de dos largos poemas enfrentados—, un 
carácter complementario y responsivo de la primera, en 
cuanto al tema y al tono, puesto que se trata ahora de la 
apoteosis del mismo héroe, y se adopta, consecuentemente, 
un tono de exaltación gozosa, frente al trágico y triste de la 
canción de Mopso. 

Los comentaristas antiguos, en su tendencia a la exégesis 
alegórica, vieron reflejado a Julio César en el personaje vir- 
glliano de Dafnis, y dicha interpretación goza incluso hoy 
de gran aceptación: cfr. P. Grimal, «La Véme. Eclogue et le 
culte de César», en Mélanges dArcheologie et d'Histotre offerts á 
Ch. Picard (Revue Arch. XXIX-XXXID), París, 1949, 406-419; 
hay que recordar, entre otros muchos datos que llevan a 
pensar en tal identificación, que César solía llevar habitual- 
mente una corona de laurel (gr. Sáipvn), según informa Sue- 
tonio (Tul. 45, 4), y que con motivo de las fiestas de su ani- 
versario en julio del año 42 se mandó que todos los ciudada- 
nos llevaran coronas de laurel (según Dión Casio 47, 18, 5). 
Si ello es así, nuevamente nos encontramos con una inten- 
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cionalidad política en el marco de la égloga. Y el hecho de 
SE la pieza ocupe el lugar central de la colección la reviste 
e particular importancia en el conjunto. 

Fuente primordial para esta Égloga V es el Idilio 1 de Teó- 
crito, sobre todo utilizado en ¡A canción de Mopso, así 
como el Canto fúnebre por Adonis, escrito por Bión, y el 
Canto fúnebre por Bión, atribuido a Mosco. 

En cuanto a la cronología relativa, sabemos que fue escri- 
ta con posterioridad a la ÍI y a la III, cuyos versos iniciales 
se citan en vv. 85-86. 


Sobre la leyenda de Dafnis, véase el libro de G. Wojaczek, 
Dapbnis. Untersuchungen zur griechischen Bukolik, Meisenheim am 
Glan, 1969. Dos títulos más sobre esta pieza: G. Lee, «A reading of 
Virgil's Fifth Eclogue», Proceedings of the Cambridge Philological Asso- 
ciation 23 (1977), 62-70; y A. Salvatore, «Lettura della quinta Buco- 
lica», en Lecturae Vergilianae, págs. 201-223. 
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Pan y Dafnis. Nápoles, Museo Nacional. 


Daphnis ego in siluis, hinc usque ad sidera notus (Buc. V 43). 


MENALCAS 


Cur non, Mopse, boni quoniam conuenimus ambo, 
tu calamos inflare leuis, ego dicere uersus, 
hic corylis mixtas inter 'consedimus ulmos? 


Mopsvs 


Tu maior; tibi me est aequum parere, Menalca, 
siue sub incertas Zephyris motantibus umbras 
siue antro potius succedimus. Aspice ut antrum 
siluestris raris sparsit labrusca racemis. 


MENALCAS 
Montibus in nostris solus tibi certat Amyntas. 
Mopsvs 
Quid, si idem certet Phoebum superare canendo? 
MENALCAS 


Incipe, Mopse, prior, si quos aut Phyllidis ignis 
aut Alconis habes laudes aut iurgia Codni. 
Incipe; pascentis seruabit Tityrus haedos. 
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MENALCAS 
Mopso, ¿por qué, puesto que ambos nos hemos juntado y 
[expertos 


somos, tú flautas ligeras tocando y diciendo yo versos, 
no nos sentamos aquí, entre avellanos mezclados con olmos?! 


Morso 


Tú eres mayor, justo es que yo a ti te obedezca, Menalcas, 

ya si a las sombras que cambian al soplo del Zéfiro móvil?, 5 

ya —y es mejor— si a la cueva nos vamos, pues mira en la 
[cueva 

cómo la vid de los bosques sus ralos racimos esparce. 


MENALCAS 
En nuestros montes contigo tan sólo compite Ámintas. 
Morso 
¿Cómo no así, si hasta intenta a Febo vencer con su canto? 
MENALCAS 


Canta primero tú, Mopso, si acaso los fuegos de Filis* 10 
sabes, o bien alabanzas de Alcón?*, o improperios de Codro*. 
Canta, que Títiro ya cuidará de los chivos que pacen. 
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Mopsvs 


Immo haec, in uiridi nuper quae cortice fag 
carmina descripsi et modulans alterna notaun, 
experiar; tu deinde iubeto ut certet Amyntas. 


MENALCAS 


Lenta salix quantum pallenti cedit oliuae, 
puniceis humilis quantum saliunca rosetis, 
tudicio nostro tantum tibi cedit Amyntas. 
Sed tu desine plura, puer: successimus antro. 


Mopsvs 


Exstinctum Nymphae crudeli funere Daphnin 
flebant (uos coryli testes et flumina Nymphis), 
cum complexa sui corpus miserabile nati 

atque deos atque astra uocat crudelia mater. 

Non ulli pastos illis egere diebus 

frigida, Daphni, boues ad flumina; nulla neque amnem 
libauit quadripes nec graminis attigit herbam. 
Daphni, tuum Poenos etiam ingemuisse leones 
interitum montesque feri siluaeque loquuntur. 
Daphnis et Armenias curru subiungere tigris 
instituit, Daphnis thiasos inducere Bacchi 

et foliis lentas intexere mollibus hastas. 

Vitis ut arboribus decori est, ut uitibus uuae, 

ut gregibus tauri, segetes ut pinguibus aruis, 

tu decus omne tuis. Postquam te fata tulerunt, 
ipsa Pales agros atque ipse reliquit Apollo. 
Grandia saepe quibus mandauimus hordea sulcis, 
infelix lolium et steriles nascuntur auenae; 

pro molli uiola, pro purpureo narcisso 

carduus et spinis surgit paliurus acutis. 

Spargite humum foliis, inducite fontibus umbras, 
pastores (mandat fieri sibi talia Daphnis), 

et tumulum facite, et tumulo superaddite carmen: 
«Daphnis ego in siluis, hinc usque ad sidera notus, 
formosi pecoris custos, formosior ipse.» 
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Morso 


No, sino voy a ensayar estos versos que ha poco en corteza 
verde de haya grabé y los fui alternando con notas 
rítmicas; luego tú manda que Amintas compita conmigof. 


MENALCAS 


Cuanto atrás queda el sauce flexible ante pálida oliva, 

ante purpúreos rosales cuan queda el espliego rastrero, 

a nuestro juicio ante ti tanto va rezagado Amintas. 

Mas deja toda otra cosa, muchacho: en la cueva ya entramos. 


Morso 


Muerto de muerte funesta lloraban las ninfas a Dafnis” 

(los avellanos y ríos de ellas fuisteis testigos), 

mientras que el mísero cuerpo del hijo en sus brazos tenía 

y de crueldad a los dioses y astros la madre acusaba. 

Nadie llevó aquellos días los bueyes después de los pastos 

hacia las frías corrientes, oh Dafnis; ni hubo animales 

que de las aguas bebieran o grama del césped tocaran. 

Dafnis, tu muerte también la lloró el león de Cartago, 

como proclaman a gritos montañas salvajes y bosques?, 

Dafnis también a los carros uncir las tigresas de Armenia 

inauguró, e igualmente guiar los cortejos de Baco, 

y con los pámpanos suaves trenzar los tirsos flexibles. 

Como del bal ornato es la vid, y de vides las uvas, 

en las vacadas los toros y mieses en campos lozanos, 

entre los tuyos tú todo el ornato. Al llevarte los hados, 

la propia Pales? y Apolo en persona dejaron los campos. 

Cuando sembramos la gruesa cebada en los surcos, a veces 

nace funesta cizaña y avenas locas! se crían; 

en el lugar de la suave violeta y purpúreo narciso, 

yérguese el cardo y espino cercado de púas punzantes!!, 

Sobre la tierra esparcid el follaje y poned a las fuentes 

sombra, pastores, que Dafnis ordena cumplirle ese rito”. 

Tumba se le haga y sobre la tumba escribid estos versos: 

«Dafnis, famoso en los bosques, de aquí hasta los astros fa- 
[moso, 

guía de hermoso rebaño, pero aún más hermoso yo mismo**.» 
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MENALCAS 


Tale tuum carmen nobis, diuine poeta, 
uale sopor fessis in gramine, quale per aestum 
dul aquae saliente sitim restinguere riuo. 
Nec calamis solum aequiperas, sed uoce magistrum. 
Fortunate puer! Tu nunc eris alter ab illo. 
Nos tamen haec quocumque modo tibi nostra uicissim 
dicemus, Daphninque tuum tollemus ad astra; 
Daphnin ad astra feremus: amauit nos quoque Daphnis. 


Mopsvs 


An quicquam nobis tali sit munere maius? 
Et puer ¡pse fuit cantari dignus, et ista ] 
¡am pridem Stimichon laudauit carmina nobis. 


MENALCAS 


Candidus insuetum miratur limen Olympi 

sub pedibusque uidet nubes et sidera Daphnis. 
Ergo alacris siluas et cetera rura uoluptas 
Panaque pastoresque tenet Dryadasque puellas. 
Nec lupus insidias pecori, nec retia ceruls 

ulla dolum meditantur: amat bonus otia Daphnis. 
Ipsi laetitia uoces ad sidera ¡actant 

intonsi montes; ipsae ¡am carmina rupes, 

¡psa sonant arbusta: «Deus, deus ille, Menalca!» 
Sis bonus o felixque tuis! En quattuor aras: 
ecce duas tibi, Daphni, duas altaria Phoebo. 
Pocula bina nouo spumantia lacte quotannis 
craterasque duo statuam tibi pinguis oliui, 

et multo in primis hilarans conuiuia Baccho 
(ante focum, si frigus erit; si messis, in umbra) 
uina nouum fundam calathis Ariusia nectar. 
Cantabunt mihi Damoetas et Lyctius Aegon; 
saltantis Satyros imitabitur Alphesiboeus. 

Haec tibi semper erunt, et cum sollemnia uota 
reddemus Nymphis, et cum lustrabimus agros. 
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MENALCAS 


Tal para mí fue tu canto, cual es, oh divino poeta, 

sueño en la hierba al que está fatigado, cual por el estío 
sed apagar con el agua bien fresca de chorro de fuente!!. 
Con la zampoña y también con la voz al maestro te igualas. 
¡Joven dichoso! Ahora tú vas a ser el que siga sus pasos. 
Pero cantarte en mi tumo del modo que sea estos versos 
quiero, y a Dafnis, tu amigo, lo voy a subir a los astros, 
hasta los astros a Dafnis, que Dafnis también me quería. 


Morso 


¿Hay para mí mayor cosa que un don tan preciado como ése? 
Digno fue el mozo de ser celebrado en canciones, mas luego, 
hace ya tiempo que a mí Estimicón me alabó esos tus versos. 


MENALCAS 


Lleno él de luz, el umbral insólito admira del cielo!” 
Dafnis y puede mirar a sus pies las estrellas y nubes. 

Viva alegría por ello se adueña de bosques y campos 
todos, de Pan y de los rabadanes y dríades!* mozas. 

A los rebaños el lobo no acecha, ni redes a ciervos 

son como engaño dispuestas, que quiere la paz el buen Dafnis. 
Voces alegres levantan al cielo las propias montañas 

nunca taladas, canciones envían los propios roquedos, 

las arboledas proclaman: «Un dios, es un dios, oh Menalcas.» 
Sé bueno y fausto a los tuyos. Aquí cuatro altares ponemos: 
dos consagrados, oh Dafnis, a ti, y dos más para Febo. 
Voy a ofrecerte cada año dos copas de leche bien fresca, 
llenas de espuma”, y de aceite grasiento también dos crateros, 
y, antes de nada, alegrando banquetes con Baco!*? abundante 
(ante el hogar, si hace frío; a la sombra si ya hubiere mieses), 
vino ariusino!? echaré en las copas, que es néctar reciente. 
Y cantarán para mí Dametas y Egón el de Licto?, 

imitará Alfesibeo de sátiros saltos y danzas. 

Siempre estos ritos tendrás al cumplir cada año a las ninfas 
votos”!, y cuando vayamos a purificar nuestros campos”. 
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Dum iuga montis aper, fluuios dum piscis amabit, 
dumgque thymo pascentur apes, dum rore cicadae, 
semper honos nomenque tuum laudesque manebunt. 
Vt Baccho Cererique, tibi sic uota quotannis 
agricolae facient; damnabis tu quoque uotis. 


Mopsvs 
Quae tibi, quae tali reddam pro carmine dona? 
Nam neque me tantum uenientis sibilus Austri 
nec percussa juuant fluctu tam litora, nec quae 
saxosas inter decurrunt flumina uallis. 

MENALCAS 

Hac te nos fragili donabimus ante cicuta. 
Haec nos «Formosum Corydon ardebat Alexin», 
haec eadem docuit «Cuium pecus? An Meliboei?» 

Mopsvs 
At tu sume pedum, quod, me cum saepe rogaret, 


non tulit Antigenes (et erat tum dignus amari), 
formosum paribus nodis atque aere, Menalca. 
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8! 


Mientras prefiera el jabato las cumbres, los peces el agua, 
mientras tomillo y rocío sustenten a abeja y cigarra, 
siempre tu honor y tu nombre y tus glorias serán con noso- 
[tros?. 
Tal como a Baco y a Ceres, así los labriegos cada año 
votos te harán; tú también cuidarás que se cumplan los votos. 


Morso 
¿Qué don a ti, qué regalos daré por canción como ésta? 
Porque no tanto me agrada el susurro del Austro?* que llega, 
ni me complace escuchar en la playa el batir de las olas, 
ni así los ríos que bajan saltando entre piedras del valle. 
MENALCAS 
Yo te daré, lo primero, esta flauta, que es frágil regalo. 

Ésta me hizo aprender «Coridón por Alexis hermoso»”, 
ésta también «¿Quién el dueño del hato? Di ¿es Melibeo?»?6 
Morso 
Toma el cayado a tu vez, que, aunque Antígenes me lo pedía, 


no consiguió hacerlo suyo (y entonces de amor era digno): 
bello es, Menalcas, con nudos parejos y adornos de bronce. 


[161] 


80 


85 


90 


1 Otra vez, como posible escenario para el canto pastoril, la sombra de 
los árboles, 

2 Mopso, a pesar de reconocer verbalmente la autoridad de Menalcas, 
pone reparos a su propuesta: la sombra de los árboles es oscilante porque 
sopla el Zéfiro (viento del Oeste); y a continuación propone él refugiarse 
en la sombra más segura de una cueva. 

3 «Fuegos de Filis» es metáfora por “amor de Filis”; este nombre acaso se 
refiera a la princesa tracia, enamorada de Demofonte, hijo de Teseo, que, 
traicionada por él, se suicidó y a la que Ovidio nos presenta en la segunda 
de sus Herotdas, o puede ser el nombre, sin más, de una pastora, del mismo 
modo que también los nombres de Codro y Alcón, que a continuación se 
citan, parecen corresponder a pastores y no a personajes conocidos de la 
mitología o de la historia. 

* Nombre de un pastor probablemente, aunque Servio aventura aquí 
otra explicación: se trataría de un célebre personaje del pasado: diestro ar- 

uero cretense (compañero de Hércules, según precisión añadida por el 
devo ampliado), que, en una ocasión en que una serpiente atacaba a su 
hijo, consiguió alcanzarla con una flecha y matarla sin tocar al muchacho; 
de ahí que merezca alabanzas este antiguo precedente de Guillermo Tell. 

3 Codro —según explicación de Servio en este lugar— «fue un caudillo 
de los atenienses, que, surgida una guerra entre lacedemonios y atenienses 
y habiendo anunciado el oráculo que podrían vencer aquellos cuyo caud+ 
llo muriera, se dirigió, pobremente vestido, a las tiendas vecinas de los ene 
migos y allí, con insultos, los incitó a que le dieran muerte, y no siendo re- 
conocido por nadie, dio lugar a que se cumpliera el oráculo.» Según esto 
surgía Codri, «improperios de Codro», formaría un sintagma en el que Co- 
dri sería un genitivo subjetivo (se trataría de los insultos que Codro, en 
aquella ocasión, lanzó contra el enemigo). Pero muy probablemente es ésta 
una equivocada explicación de Servio, puesto que el paralelismo Alconis... 
laudes / iurgia Codri hace pensar que se trate, en ambos casos, de genitivos 
objetivos, es decir: cantos de alabanza en honor de Alcón y cantos de inju- 
ria contra Codro, nombres estos que no corresponderían entonces a perso- 
najes del mito ni de la historia, sino a simples pastores; y en efecto, el nom: 
bre de Codro aparece como nombre pastoril en Buc. VIT 22 y 26. 

$ Virgilio ha procurado la caracterización de Mopso como rebelde a las 
sugerencias de Menalcas, a pesar de su apariencia de respetuoso y sumiso. 
Antes le había dicho (v. 4) que, puesto que era mayor en edad, era justo 
que le obedeciera en todo, pero propone la cueva como lugar donde dete- 
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nerse, y desecha las sombras arbóreas propuestas por Menalcas; ahora, a las 
sugerencias de argumentos de canción hechas por el viejo, responde con 
un tema que aquél no le había sugerido («no, sino voy a ensayar...»). Por el 
contrario, Menalcas, el más anciano, es todo condescendencia. 

7 Dafnis es el héroe pastoril por antonomasia, boyero siciliano, hijo de 
Mercurio, que recibió ese nombre por haber nacido entre laureles; suscitó 
el amor de una ninfa que le hizo prometer fidelidad bajo la amenaza de 
arrancarle los ojos si quebrantaba su promesa; una princesa siciliana, ena- 
morada de él, lo emborrachó y obligó a yacer con ella; en consecuencia, 
Dafnis fue cegado por la ninfa; tras la ceguera, se le atribuye la invención 
del canto bucólico; sobre su muerte existían varias versiones: o bien se me- 
tamorfoseó en piedra, o cayó por un precipicio, o murió víctima de langui- 
dez amorosa, llorándolo la naturaleza toda, y sus cinco perros murieron 
con él de pena. La leyenda consta —aparte de este testimonio virgiliano— 
en Estesicoro, Timeo, Teócrito, Partenio, Diodoro de Sicilia, Eliano, y 
otros. Cfr. G. Wojaczek, Daphnis. Untersuchungen zur griechischen Bukolik, 
Meisenhem am Glan, 1969, y mi Virgilio y la temática bucólica en la tradición 
clásica, Cit., págs. 397-439. 

8 Muchas semejanzas pueden encontrarse entre este treno por Dafnis y 
el poema a la muerte de Adonis escrito por Bión, y especialmente en rela- 
ción con estos versos que testimonian el duelo de la naturaleza, con imáge 
nes personificadoras de la misma: cfr. vv, 19 y ss. de Bión: «Por el mucha- 
cho han gemido sus perros fieles y por él lloran las Ninfas de los montes 
[...] «“Ay por Cipris, ay!”, pregonan todos los montes. Y las encinas: “¡Ay 
por Adonis!”. Y lloran los ríos por el duelo de Afrodita y los manantiales 
derraman sus lágrimas en los montes por Adonis, las flores de dolor enro- 
jecen...» (trad. de M. Brioso). El mismo tema, con variantes, consta en el 
poema a la muerte de Bión, que se atribuye a Mosco: cfr. vv. 23-24: «Ya 
están mudos los montes, y las vacas, que con los toros van sin rumbo, 
gimen y se niegan a pastar» (trad. de M. Brioso). Véase también como pre- 
cedente este pasaje teocriteo del 1d. 1 (vv. 71-72): «Por él los chacales, por él 
los lobos aullaban; por él, a su muerte, hasta el león del bosque lloraba» 
(trad. de M. Brioso). Como secuela de este pasaje virgiliano, cfr. Garcilaso, 
Ésloga 1 506-514: «las ya desamparadas vacas mías / por otro tanto tiempo 
no gustaron / las verdes hierbas ni las aguas frías; / los pequeños hijuelos, 
que hallaron / las tetas secas ya de las hambrientas / madres, bramando al 
cielo se quejaron; / las selvas, a su voz también atentas, / bramando pare 
ció que respondían, / condolidas del daño y descontentas». Nótese cómo, 
haciendo uso del frecuente motivo del eco, el poeta español habla del bra- 
mido de los terneros y del consiguiente bramido de las selvas, eco del bra- 
mido de aquéllos, interpretando el lugar virgiliano en el sentido de que el 
proclamar los bosques que el león de Cartago lloró la muerte de Dafnis no 
es sino un modo de decir que los bosques hicieron eco al ruido producido 
por el león. Véase también este pasaje de Herrera en su égloga que comien- 
za «A la muerta Amarilis lamentaua» (vv. 71-79): «Tu muerte ya las ninfas 
la lloraron; / vosotros, pinos, soys testigo, y río; / las vacas aquel tiempo no 
pacieron: / espantadas de oyr el llanto mío, / la grama y la agua clara no to- 
caron; / tu muerte, avn crudas fieras la jimieron / con dolor que tuvieron; 
/ los montes resonando / responden suspirando...» 
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? Diosa itálica de los ganados. 

10 Así se llama hoy en la lengua del campo a la variedad silvestre de la 
avena, de fruto inservible. Virgilio propiamente habla de «avenas estériles». 

11 Cfr. Garcilaso, Égloga 1 296-307: «Después que nos dejaste, nunca 

ace / en hartura el ganado ya, ni acude / el campo al labrador con mano 
llenas / no hay bien que'n mal no se convierta y mude. / La mala hierba al 
trigo ahoga, y nace / en lugar suyo la infelice avena; / la tierra, que de bue 
na / gana nos producía / flores con que solía / quitar en solo vellas mil eno- 
jos, / produce agora en cambio estos abrojos, / ya de rigor d'espinas intra- 
table». Cfr. Herrera, en su égloga «A la muerta Amarilis lamentaua» (vv. 29- 
33): «Avn creo aora que, en el campo abierto, / que nace, en vez de fértil 
sementera, / según la suerte a todo mal se esfuerga, / el cardo áspero, espi- 
na Órrida y fiera; / y que está el bosque estéril y desierto...» Cfr. Barahona 
de Soto, Egloga 1 226-235: «Sin tu presencia, Tirsa, el fresco viento / Hela- 
do quema las fragantes yerbas, / Y el rubio trigo que en el suelo echamos / 
Perece en el momento; / Las uvas son acerbas / Que de las tiernas vides des- 
gajamos, / Y en el lugar hallamos / De trigo, avena, y de cebada blanca, / 
Vallico inútil, y del lino, grama, / Y de lechuga dulce, amargo cardo.» 

12 Cfr. Herrera, en su égloga «Salicio», dedicada a llorar la muerte de 
Garcilaso (vv. 33-35): «Aora derramad, pastores míos, / en la pintada tierra 
frescas flores; / traed sombra a las fuentes 1 a los rios.» 

13 Anoto lo que al respecto de este verso me escribe Ruiz de Elvira: «Ver- 
so utilizado, cambiando formosi por immanis, y formosior por immanior, por 
Julio Verne en Voyage au centre de la terre, capítulo 39.» 

14 Cfr. Barahona de Soto, Égloga II 209-216: «Cual es el sueño entre esta 
yerba verde / Al trabajado cuerpo, en tiempo odioso / Que el intractable 
sol las carnes muerde, / En medio del estío caluroso, / O cual al que de sed 
la habla pierde / El transparente arroyo deleitoso, / Tal a mi seso, cantor d+ 
vino, / La verso ingenioso y peregrino.» 

15 Se cuenta en esta canción de Menalcas la apoteosis y subida al cielo 
de Dafnis. Hay imitación de estos versos —me parece detectar— en el poe 
ma XII del libro titulado Canto heroico y fúnebre por el subteniente caído en AL 
bania del poeta griego contemporáneo Odiseas Elitis, que así dice: «Con 
paso matinal sobre la hierba que crece / Asciende solitario y esplendente... 
/ Flores, chiquillas traviesas le hacen guiños a hurtadillas / Y le hablan con 
una voz fina de efluvios hacia el cielo / Se le inclinan también los árboles 
enamorados / Con nidos hincados en sus codos / Con sus ramas bañadas 
en el aceite del sol / Maravilla —qué maravilla, abajo a ras de tierra / Gerr 
tes de blanco con una reja azul surcan los campos / Resplandecen al fondo 
las cadenas de colinas / Y más al fondo los inaccesibles sueños de los mon- 
tes de la primavera. / Asciende solitario y esplendente / Tan embebido de 
luz que se ve su corazón / Se ve entre las nubes el Olimpo verdadero / Y 
en torno al viento la alabanza de sus camaradas... / Ahora más aprisa late el 
ensueño de la sangre / En los bordes del camino se congregan los animales 
/ Gruñen y miran como si hablaran / El mundo entero es de verdad inmerr 
so / Un gigante que acaricia a sus hijos / Repican a lo lejos campanas de 
cristal / Mañana, mañana dicen: ¡es la Pascua celestial!» (trad. de Bádenas- 
Cañigral-Papagueorguiou). Cfr. V. Cristóbal, «Virgilio en Elitis», Erytheia 1 
(1982), 13-16. 
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16 Ninfas de las encinas. 

17 Cfr. Herrera, en su égloga «Salicio» (vv. 151-156): «Yo te pondré, Sali- 
cio, después desto, / dos consagradas aras, levantando / una a ti i otra a 
Eebo en este puesto, / pues le igualas en canto dulce i blando, / ¡ aquí pon: 
dré dos vasos espumosos, / ambos con leche nueva rebosando.» 

18 Uso metonímico del nombre del dios para significar “vino”. 

12 Ariusia era una región de la isla de Quíos en la que se producía un 
vino excelente. 

20 Ciudad cretense. 

21 Con ocasión de las Liberalias, fiestas que se celebraban el 17 de mar 
zo en honor de Líber o Baco, pero en las que se daba culto también a las 
ninfas, asociadas al dios. ! 

2 Con ocasión de las Ambarvalias o fiestas de purificación de los cam- 
pos, que se celebraban el 29 de mayo. 

23 Cfr. Herrera, en su égloga «Salicio» (vv. 205-210): «En tanto qu'en el 
monte levantado / el javalí espumoso tenga assiento, / i cayerell rocío al 
verde prado, / en todo el pastoral ayuntamiento / será tu nombre eterno, 1 
la dulgura / 1 tierna voz del amoroso acento», y en su égloga «A la muerta 
Amarilis...» (vv. 57-64): «¡O hermosa Amarilis, mayor parte / de mi alma!, 
no abrá jamás olvido / que pueda de mi pecho enamorado / borrarte, ni 
avn auiendo fenecido / la vida, y siempre duraré en amarte. / Mientra el to- 
millo verde, su cuidado, / la aueja outere amado, / la cigarra el rocío, / se 
rás tú dolor mío», y Barahona de Soto, Égloga 11 289-296: «En tanto que ha- 
bitare las montañas / El jabalí, y que el pez, de escamas lleno, / Humede- 
ciere alegre sus entrañas / Con la agua dulce, sin pulmón su seno, / Y en 
tanto que el amor en las pestañas / Humanas derramare su veneno, / Y 
aunque el tiempo lo tenga ya deshecho, / Ha de vivir tu imagen en mi 

echo.» 

2 Viento del Sur. 

25 Alusión a la Bucólica TI, de modo que la V ha de ser necesariamente 
posterior a la IL. 

26 Alusión a la Bucólica M, de modo que también ha de ser necesaria- 
mente la V posterior a la III. 
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BUCÓLICA VI 


Silvano. Atenas, Museo Nacional. 


Carmina quae uultis, cognoscite (Buc. VI 25). 


Después de la V, égloga central, esta que sigue mantiene 
una correspondencia estructural con la IV, con la que com- 
parte su carácter un tanto marginal de lo propiamente bu- 
cólico y un cierto alejamiento de la inspiración teocritea, a 
pesar de que el poeta, como también hacía en la IV, co- 
mienza por aludir al consabido modelo con la fórmula 
Syracosio... uersu, como en un intento de mostrar su anclaje 
en el género a pesar de lo novedoso del tema. Lo más pas- 
toril, en efecto, es el proemio, donde, aparte de esa alusión 
a Teócrito, consta (v. 2) la palabra blenisds siluas, y la 
identificación del poeta con el pastor Titiro (vv. 4-5). 

Estos doce versos iniciales contienen una información 
metaliteraria; es decir: el poeta habla ahí acerca de su pro- 
pia poesía bucólica, de cómo su dedicación a ella es el re- 
sultado de una vocación, o dicho de otra manera, de una 
orden del dios Apolo. Virgilio sigue aquí un pasaje famoso 
de los Aetia de Calímaco (fr. 1, 21-24 Pfeiffer), que era, en 
realidad, un manifiesto literario, la expresión de la volun- 
tad de dedicarse al poema corto y a los géneros menores en 
oposición a la musa épica de altos vuelos. Hay en dichos 
versos virgilianos, por tanto, una patente declaración de se- 
guimiento de los principios literarios alejandrinos: deduc- 
tum dicere carmen. 

Tras de lo cual y de la dedicación expresa a Varo, viene el 
argumento propiamente dicho del poema, la canción de Si- 
leno, a quien dos muchachos, Cromis y Mnasilo, y una ná- 
yade, Egle, atan y obligan a cantar. No se nos da la canción 
de Sileno en estilo directo, sino un resumen de ella, con in- 
clusión esporádica de palabras textuales de la misma. Sileno 
canta, primeramente, unos versos cosmogónicos de tono 
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más bien lucreciano; luego pasa a celebrar los sucesos más 
remotos de la mitología: la edad de oro (Saturnia regna), la 
repoblación de la tierra después del diluvio (lapides Pyrrhae 
iactos), el robo del fuego por Prometeo y su consiguiente 
castigo (Caucasiasque refert uolucris furtumque Prometbes), la 
pérdida de Hilas en la expedición argonáutica, el amor de 
Pasífae por el toro (tema sobre el que se extiende el poeta 

go más que sobre los otros, escuetamente aludidos), la ca- 
rrera de Atalanta en la que resultó vencida por Hipómenes, 
la metamorfosis de las hermanas de Faetón, y por fin, pa- 
sando de lo mitológico a lo histórico-contemporáneo, se 
canta y cuenta la iniciación poética de Cornelio Galo, el 
elegíaco amante de Licoris, amigo de Virgilio (a quien se de- 
dicará por entero la Bucólica X), y la orden que le dan las 
musas de escribir un poema sobre el origen del bosque Gri- 
neo. Después, se vuelve otra vez a los temas mitológicos, la 
metamorfosis de Escila, la metamorfosis de Tereo y Filome- 
la, hasta que el lucero de la tarde, trayendo la noche, man- 
da poner fin a las canciones. 

Los antiguos escoliastas, en su exégesis alegórica, veían 
bajo la máscara de Sileno al epicúreo Sirón, que fue maes- 
tro de Virgilio en Nápoles. 

Se ha supuesto (así lo defiende F. Skutsch, 4us Vergils 
Friibzeit, Leipzig, 1901), sin que para ello haya apoyos sufi- 
cientemente firmes, que todo este complejo abigarramiento 
de contenidos era algo así como un resumen de la produc- 
ción poética de Cornelio Galo, a quien se celebra en esta 
pieza. Por lo que a las fuentes se refiere, el Servio ampliado 
ofrece la noticia aislada de que el argumento sobre Sileno lo 
había tomado Virgilio de Teopompo (Teopompo de Quíos, 
historiador griego del siglo IV a. C.), quien contaba que una 
vez Sileno, estando dormido después de haberse embriaga- 
do, había sido apresado y atado por unos pastores del rey 
Midas, y que, liberado, respondió a las preguntas del dicho 
rey sobre temas de la naturaleza y de historia antigua (así en 
Serv. ad Verg. Ecl. V113). Los comentaristas (cfr., p. ej., Clau- 
sen) han visto también un notorio paralelismo entre el can- 
to de Sileno en Virgilio y el canto de Orfeo en Apolonio de 
Rodas (Argon. 1 496-504), que ha de ser indicio de una pro- 
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bable dependencia. Y se da asimismo cierta comunidad 
tópica entre esta composición y el poema transmitido 
fragmentariamente por el papiro vienés Rainer 29.801. 


Algunos títulos más sobre esta pieza: E. Paratore, «Struttura, 
ideologia e poesia nell'ecloga VI di Virgilio», en Hommages á Jean 
Bayet, Bruselas, 1964, págs. 509-537; E. W. Leach, «The Unity of 
“Eclogue” Vl», Latomus 27 (1968), 13-32; y G. Lieberg, «Lettura de- 
lla sesta Bucolica», en Lecturae Vergilianae, págs. 227-246. 
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Prima Syracosio dignata est ludere uersu 

nostra neque erubuit siluas habitare Thalea. 
Cum canerem reges et proelia, Cynthius aurem 
uellit et admonuit: «Pastorem, Tityre, pinguis 
pascere oportet ouis, deductum dicere carmen.» 


Nunc ego (namque super tibi erunt qui dicere laudes, 


Vare, tuas cupiant et tristia condere bella) 
agrestem tenui meditabor harundine Musam. 


Non iniussa cano. Si quis tamen haec quoque, si quis 


captus amore leget, te nostrae, Vare, myricae, 

te nemus omne canet; nec Phoebo gratior ulla est 
quam sibi quae Vari praescripsit pagina nomen. 
Pergite, Pierides! Chromis et Mnasyllos in antro 
Silenum pueri somno uidere ¡acentem, 

inflatum hesterno uenas, ut semper, laccho; 

serta procul tantum capiti delapsa jacebant 

et grauis attrita pendebat cantharus ansa. 

Adgressi (nam saepe senex spe carminis ambo 
luserat) iniciunt ipsis ex uincula sertis. 

Addit se sociam timidisque superuenit Aegle, 
Aegle Naiadum pulcherrima, iamque uidenti 
sanguineis frontem moris et tempora pingit. 

llle dolum ridens: «Quo uincula nectitis?» inquit; 
«soluite me, puerl; satis est potuisse uiderl. 
Carmina quae uultis cognoscite; carmina uobis, 
huic aliud mercedis erit.» Simul incipit ipse. 

Tum uero in numerum Faunosque Ea uideres 
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Antes que nadie!, dignóse a jugar mi Talía? con versos 

siracusanos*, y no enrojeció por vivir en los bosques?. 

Cuando cantaba yo reyes y guerras”, tiró de mi oreja! 

Cintio” advirtiendo: «Conviene al pastor que apaciente, 

Títiro*, gruesas? ovejas, mas fina canción sea la suya.» 

Yo (pues que a ti sobrarán quienes quieran cantarte alabanzas, 

Varo", y dejar la memoria de tristes contiendas) ahora 

ensayaré con la caña delgada la musa!! del campo. 

No sin mandármelo canto”. Aun así, si alguien hay que es- 

tos versos, 

preso de amor”, los leyere también, los tarayes**, oh Varo, 

todos los bosques a ti cantarán!*, pues no hay página a Febo 

más agradable que aquella que empieza en el nombre de 
[Varo. 

¡Piérides!, continuad! Descubrieron Mnasilo y Cromis, 

mozos los dos, a Sileno!” tumbado en la cueva durmiendo, 

llenas sus venas, cual siempre, de Yaco!$ del día de antes; 

de su cabeza caídas no lejos yacían guirnaldas, 

y aún sujetaba!” del asa gastada un jarro pesado?. 

Tras agredirlo (solía el anciano burlarse de ambos 

con la promesa de canto), lo atan con esas guirnaldas. 

Por compañera se añade y refuerza a los tímidos Egle?!, 

Egle??, la más bella náyade, y cuando los ojos abría, 

pinta su frente y sus sienes con moras color de la sangre. 

El, del engaño riendo: «¿Por qué estas amarras?», les dice?, 

«mozos, soltadme; ya basta con ver que habéis sido capa- 
[ces?%, 

Lo que queríais, canciones, oíd; a vosotros canciones, 

ésta tendrá otro regalo””». Y al punto comienza su canto. 

Cierto que vieras entonces a faunos y fieras al ritmo 
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ludere, tum rigidas motare cacumina quercus. 
Nec tantum Phoebo gaudet Pamnasia rupes, 

nec tantum Rhodope miratur et Ismarus Orphea. 
Namgque canebat uti magnum per inane coacta 
semina terrarumque animaeque marisque fuissent 
et liquidi simul ignis; ut his ex omnia primis, 
omnia et ipse tener mundi concreuerit orbis; 
tum durare solum et discludere Nerea ponto 
coeperit et rerum paulatim sumere formas; 
lamque nouum terrae stupeant lucescere solem, 
altius atque cadant summotis nubibus imbres, 
incipiant siluae cum primum surgere cumque 
rara per ignaros errent animalia montis. 

Hinc lapides Pyrrhae iactos, Saturnia regna, 
Caucaslasque refert uolucris furtumque Promethei. 
His adiungit Hylan nautae quo fonte relictum 
clamassent, ut litus «Hyla, Hyla!» omne sonaret; 
et fortunatam, si numquam armenta fuissent, 
Pasiphaen niuei solatur amore ¡uuenci. 

«A, uirgo infelix! Quae te dementia cepit? 
Pcia implerunt falsis mugitibus agros, 

at non tam turpis pecudum tamen ulla secuta 
concubitus, quamuis collo timuisset aratrum 

et saepe in leui quaesisset conua fronte. 

A, uirgo infelix! Tu nunc in montibus erras; 

ille latus niueum molli fultus hyacintho 

ilice sub nigra pallentis ruminat herbas 


aut aliquam in magno sequitur grege. “Claudite, Nymphae, 


Dictaeae Nymphae, nemorum ¡am claudite saltus, 
si qua forte ferant oculis sese obuia nostris 
errabunda bouis uestigia; forsitan illum 

aut herba captum uiridi aut armenta secutum 
perducant aliquae stabula ad Gortynia uaccae.”» 
Tum canit Hesperidum miratam mala puellam; 
tum Phaethontiadas musco circumdat amarae 
corticis atque solo proceras erigit alnos. 

Tum canit errantem Permessi ad flumina Gallum 
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bailes hacer, y sus copas mover a las firmes encinas*, 
No se complace igualmente con Febo la roca parnasia”, 
ni de igual modo el Kódope o Ísmaro* admiran a Orfeo?. 
Pues que cantaba diciendo los modos, por un gran vacío, 
en que semillas de tierra, aire, mar y del límpido fuego 
se conjugaron, y el modo en que todo surgió de esta base, 
todo, y también cómo, nueva, la esfera del mundo cuajóse. 
Luego, que el suelo empezó a endurecerse encerrando a Ne- 
[reo 
dentro del ponto, y las cosas tomar poco a poco su forma; 
cómo se asombra la tierra ante el brillo de un sol nunca visto, 
cómo las lluvias descienden de nubes que arriba subieron, 
cuándo empezaron los bosques primeros a erguirse, y cuándo 
los animales dispersos vagaron por montes ignotos; 
luego las piedras que Pirra*! lanzó y el imperio saturnio?, 
canta a las aves del Cáucaso y robo que obró Prometeo?”. 
Cuenta además cómo a Hilas, dejado en la fuente, los nautas 
llaman y cómo en la playa doquiera «iHilas, Hilas!» se oía3%, 
y a la feliz Pasífae, si no hubiese habido vacadas 
nunca, la va consolando en su amor por el toro nevado?'. 
«¡Ah tú , doncella infeliz*! ¿Qué locura de ti se hizo dueña? 
Con imitados mugidos las hijas de Preto” llenaron 
campos, mas no deseó, sin embargo, ninguna con bestias 
una tan torpe coyunda, a pesar de terner el arado 
para su cuello y buscar en su frente pulida a menudo 
cuernos. ¡Doncella infeliz! Por los montes tú vagas ahora; 
él, recostando su espalda de nieve en el blando jacinto, 
rumia las pálidas hierbas debajo de encina negruzca 
o va detrás, en el vasto rebaño, de alguna**. “Oh ninfas, 
ninfas dicteas??, cerrad ya los sotos del bosque, cerradlos, 
por si, saltando a la vista, a mis ojos alguna se ofrece 
huella errabunda del toro; pudiera a aquél sucederle 
que, de la hierba y verdura afanoso o siguiendo al rebaño, 
vacas algunas tal vez al establo gortinio* lo guíen.”» 
Canta a la joven, después, asombrada ante el fruto diari 
[dio*?, 
Luego a las Faétontiades*? con musgo en su amarga corteza 
cubre rodeando y eleva del suelo alisos muy altos%. 
Canta después cómo a Galo, que el río Permeso** bordeaba, 
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Aonas in montis ut duxerit una sororum, 

utque uiro Phoebi chorus adsurrexerit omnis; 

ut Linus haec illi diuino carmine pastor 

floribus atque apio crinis ornatus amaro 

dixerit: «Hos tibi dant calamos (en accipe) Musae, 
Ascraeo quos ante seni, quibus ille lb 
cantando rigidas deducere montibus ornos. 

His tibi Grynei nemoris dicatur origo, 

ne quis sit lucus quo se plus iactet Apollo.» 

Quid loquar aut Scyllam Nisi, quam fama secuta est 
candida succinctam latrantibus inguina monstris 
Dulichias uexasse rates et gurgite in alto, 

al, timidos nautas canibus lacerasse marinis; 

aut ut mutatos Terel narrauerit artus, 

quas ill: Philomela dapes, quae dona pararit, 

quo cursu deserta petiuerit et quibus ante 

infelix sua tecta super uolitauerit alis? 

Omnia, quae Phoebo quondam meditante beatus 
audiit Eurotas ¡ussitque ediscere lauros, 

ille canit, pulsae referunt ad sidera ualles; 

cogere donec ouis stabulis numerumque referre 
jussit et inuito processit Vesper Olympo. 
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una del grupo de hermanas* condujo a los montes de Ao- 
[nia%, 
cómo ante él todo el coro de Febo se alzó de su asiento, 
cómo estas cosas le dijo el pastor de canción inspirada, 
Lino”, adornado en su pelo con apio amargoso y con flores 
«He aquí estas cañas —acéptalas tú— que te ofrecen las 
[musas, 
las que antes dieron al viejo de Ascra*, y solía con ellas 
dde los montes, tocando, llevarse los rígidos olmos*. 
Canta con ellas tú mismo el origen del bosque Grineo*; 
bosque sagrado no haya que más gloria a Apolo reporte.» 
¿Qué diré ya sobre Escila Niseide”, a quien fama siguiera 
de que, ceñida en sus blancas caderas de monstruos que aulla- 
[ban, 
zarandeó a las naves duliquias*? y en hondos abismos, 
iay!, con sus perros de mar desgarró a marineros medrosos? 
¿Qué sobre cómo contó de Tereo*? los miembros cambiados, 
cuáles manjares a él Filomela%, qué dones le hizo, 
ué rapidez en buscar solitarios parajes, con qué alas, 
deeldo voló sobre techos que ya no eran suyos*5? 
Todo lo que en otro tiempo, ensayándolo Febo, el Eurotas, 
lleno de gozo, escuchó* y ordenó a los laureles saberlo, 
cántalo él”, y los valles sonoros lo envían al cielo*. 
Hasta que manda” el lucero llevar al redil las ovejas 
y numerarlas, y asciende hacia el cielo, que no lo quería. 
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1 El adjetivo prima en función predicativa puede referirse aquí a dos co- 
sas: 1) a que Virgilio, antes que nadie, cultivó en Roma el género de la poe- 
sía bucólica, o 2) a que Virgilio, antes de cultivar ningún otro género poé 
tico, cultivó la poesía bucólica. En nuestra traducción nos hemos decidido 
por la primera interpretación. Atendiendo a la segunda posibilidad, la tra- 
ducción del verso primero sería: «Antes que nada, dignóse a jugar mi Talía 
CON Versos...» 

2 Talía es el nombre de una de las musas, patrona de la comedia según 
algunos testimonios. Al fin y al cabo, la poesía bucólica es en buena parte 
diálogo dramático, y además sus personajes, como los de la comedia, son 
de rango inferior, de modo que es fácil hacer extensible el patronazgo de 
Talía a este género poético. Por si fuera poco, hay una clara relación etimo- 
lógica entre el ombre de esta musa y el ámbito de lo vegetal, de modo que 
es comprensible que se la asocie con la bucólica en virtud de los escenarios 
agrestes en que se ambienta este tipo de poesía. Talía podría ser, pues, para 
Virgilio el nombre propio de esa «musa del bosque» (Musa siluestris, en 
Buc. 12) o «musa del carpo (Musa agrestis del v. 8 de esta pieza) a que en 
otras ocasiones se refiere. Véase el recurso a la misma musa, entendida 
como patrona de la poesía bucólica, en los primeros versos del Polifemo de 
Góngora: «Estas que me dictó rimas sonoras, / culta sí, aunque bucólica, 
Talía». 

3 Es decir: “con el verso de Teócrito de Siracusa”, que es el modelo del 
género para Virgilio, como sabemos. 

4 Cfr. Buc. Il 62 y nota correspondiente. 

5 Es decir: “cuando me disponía a escribir poesía épica”, pues el asunto 
bélico y los personajes de alto rango (reges) son una de las materias emble- 
máticas de la épica. No hay que interpretar esta afirmación, sin embargo, 
en sentido real, suponiendo que Virgilio, antes de escribir las Bucólicas, hi- 
ciera conatos de escribir una epopeya. La mención de la épica deriva, sin 
más, del pasaje calimaqueo que se está imitando en este y los siguientes ver 
sos (Aetia, fr. 1 21-24 Pfeiffer). 

6 En gesto de aviso y reconvención. 

7 Sobrenombre de Apolo, llamado así por haber nacido, junto con su 
hermana Ártemis (que también recibe el sobrenombre de Cintia), al pie del 
monte Cinto, en la isla de Delos. 

$ El poeta adopta aquí la máscara de Títiro, el pastor por antonomasia 
de las Bucólicas. 

? Este adjetivo está usado prolépticamente; entiéndase: “que apaciente 


. 
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ovejas, de modo que se pongan gruesas”. De igual modo, el adjetivo «fina» 
en la frase siguiente; entiéndase: mas que entone su canción de modo que 
resulte fina”. «Fina» en el sentido, explicado antes, de humilde”, “débil. 

10 ¿Alfeno Varo, sucesor de Comelio Galo en el gobierno de la Galia C+ 
salpina, aficionado a la poesía y amigo de Virgilio? ¿o Quintilio Varo, tar- 
bién poeta y amigo de Virgilio? Más bien el primero (cfr. Buc. IX 26-29), ya 
que del segundo no nos consta que fuera militar. 

11 De nuevo, como en los versos primeros de Buc. Í, «musa» en metoni- 
mia por “canto”. 

12 Quiere decir: “canto así por mandato de Apolo". 

13 Entiéndase: “por los versos”. «Amor» se emplea aquí en sentido de “afi- 
ción”, “gusto”, como por ejemplo en Geórgicas UI 285: singula dum capti cir- 
cumuectamur amore. 

14 Cfr. Buc. IV 2, nota correspondiente a «tarayes». 

15 Este pasaje no se entiende bien si no se tiene en cuenta el fenómeno 
del eco, que muchas veces aparece consignado en la poesía bucólica virgi 
liana: si alguien lee los versos de Virgilio en el escenario propio de la poe- 
sía pastoril, a saber, el bosque (y téngase en cuenta que en la Antigiedad 
era especialmente frecuente la lectura en voz alta), el escenario natural (los 
tamarices y el bosque entero) responderá con eco a esa lectura (como en 
Buc. 1 5 el bosque repite el nombre de Amarilis, la amada del pastor, una 
vez que el pastor lo ha pronunciado en su canto), y si en esos versos (tal es 
el caso de este proemio de la sexta égloga) se lee el nombre de Varo, enton- 
ces el nombre de Varo será una y otra vez repetido. 

16 Cfr. Buc. 111 85 y nota correspondiente. 

17 Divinidad del cortejo de Baco. Es un sátiro ya viejo, presentado a me 
nudo como obeso, torpe y siempre borracho, cabalgando a duras penas so- 
bre un asno, pero también dotado de una proverbial sabiduría. 

18 «Yaco» (o Taco”) es otro de los nombres del dios Baco, aquí usado en 
metonimia por “vino”. 

12 Así interpreta el escoliasta Servio el verbo pendebat: manibus non emis- 
sum significat («quiere dar a entender que todavía no lo ha soltado de sus 
manos»). 

2% He aquí una imitación de este pasaje en la égloga titulada «Sileno» de 
Juan Arolas (vv. 34-40): «Llegaron a la gruta de Encina / Y allí, tendido so: 
bre el duro suelo, / A Sileno encontraron que dormía; / Junto a sus pies el 
jarro y ancha copa / Exhaustos del licor echado había / Y, de pámpanos 
verdes coronado, / Gozaba de un descanso regalado.» 

21 Aquí, nombre de náyade, sin duda por capricho de Virgilio. Egle es, 
no obstante, el nombre de una de las hespérides, según consta en Apolo- 
nio de Rodas y Apolodoro. 

2 El nombre propio de la náyade, que constaba a fines del verso ante- 
nor, se repite a principio de verso, conformando la figura estilística llama: 
da eparalerós o anadiplosis. Otros ejemplos en las Bucólicas de tal figura 
(que tiende a realizarse sobre nombres propios) son los siguientes: VI 33- 
34, 55-56, IX 27-28, 47-48, X 72-73. 

2 También se imitan estos versos en la citada égloga «Sileno» de Juan 
Arolas (vv. 41-49): «Con negro fruto de un zarzal vecino / Le pintaron el 
rostro de tal modo, / Que espantaba a las mismas burladoras; / Átaron pies 
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y manos del beodo / Y también las mancharon con las moras; / Pellizca- 
ron al viejo sendamente / Hasta que al levantar su negra frente / Con el do- 
lor agudo que sentía, / La burla conoció y la demasía.» 

24 Entiendo, como se ve por mi traducción, que potwisse depende de wi- 
deri, y no al revés, como entienden muchos otros (así, por ejemplo, Cole 
man); esta última interpretación («bastante es que yo haya podido ser vis- 
to») es tan posible sintácticamente como aquélla y no carece tampoco de 
verosimilitud en cuanto a su significado. ¿No será una deliberada ambigúe 
dad de al 

25 Velada e irónica alusión sexual. 

26 Los efectos mágicos del canto de Sileno (como del canto de Orfeo y, 
por extensión, de los pastores, cfr. Buc. VII 1-5) se hacen sentir en toda la 
naturaleza. 

27 El Pamaso, monte de las musas y de Febo, símbolo de la poesía. 

28 Montes ambos de Tracia, la patria de Orfeo. 

22 Toda la presentación de Sileno y su captura y el comienzo de su can- 
to está recordado en los vv. 81-104 de la Égloga VIII de Iglesias de la Casa: 
«Mas he la cueva aquí, mira Montano / Donde decir he oído que dormi- 
do/ Hallando los pastores un Silvano, / caída su guirnalda, y mui tendido 
/ Con ella le asen una y otra mano, / Forzándole a cantar un ofrecido / 
Cuento, que te diré si acaso ignoras, / La frente y sien pintándole con mo 
ras. / Y él riendo la burla, les decía: / “¿Por qué me atais? ya entiendo vues- 
tro juego. / Yo os cantaré la dulce canción mía, / Soltad, pues, satisfago 
vuestro ruego, / Soltad, niños” (en fin les añadía), / “Que esa hermosa otra 
paga tendrá luego.” / Y asiendo presto de un rabel sonoro, / Con diestro 
Saló hirió las cuerdas de oro. / Comienza, y a saltar faunos y fieras / Em- 
piezan al imán de su armonía: / A su compás moviéndose ligeras / Las al- 
tas ramas de la selva umbría. / Nunca Febo y sus dulces compañeras / Ha- 
cia el Parnaso colman de alegría; / Ni el Ismaro jamás admiró tanto / Del 
sacro Orfeo el resonante canto.» 

30 Anciano dios del mar, hijo de Tierra y Ponto, y padre a su vez de las 
nereidas. Aquí mencionado en metonimia por “mar. 

31 Después del diluvio, Deucalión y Pirra, los únicos supervivientes, re 
poblaron la tierra, en obediencia a un oráculo, arrojando piedras hacia atrás 
(cfr. Ovidio Metamorfosis 1 244-415). 

32 La edad de oro, tiempo en el que Saturno gobernó el mundo (cfr. 
Buc. IV 6 y nota correspondiente). 

33 Se refiere al robo del fuego, llevado a cabo por Prometeo, para traér- 
selo a los hombres, a raíz de lo cual sufrió éste el castigo de Júpiter, castigo 
que consistió en permanecer atado a las rocas del Cáucaso, mientras un 
águila le devoraba el hígado, durante cuatrocientos años. En el presente 
verso virgiliano hay, pues, un hjsteron próteron (figura que consiste en decir 
antes lo que viene después), puesto que se menciona antes el castigo («aves 
del Cáucaso», en un plural por singular, refiriéndose al águila) que la culpa 
(«robo que obró Prometeo»). En realidad hay desorden anolónico tam- 
bién en la sucesión de acontecimientos anteriormente citados, puesto que 
Deucalión, mencionado más arriba, es hijo de Prometeo (y Pirra también, 
según ciertos testimonios), y su salvación del diluvio y consiguiente repo 
blación de la tierra, junto con Pirra, ocurrió tiempo después, a fines de la 
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edad de bronce; de modo que la mención de la edad de oro o «imperio sa- 
tumio», con posterioridad al diluvio, no se hace de acuerdo con el orden 
cronológico (cfr. A. Ruiz de Elvira, Mitología Clásica, págs. 114-117). Orde- 
nados según el tiempo en que ocurrieron, estos acontecimientos míticos 
debían ir en la siguiente sucesión: 1) imperio satumio, 2) robo de Prome- 
teo, 3) castigo de Prometeo en el Cáucaso, y 4) piedras arrojadas por Pirra. 

34 Hilas, uno de los argonautas, fue raptado por la ninfa o fins de una 
fuente cuando iba a sacar agua. Sus compañeros, y Hércules en especial, lo 
llamaron a gritos, sin encontrarlo. El episodio lo cuenta detenidamente 
Apolonio de Rodas en las Argonáuticas 1 1229-1239 y Teócrito en /d. XIII; 
en la poesía latina, con posterioridad a Virgilio, trataron dicho argumento 
Propercio en su elegía 1 20, Valerio Flaco en sus Argonáuticas 11 332-361 y 
el cristiano Draconcio (siglo v d. C.) en uno de sus Romulea. 

35 Pasífae, hija del Sol y esposa de Minos, rey de Creta, se enamoró de 
un toro blanco con el que consiguió unirse gracias al engaño de una vaca 
de madera que le fabricó Dédalo; de su unión fue fruto el Minotauro. En 
los versos siguientes se nos transmite en estilo directo el cantar de Sileno, 
que contiene una apóstrofe a la propia Pasifae. «Del delirio de Pasífae por 
el toro tenemos elaboraciones poéticas de alta calidad, empezando por los 
fragmentos de Los cretenses de Eurípides, y culminando en dos bellísimos 
poe de Virgilio y Ovidio: de la ¿gloga VI el primero (vv. 45-60), en que 
a compasión del poeta por la desdichada Pasífae alcanza acentos de inten- 
sa emoción, en parte sugeridos a Virgilio por un poema sobre lo del neoté- 
rico Licinio Macro Calvo (citado por Servio ad v. 47; Virgilio, por otra par- 
te, no menciona la consumación del bestial amor), y más prolijo el de Ovi- 
dio (ars 1 289-326), que se extiende sobre todo en la descripción de los celos 
de Pasífae contra las vacas que consideraba sus rivales...» (Ruiz de Elvira, 
Mitología Clásica, págs. 367 y ss.) 

36 Esta exclamación inicial del verso, dirigida a Pasífae (apóstrofe), está 
tomada —según nos dice el escoliasta de Virgilio— del epilio titulado £o, 
de Licinio Calvo, poeta neotérico. Una expresión semejante tenemos en la 
Diana de Montemayor, libro I, cuando Sireno le dice a Silvano: «—Ay, 
desventurado pastor, aunque no tanto como yo, ¿en qué han parado las 
competencias que conmigo traías por los amores de Diana y los disfavores 
que aquella cruel te hazía, poniéndolo en mi cuenta?» 

37 Las Prétides o hijas de Preto, rey de Argos, enloquecieron en castigo 
por haber ofendido a Juno, consistiendo su locura en creerse vacas e ir mu: 
eres por los campos; fueron curadas por el adivino Melampo, que rect- 

ió en pago los dos tercios del reino de Argos (cfr. A. Ruiz de Elvira, Mito- 
logía Clásica, págs. 136-138). 

38 A partir de ahora y hasta el verso 60 se nos transmite, inserto en el 
canto de Sileno (que, a su vez, se nos transmitía en estilo directo a partir del 
v. 47) una alocución de Pasífae dirigida a las ninfas dicteas. 

39 A saber: del monte Dicte de Creta, escenario del amor de Pasífae por 
el toro. 

4% De Gortina, ciudad cretense. 

41 Esta joven es Atalanta, que, habiendo establecido que sólo se casaría 
con aquel que la venciera en la carrera, fue vencida por Hipómenes, quien 
para ello se valió de una artimaña: por consejo de Venus, fue arrojando a 
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lo largo del recorrido unas manzanas de oro que la joven se apresuró a re- 
coger, perdiendo con ello un tiempo precioso que su contrincante aprove- 
chó, de modo que consiguió la victoria; en consecuencia hubo de casarse 
Atalanta con él. Que las manzanas provenían del jardín de las Hespérides, 
como aquí se dice, es un dato confirmado por los escolios a Teócrito 
(UI 40) y por los propios escolios a Virgilio en este pasaje y otros: Hesperi- 
dum... mala («manzanas de las Hespérides») es la expresión propiamente utt- 
lizada por Virgilio. Todo el episodio está magníficamente desarrollado por 
Ovidio en Metamorfosis X 560-704. 

4 Son las hermanas de Faetón, a cuya muerte se transformaron en ála- 
mos; sólo en este pasaje se dice que su metamorfosis fue en alisos, en corr 
tradicción incluso —como señala La Cerda— con otro pasaje virgiliano 
(Aen. X 190) en que se atestigua su conversión en álamos. Raramente aquí 
se les da el nombre de «Faétontiades», puesto que, siendo hermanas de Fae- 
tón, se utiliza impropiamente para ellas el nombre formado con sufijo que 
implica filiación. Más propiamente son llamadas en todas las demás fuen: 
tes «Heliades» (hijas de Helio, el Sol). 

43 Define Virgilio el canto de Sileno como si fuera creando y actuando 
sobre aquello a lo que se refiere. Propiamente debería decir: «canta cómo 
las Faetontíadas se vieron rodeadas en su amarga corteza de musgo, y cómo 
crecieron desde el suelo alisos muy altos». : 

4 Nacía este río al pie del monte Helicón, en Beocia. Parece que se está 
simbolizando aqui —al presentamos a Galo divagando por el valle y ascen- 
dido luego a las alturas del monte— un cambio de actividad poética: pri- 
mero se Falcia dedicado Galo a la elegía amorosa, y luego habría probado 
sus fuerzas en el género algo más elevado del epilio. 

45 Es decir, una de las musas, que eran nueve hermanas, hijas de Júpiter 
y de Mnemósine. 

46 Al Helicón, monte de las musas, en Beocia, comarca que recibe tam- 
bién el nombre de Aonia. 

47 Famoso cantor mítico hijo de Apolo, que enseñó a Hércules a tocar 
la lira (se alude a él en Buc. IV 56). 

* Hesíodo. Todo el pasaje recuerda la consagración de Hesíodo como 
poeta por obra de las musas, según se cuenta al principio de la Teogonía. 

1% Se le atribuye a Hesíodo con su canto el mismo mágico efecto que a 
Orfeo, o que al propio Sileno en el v. 28 de esta égloga. 

% Se da a entender en estos versos que Galo compuso un poema etioló- 
gico (en la misma línea que el Calímaco de los Aetía, o que, después de 
Galo, Propercio en su libro TV, y Ovidio en los Fastos) sobre el bosque Gri- 
neo, bosque consagrado a Apolo, en Asia Menor; Servio nos informa que 
el modelo para este poema fue otro de igual tema escrito por el poeta hele- 
nístico Euforión, al que era aficionado Galo y los poetae nowt (recuérdese 
que Cicerón llamaba a estos últimos cantores Euphorionis). 

31 Hay aquí confusión entre las dos Escilas: 1) la hija de Niso, rey de 
Mégara, que, enamorada de Anfitrión, tuando sitiaba su ciudad, le ofre- 
ció el cabello purpúreo de su padre, de cuya conservación en la cabeza 
del mismo dependía la subsistencia de la ciudad, y que fue transformada 
en un pájaro marino llamado ciris, y 2) la hija de Crateis, a la que por ce- 
los Circe transformó en monstruo con forma de mujer pero con cabezas 


[182] 


de perro que le brotaban de las ingles, monstruo que era terror de nave- 
pto y que atacó a los compañeros de Ulises, devorando a algunos de 
ellos. 

5% Las naves de Ulises. Duliquio era una isla cercana a Ítaca, de ahí que 
por extensión se llame «duliquias» a las naves de Ulises. 

53 Tereo, rey de Tracia, tras haberse casado con Procne y haber violado 
y mutilado, cortándole la lengua, a su cuñada Filomela, y tras haberse co- 
mido involuntariamente a su hijo Itis, manjar que le ofrecieron como ven- 
ganza su mujer y su cuñada, fue transformado en abubilla (lo cuenta Ov+ 
dio en Metamorfosis VI 424-674). 

5 La cuñada de Tereo (v. nota precedente). 

35 Filomela se transformó en pájaro, ya sea en golondrina —según las 
versiones griegas—, ya en ruiseñor —según las versiones latinas— (véase 
mi nota a Horacio, Carm. IV 12, en Horacio. Epodos y Odas, Madrid, 1985, 
págs. 173-174). 

6 El Eurotas es un río de Esparta; tal vez se hace referencia al tiempo en 
que Apolo estuvo enamorado de Jacinto y frecuentaba la comarca lacede- 
monia, 

57 Virgilio esboza una historia de múltiples precedentes y repercusiones 
para esta canción de Sileno: antaño Febo la cantó, el Eurotas la escuchó y 
ordenó aprendérsela a sus laureles, ahora Sileno la canta, y los valles, ha- 
ciéndola resonar, la envían a las estrellas. Una cadena, por tanto, con seis 
eslabones: Febo, el Eurotas, los laureles, Sileno, los valles y las estrellas. 

5 Otra vez alusión al eco (como, p. ej. en Buc. 1 5 y en los vv. 10-11 de 
esta misma pieza). 

5 El elo de que el crepúsculo sea el momento en el que los rebaños 
regresan y son encerrados en el redil se imagina, personificadamente, como 
una orden dada por el lucero de la tarde. 

$ «No lo quería» (inuito dice Virgilio) porque deseaba que el día se alar 
gara, de manera que Sileno pudiera seguir cantando. Se usa aquí el nombre 
del Olimpo, monte tesalio en el que se creía que residían los dioses, para 
designar el cielo, y como «cielo» traducimos la palabra Olympus. Puede ver- 
se como lugar paralelo 17. XVII 239 (Hera envía al Sol «mal de su grado» a 
las corrientes del Océano). 
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BUCÓLICA VII 


En correspondencia estructural con la Bucólica II va esta 
VII, construida también como un carmen amoebaeum. 

Después de unos versos (1-20) que son voz de Melibeo y 
presentación del certamen poético entre Coridón y Tirsis 
—al que asisten como meros espectadores Dafinis y Meli- 
beo—, se desarrolla la competición propiamente dicha. Co- 
mienza Coridón y sigue Tirsis; canta cada uno alternada- 
mente seis coplas de cuatro versos cada una; los temas, 
como en la Bucólica TI, son cambiantes: rivalidades poéti- 
cas, votos a los dioses, las estaciones, el amor... 

Cada copla es, en realidad, un epigrama, y podemos en- 
contrar entre los epigramáticos griegos ejemplos de estruc- 
tura muy paralela, como por ejemplo, en relación con las 
coplas cantadas por Coridón en vv. 29-32 y por Tirsis en 
versos 33-36, y que son, en realidad, epigramas vottvos, el si- 
pe epigrama de Agis (A. P. VI 152), que citamos según 
a traducción de M. Fernández-Galiano: «Estacas y alados 
bastones Midón te consagra,/ Febo, con las cañas untadas 
de liga./ Modesto en su oficio, modesta la ofrenda; mil ve- 
ces/ podrá multiplicarla si más y más le ayudas.» 

A juicio de Melibeo, que se expresa al final de la pieza 
(vv. 69-70), el vencedor de la disputa fue Coridón, aunque 
no se dan razones de por qué fue así, y entre las coplas de 
uno y otro rival no se aciertan a ver diferencias de peso —a 
nuestro juicio— que justifiquen tal veredicto; no así opina 
Perret (Virgile. Les Bucoliques, Paris, 1961, págs. 83-84), que 
ve entre los cantos de Tirsis y Coridón diferencias notorias, 
sobre todo en el plano moral (Tirsis es denigrante, envidio- 
so y egoísta, según él, mientras que Coridón es capaz de ad- 
miración y espontaneidad), pero también en el formal; y so- 
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bre las presuntas diferencias formales insiste J. Medina («La 
victoria de Coridó. Ritme i significat a la Bucólica VII de 
Virgili», Faventia 8 [1986], 15-16) para justificar la victoria 
de Coridón; entendemos nosotros, sin embargo, que al me- 
nos los distingos de índole moral no proceden sino de las 
exigencias del carmen amoebaeum, de manera que una vez 
que había empezado Coridón, Tirsis debía seguirlo pero 
con temas y tono enfrentado, y estaba por ello justificado 
que donde aquél decía dulcior, candidior, formosior, dijera éste 
horridior, amarior, utlior. Tanto los versos de Coridón como 
los de Tirsis, en su sustancia poética, son aproximadamente 
equivalentes, como obra que son, en definitiva, del mismo 
poeta, Virgilio, y es dificil pensar que el autor, para justificar 
el triunfo de Coridón, hiciera los unos peor que los otros. 
Puede justificarse la primacía de Coridón, desde la perspec- 
tiva de la ficción bucólica, como un premio al que musical- 
mente había ejecutado mejor sus canciones, un premio al 
mejor cantante, pues no en vano se trataba de una justa mu- 
sical y no meramente poética, a pesar de que a nosotros di- 
chos cantos nos hayan llegado sólo como versos. 

El modelo principal para esta égloga es el Idilio VU de 
Teócrito. 


Bibliografía: U. Albini, «L'Ecloga VII di Virgilio», Maia 4 
(1951), 161-166; J. J. H. Savage, «The Art of the Seventh Eclogue 
of Vergil», Transactions and Proceedings of the American Philological 
Association 94 (1963), 248-267; G. Monaco, «Lettura della settima 
Bucolica», en Lecturae Vergilianae, págs. 249-262. 
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Pastor sentado. Relieve. Roma, Museo Vaticano. 


Posthabui tamen illorum mea sería ludo (Buc. VU 17). 


MELIBOEVS 


Forte sub arguta consederat ilice Daphnis, 

compulerantque greges Corydon et Thyrsis in unum: 

Thyrsis ouis, Corydon distentas lacte capellas, 

ambo florentes aetatibus, Arcades ambo, 

et cantare pares et respondere arati. 5 
Huc mihi, dum teneras defendo a frigore myrtos, 

uir gregis ipse caper deerrauerat; atque ego Daphnin 

aspicio. llle ubi me contra uidet, «ocius» inquit 

«huc ades, o Meliboee; caper. tibi saluus et haedi; 

et, si quid cessare potes, requiesce sub umbra. 10 
Huc ¡psi potum uenient per prata ¡uuenci, 

hic uiridis tenera praetexit harundine ripas 

Mincius eque sacra resonant examina quercu». 

Quid facerem? Neque ego Alcippen nec Phyllida habebam 
depulsos a lacte domi quae clauderet agnos. 15 
Et certamen erat, Corydon cum Thyrside, magnum. : 
Posthabui tamen illorum mea seria ludo. 

Alternis igitur contendere uersibus ambo 

coepere, alternos Musae meminisse uolebant. 

Hos Corydon, illos referebat in ordine Thyrsis. 20 


CORYDON 


Nymphae noster amor Libethrides, aut mihi carmen 
quale meo Codro concedite (proxima Phoebi 
uersibus ¡lle facit) aut, si non possumus omnes, 

hic arguta sacra pendebit fistula pinu. 
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MEUBEO 


Quiso el azar que se hubiese sentado so gárrula encina! 
Dafnis y hubiesen la grey Coridón y Tirsis juntado?: 

Tirsis ovejas llevó; Coridón, sus cabras lecheras, 

ambos floridos de edad y linaje de Arcadia uno y otré?, 

en el cantar igualados y al canto alternado dispuestos”. 
Vino escapado hacia aquí, al cubrir yo en defensa del frío 
el delicado arrayán', el cabrón, señor del rebaño. 

Ya vi entonces a Dafnis. Y al verme él me dijo de lejos: 
«Rápido aquí, Melibeo; son salvos tu macho y tus chivos, 
y si pudieras holgar un momento, descansa a la sombra. 
Solos los chotos aquí llegarán a abrevar por los prados. 

Ha entretejido aquí el Minciof las verdes riberas con caña 
frágil y desde la encina sagrada resuena el enjambre.» 

¿Qué ¡ba a hacer yo? Pues ni a Alcipe tenía ni a Filis tampoco 
para encerrar los corderos, después de que hubieran mamado. 
Mas era grande la lid: Coridón en contra de Tirsis. 
Abandoné mis deberes, en fin, por oír su porfía. 

Ambos así comenzaron con verso alternado la pugna, 
porque querían las musas que a tumos cantaran los versos. 
Estos primeros cantó Coridón, y Tirsis los otros. 


CORIDÓN 


Ninfas libétrides”, dadme, queridas, canción inspirada 

tal como a Codro, mi amigo (sus versos están muy cercanos 
a los de Febo), o si acaso capaces no todos lo somos, 
penderá aquí mi sonora zampoña del pino sagrado. 
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THYRsIS 


Pastores, hedera crescentem ornate poetam, 
Arcades, inuidia rumpantur ut ilia Codro. 

Aut, si ultra placitum laudarit, baccare frontem 
cingite, ne uati noceat mala lingua futuro. 


CORYDON 


Saetosi caput hoc apri tibi, Delia, paruus 

et ramosa Micon uiuacis cornua cerui. 

Si proprium hoc fuerit, leui de marmore tota 
puniceo stabis suras euincta coturno. 


ThHYRsIS 


Sinum lactis et haec te liba, Priape, quotannis 
exspectare sat est: custos es pauperis horti. 

Nunc te marmoreum pro tempore fecimus; at tu, 
si fetura gregem suppleuerit, aureus esto. 


CORYDON 


Nerine Galatea, thymo mihi dulcior Hyblae, 
candidior cycnis, hedera formosior alba, 
cum primum pasti repetent praesepia tauri, 
si qua tul Corydonis habet te cura, uenito. 


TEYRsIS 


Immo ego Sardoniis uidear tibi amarior herbis, 
horridior rusco, proiecta uilior alga, 

si mihi non haec lux toto ¡am longior anno est. 
Ite domum pasti, si quis pudor, ite juuenci. 


CORYDON 


Muscosi fontes et somno mollior herba, 

et quae uos rara uiridis tegit arbutus umbra, 
solstitium pecori defendite: iam uenit aestas 
torrida, ¡am lento turgent in palmite gemmae. 
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TiRsIS 


Yedra, pastores de Arcadia, ponedle al poeta triunfante 
para que así los ijares a Codro le estallen de envidia. 
O, silo alaba muy más de lo justo, ceñidle a la frente 
nardos, no vaya a dañar mala lengua a un vate futuro*. 


CORIDÓN 


De un erizado jabato la testa a ti, Delia?, te ofrezco 

yo, el pequeño Micón!', y los cuernos ramosos de un ciervo 
viejo. Si acierto con ello, de mármol pulido tú toda 

te elevarás con bermejo coturno calzado a tus piernas. 


TiRsIs 


Lleno de leche este vaso, Priapo!*, y también estas tortas 
basta que esperes al año, pues huerto pequeño vigilas. 
Ahora te hicimos de mármol según la ocasión, pero pronto 
de oro serás, si la hembra preñada acrecienta el rebaño. 


CORIDÓN 


¡Oh Galatea nereida, más dulce que en Hibla!? el tomillo, 
blanca muy más que los cisnes, más bella que pálida yedra! 
Cuando Fireoce l6 toros, después de pastar, al pesebre, 
ven, si por tu Coridón tú sientes alguna zozobra. 


TIrsIs 


Yo más amargo, a mi vez, te parezca que hierbas sardonias!*, 
más erizado que el brusco y más vil que las algas tiradas, 

si no es más largo este día a mis ojos que un año completo. 
Id, si vergiienza tenéis!*, al establo saciados, novillos. 


CORIDÓN 


Fuentes que el musgo tapiza y hierba más suave que el sueño, 
verde madroño que os cubre y os brinda su ralo sombrajo, 
de los calores librad mi ganado, que llega el estío 

tórrido, y ya en los sarmientos flexibles engordan las yemas. 
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THYRSIS 


Hic focus et taedae pingues, hic plurimus ignis 
semper, et adsidua postes fuligine nigri. 

Hic tantum Boreae curamus frigora quantum 
aut numerum lupus aut torrentia flumina ripas. 


CORYDON 


Stant et ¡uniperi et castaneae hirsutae, 

strata lacent passim sua quaeque sub arbore poma, 
omnia nunc rident; at si formosus Alexis 
montibus his abeat, uideas et flumina sicca. 


THYRsIS 


Aret ager, uitio moriens sitit aéris herba, 

Liber pampineas inuidit collibus umbras. 
Phyllidis aduentu nostrae nemus omne uirebit, 
luppiter et laeto descendet plurimus imbri. 


CORYDON 
Populus Alcidae gratissima, uitis laccho, 
formosae myrtus Veneri, sua laurea Phoebo. 
Phyllis amat corylos; illas dum Phyllis amabit, 
nec myrtus uincet corylos, nec laurea Phoebi. 
ThHrYrsIs 
Fraxinus in siluis pulcherrima, pinus in hortis, 
populus in fluuiis, abies in montibus altis. 
Saepius at si me, Lycida formose, reuisas, 
fraxinus in siluis cedat tibi, pinus in hortis. 
MELIBOEVS 


Haec memini, et uictum frustra contendere Thyrsin. 
Ex illo Corydon Corydon est tempore nobis. 
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TIRsIS 


Fuego hay aquí y aceitosas antorchas; aquí mucha lumbre 
siempre y los postes están negruzcos de hollín incesante. 50 
Bóreas!* y frios aquí nos preocupan lo mismo que al lobo 
cuentas hacer del rebaño y al río crecido su orilla. 


CORIDÓN 


Yérguense enebros y se alzan también los hirsutos castaños, 
bajo su árbol caída se ve por doquier cada fruta; 

todo sonríe ahora mismo; y si Alexis hermoso se marcha 55 
lejos de estas montañas, secarse verás a los ríos!*, 


TiRsIs 


Sécase el campo, por vicio del aire la hierba sedienta 

muere, y la sombra de pámpanos Líber!” no da a las colinas. 
Pero, si llega mi Filis, habrá verdor por los bosques, 

Júpiter!$ multiplicado caerá con la lluvia gozosa. 60 


CORIDÓN 


Muy grato el álamo es para Alcides?”, la vid para Yaco”; 
gustan a Venus hermosa los mirtos?!, laureles a Febo??. 
Los avellanos a Filis, y, en tanto que a Filis le gusten, 
ellos saldrán victoriosos del mirto y laureles de Febo*. 


TiRsIs 
Son lo más bello del bosque los fresnos y el pino en los- 
[huertos, 65 
por las riberas el chopo y en lo alto del monte el abeto. 
Y si me vienes a ver, bello Lícidas, más a menudo, 
fresnos del bosque ante ti cederán y en los huertos el pino”. 
MELIBEO 


Esto recuerdo y que Tirsis, vencido, en vano pugnaba. 
Y Coridón para mi ya fue “Coridón? desde entonces. 70 
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1 De nuevo el motivo de la sombra del árbol bajo la que descansa el pas- 
tor. En este caso, una encina, a la que se da el calificativo de «gárrula> (ar- 
guta), ya sea porque el ruido que produce el viento en su follaje semeja a la 
voz, ya sea por inercia a partir de la milagrosa encina de Dodona que ha- 
blaba para dar oráculos, ya sea por el ruido de las abejas que en ella tienen 
su colmena (como se explica en v. 13), ya, en fin, porque se la considere 
agente del eco que el canto del pastor produce en su entorno (cfr. Buc. 1 5 
y Buc. VII 22-23). 

2 Cfr. Barahona de Soto, Égloga 1 1-2: «Juntaron su ganado en la ribera/ 
Del Dauro Pilas y Damón un día.» 

3 Se entremezclan elementos geográficos de distinta procedencia: mien: 
tras que los pastores son de Arcadia, el escenario —con el Mincio, río de 
Vins: en el v. 13— parece establecerse en los alrededores de la patria de 
Virgilio. 

4 Cfr. Garcilaso, Égloga II 297-303: «Tirreno destos dos el uno era / Al- 
cino el otro, entrambos estimados / y sobre cuantos pacen la ribera / del 
Tajo con sus vacas enseñados; / mancebos de una edad, d'una ruanera / a 
cantar juntamente aparejados / y a responder...», Barahona de Soto, Églo- 
ga II 5-16: «Los dos en componer de tal manera / Enseñados, que cada cual 
sabía, / Al dulce son del canto acostumbrado, / Llevar tras sí a las aguas el 
ra / [...] Mil veces ambos en cantar vencieron / [...] El uno y otro en 

a zampoña diestro, / Y en versos uno y otro gran maestro» y III 14-16: «Los 
dos son tiemos jóvenes iguales, / Discretos ambos y en cantar mostrados, / 
Y nuevos en amor, y ambos pastores», y Bernardo de Balbuena, El siglo de 
oro en las selvas de Erffile, égloga IV: «eran ambos de edad florida, ambos ena- 
morados, y ambos presumidos, uno de cincuenta cabras y otro de cien ove 
jas», y —por segunda vez— égloga X: «Arcisio y Cloris, pastores de la ribe 
ra, ambos serranos, iguales en cantar, y a responder aparejados...» 

5 Extraña un poco esta ocupación del pastor, proteger los arrayanes 
(o mirtos) del frío (tal vez cubriéndolos de paja), cuando poco antes se ha 
presentado al pastor Dafnis debajo de una encina, sin duda para esquivar el 
sol, y cuando poco después (v. 10), se le invita a Melibeo a descansar a la 
sombra, referencias que hacen pensar en tiempo de estío. No queda otra so- 
lución, si queremos dar coherencia a ambos datos, que suponer con J. Pe- 
rret en su comentario a la pieza (op. cit., pág. 78) que la escena se desarrolla 
en Primavera «avec des nuits fraíches et de belles journées». 

Cfr. nota al verso 4. 
7 De esta manera se hace invocación a las musas, a las que se llama «nin- 
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fas» por extensión, y «libétrides» a partir de Libetro, nombre de una fuente 
de Beocia. 

8 El «poeta creciente» (es decir: “que hace progresos”) es el propio Tirsis 
ue habla de sí mismo en tercera persona. Tras pedir ser coronado de ye: 
ra para causar envidia a Codro, Tirsis repara en otra eventualidad: si aca: 

so Codro, queriendo echar mal de ojo a Tirsis, lo alaba por encima de lo 
que se merece (pues, según explicación de los escoliastas, las alabanzas in- 
merecidas traen esa consecuencia), pide Tirsis a los pastores de Arcadia que 
lo coronen con baccar («nardo», o Alguda otra planta similar: en toda la poe- 
sía latina sólo aparece mencionada en este pasaje y en Buc. IV 19), planta 
que, según los escoliastas, tenía la virtud de alejar el mal de ojo. 

? Epíteto de Diana, llamada así por haber nacido en la isla de Delos. 

10 Coridón asume el personaje de Micón, no habla en nombre de sí mis- 
mo. Cfr. Buc. 11 79 y nota correspondiente. 

11 Imágenes del dios Priapo, talladas generalmente en madera y pintadas 
de rojo, se colocaban en los huertos a modo de guardián y espantapájaros. 

12 Localidad de Sicilia famosa por la miel de sus abejas. He aquí otro ele- 
mento geográfico que entraría en discordia con el linaje árcade de Tirsis y 
Coridón (v. 4), y con el río Mincio próximo a Mantua (v. 13), si no fuera 
porque dicho elemento es materia de una canción del pastor, no necesaria- 
mente referida a la realidad en que éste se instala. 

13 Se trata de unas plantas que se criaban en Cerdeña, que producían en 
la cara a aquel que las comía el rictus conocido como «risa sardónica». 

14 Dos posibles explicaciones para esta expresión: 1) o bien los novillos 
debieran sentir vergienza de su desmedida afición al pasto, 2) o bien debie- 
ran retirarse para no ser testigos del encuentro, demorado a lo largo de todo 
el día, del pastor con su amada. Parece más verosímil la segunda. 

15 Viento del Norte. 

16 Cfr. Barahona de Soto, Egloga II 257-264, con cambio de Alexis por 
Fenisa: «El prado de alta yerba y tierna grama, / Y el campo que de trigo es- 
taba honrado, / Y el caudaloso rio que derrama / Las aguas en su curso 
acostumbrado, / Después que tu presencia los desama, / Fenisa mía, todo 
se ha trocado; / Que ni los anchos campos riega el río, / Ni el cielo les con- 
cede su rocío.» 

17 Líber, sobrenombre de Baco. A él se le atribuye todo lo concerniente 
a la vid, de modo que si no brotan los pámpanos o se secan, es porque él 
lo quiere así. 

18 Júpiter, dios del cielo y de los fenómenos atmosféricos, aparece aquí 
metonímicamente confundido con la lluvia. 

1% Alcides es nombre frecuente de Hércules, llamado así por ser Alceo su 
abuelo putativo (padre de Anfitrión, su padre putativo). El álamo es del 
agrado de Hércules, porque —como testimonia el escoliasta Servio comen- 
tando este pasaje—, al volver del infierno de capturar al Cancerbero, lo 
hizo cubriendo su cabeza con una corona de ese árbol, que crecía en el 
mundo de los muertos. 

22 Cfr. Buc. VI 15 y nota correspondiente. 

21 Informa el Servio ampliado que el mirto (o arrayán) estaba dedica- 
do a Venus porque, cuando surgió del mar, se escondió entre los mirtos 
para que no la vieran desnuda; o bien —sigue diciendo el escoliasta— 
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porque, siendo una planta quebradiza, es símbolo de la inconstancia del 
amor. 

e Porque le recuerdan a su amada Dafne que fue metamorfoseada en 
ellos, 

23 Cfr. Garcilaso, Égloga UI 353-360: «El álamo de Alcides escogido / fue 
siempre, y el laurel del roxo Apolo; / de la hermosa Venus fue tenido / en 
precio y en estima el mirtho solo; / el verde sauz de Flérida es querido / y 
por suyo entre todos escogiólo: / doquiera que sauzes de oy más se hallen, 
/ el álamo, el laurel y el mirtho callen»; y Francisco de la Torre en la prime 
ra égloga de su Bucólica del Tajo (vv. 307-314): «El mirto a Venus, y el laurel 
a Febo, / y a Alcides es el álamo agradable; / la enzina a loue, a Isis el aze 
bo, / y a Palas es la verde oliua amable. / Vn plátano le place a Cintia 
nueuo: / sea dende oy el plátano notable / y al plátano se humillen lauro 
vmbroso, / álamo, enzina, oliva, y mirto hermoso.» 

24 Cfr. Garcilaso, Égloga II 361-368: «El frexno por la selva en hermosu- 
ra / sabemos ya que sobre todos vaya; / y en aspereza y monte d'espesura 
/ se aventaja la verde y alta haya; / mas el que la beldad de tu figura / don- 
dequiera mirado, Phyllis, aya, / al frexno y a la haya en su aspereza / corr 
fessará que vence tu belleza», con la esperable sustitución del mozo por la 
moza. Esta imitación garcilasiana influye en la traducción que hace Fray 
Luis del pasaje virgiliano: «Bellísimo en el bosque el fresno crece, / el pino 
es en los huertos hermosura, / el álamo en los ríos bien parece, / la haya de 
los montes en la altura: / mas cuando ante mis ojos aparece, / ¡oh Licida 
divino!, tu figura, / el pino de los huertos no es hermoso, / el fresno de los 
bosques no es vistoso»: así lo señala M. J. Bayo, Virgilio y la pastoral españo- 
la del Renacimiento (1480-1550), Madrid, 1970, págs. 225-227. 

25 Quiere decir Melibeo que entonces conoció verdaderamente lo que 
valía Coridón, y que desde entonces su nombre significa para él ducho 
más de lo que significaba. 
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BUCÓLICA VII 


Esta égloga mantiene con la II una correspondencia te- 
mática y estructural. 

Dos pastores, Damón y Alfesibeo, contienden entre sí 
con sus canciones. Canta el primero sobre su reciente des- 
gracia amorosa: Nisa, su amada, se ha casado con otro, y 
Damón no ve otra salida que el suicidio. Alfesibeo, en 
cambio, reproduce en su intervención un canto puesto en 
boca de una bruja que ha perdido a su amado, Dafnis, e in- 
tenta recuperarlo con ritos mágicos y conjuros, consiguién- 
dolo al fin. 

El tema es, como se ve, amoroso en ambos casos, pero 
mientras en la primera canción la conclusión es trágica, en 
la segunda la conclusión es feliz, y ahí reside el contraste 
exigido por el carmen amoebaeum (igual que en la V, la prime- 
ra canción hablaba sobre muerte, y la segunda sobre apo- 
teosis, teniendo ambas como protagonista al mismo héroe, 
Dafhnis). 

Tienen estos cantos la particularidad de estar jalonados a 
intervalos por un estribillo, como sucedía en los /dilios 1 y 11 
de Teócrito, como en el poema atribuido a Mosco sobre la 
muerte de Bión, como en el poema de Bión a la muerte de 
Adonis, y como en la parte final del poema 64 de Catulo. 

Pero antes de las intervenciones musicales de Damón y 
Alfesibeo, tenemos la presentación de los dos contendien- 
tes y la pintura de los mágicos efectos que su música y can- 
to operaban sobre la naturaleza; tenemos también la dedi- 
catoria, acompañada de elogios, a Polión, que se encontra- 
ba a la sazón en campaña contra los partinos en lliria, 
campaña que se llevó a cabo en el año 39. De modo que 
ahí disponemos de un fundamento para fechar la égloga en 
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ese mismo año; se trata, pues, del suceso histórico más re- 
ciente mencionado en las églogas, y por ello deducimos 
que sería ésta una de las últimas en escribirse (anterior, no 
obstante, a la X, que fue añadida más tarde y contiene el 
testimonio explícito de ser la última en escribirse). 

Los ldilios 1 y XI de Teócrito han servido como fuentes 
para la canción de Damón, mientras que la de Alfesibeo se 
funda en el /dilio TI; se trata, en suma, de un poema plena- 
mente teocriteo. 


Puede leerse sobre esta pieza la magnífica monografía de 
A. Richter, Virgile. La huitiéme bucolique, París, 1970. Y además: 
V. Tandoi, «Lettura dell ottava Bucolica», en Lecturae Vergilianae, 
págs. 265-317, y Ch. Segal, «Alphesiboeus' song and Simaetha's 
magic; Virgil's eighth eclogue and Theocritus” second idyll», Gra- 
zer Beitráge 14 (1987), 167-185. 
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Sátiro tocando la flauta. París, Louvre. 


Damonis Musam dicemus (Buc. VI 5). 


Pastorum Musam Damonis et Alphesiboei, 
immemor herbarum quos est mirata ¡uuenca 
certantis, quorum stupefactae carmine lynces, 

et mutata suos requierunt flumina cursus, 
Damonis Musam dicemus et Alphesiboei. 

Tu mihi, seu magni superas lam saxa Timaui 
siue oram lllyrici legis aequoris, en erit umquam 
ille dies, mihi cum liceat tua dicere facta? 

En erit ut liceat totum mihi ferre per orbem 
sola Sophocleo tua carmina digna coturno? 

A te principium, tibi desinam. Accipe ¡ussis 
carmina coepta tuis, atque hanc sine tempora circum 
inter uictricis hederam tibi serpere lauros. 

Frigida uix caelo noctis decesserat umbra, 

cum ros in tenera pecori gratissimus herba; 
incumbens tereti Damon sic coepit oliuae. 


DAMON 
Nascere praeque diem ueniens age, Lucifer, almum, 
coniugis indigno Nysae deceptus amore 
dum queror et diuos, quamquam nil testibus illis 
profeci, extrema moriens tamen adloquor hora. 
Incipe Maenalios mecum, mea tibia, uersus. 
Maenalus argutumque nemus pinusque loquentis 


semper habet, semper pastorum ¡lle audit amores 
Panaque, qui primus calamos non passus inertis. 
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De Alfesibeo y Damón, dos pastores, diremos la musa!, 

a los que estuvo admirando la chota, olvidada del pasto, 

en su porfía; del canto pasmadas las linces? quedaron, 

y, retornando a la fuente, pararon su curso los ríos?, 

De Alfesibeo diremos la musa? y también de Damón. 5 
Tú, si dominas ahora los riscos del magno Timavof 

o si bordeas las playas del piélago ilírico”, ¿alguna 

vez llegará el día aquel en que pueda cantar tus hazañas? 

¿Voy a poder difundir por la faz de la tierra tus versos, 

únicos que del coturno de Sófocles dignosó se muestran? 10 
Fue mi comienzo por ti?, para ti mi final. Estos versos, 

que tú mandaste, recibe y permite que en torno a tus sienes 
yedra se enrosque y con ella trenzado el laurel victorioso”, 
Abandonaba la sombra nocturna y el frío los cielos apenas!”, 
cuando en la hierba reciente el rocío es más grato al rebaño; 15 
y recostado Damón en olivo torcido”, así empieza!*. 


DAMÓN 


Surge, lucero, y, naciendo, empuja ante ti el almo día, 

mientras que, decepcionado de Nisa y su amor tan ingrato, 

digo mis quejas e imploro a los dioses en mi última hora, 

aunque de nada me sirve, muriendo, que aquellos me escu- 
[chen. 20 


Flauta, comienza conmigo a entonar estos versos menalios!*, 


Bosque sonoro y pinos locuaces el Ménalo!* siempre 
tiene y siempre el amor de pastores! y a Pan está oyendo, 
Pan, el primero que hizo a las cañas no más ser ociosas?”. 


e 
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Incipe Maenalios mecum, mea tibia, uersus. 


Mopso Nysa datur: quid non speremus amantes? 
Iungentur iam es equis, acuoque sequenti 
cum canibus tinta uenient ad pocula dammae. 
Mopse, nouas incide faces: tibi ducitur uxor. 


Sparge, marite, nuces: tibi deserit Hesperus Oetam. 


Incipe Maenalios mecum, mea tibia, uersus. 


O digno coniuncta uiro, dum despicis omnis, 
dumque tibi est odio mea fistula dumque capellae 
hirsutumque supercilium promissaque barba, 

nec curare deum credis mortalia quemquam! 


Incipe Maenalios mecum, mea tibia, uersus. 


Saepibus in nostris paruam te roscida mala 

(dux ego uester eram) uidi cum matre legentem. 
Alter ab undecimo tum me ¡am acceperat annus, 
iam fragilis poteram a terra contingere ramos. 

Vt uidi, ut peri, ut me malus abstulit error! 


Incipe Maenalios mecum, mea tibia, uersus. 
Nunc scio quid sit Amor: nudis in cautibus illum 
aut Tmaros aut Rhodope aut extremi Garamantes 
nec generis nostri puerum nec sanguinis edunt. 
Incipe Maenalios mecum, mea tibia, uersus. 
Saeuus Amor docuit natorum sanguine matrem 
commaculare manus. Crudelis tu quoque, mater! 
Crudelis mater magis, an puer improbus ille? 


Improbus ille puer; crudelis tu quoque, mater. 


Incipe Maenalios mecum, mea tibia, uersus. 
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Flauta, comienza conmigo a entonar estos versos menalios. 


Nisa a Mopso se da: los amantes ¿qué no esperaremos? 

Ya con las yeguas los grifos!? coyunda tendrán y más tarde 
con los lebreles vendrán a abrevar los gamos medrosos!”. 
Corta las nuevas antorchas”, oh Mopso, que viene tu esposa. 
Nueces arroja, marido”': por ti deja el Eta? el lucero. 


Flauta, comienza conmigo a entonar estos versos menalios. 


¡Tú, que te juntas a uno, tu igual, y desdeñas a todos 

y es ocasión para ti de desprecio mi flauta y mis cabras 

y mi erizado entrecejo y mi barba crecida y te crees 

que no hay ninguna deidad que se cuide de cosas mortales?! 


Flauta, comienza conmigo a entonar estos versos menalios. 


Cuando eras niña te vi con tu madre cogiendo manzanas, 
que aún empapaba el rocío, en mi huerto, y yo os guiaba. 
Yo por entonces tenía uno más del undécimo año” 

y desde el suelo podía alcanzar a las frágiles ramas. 
Cuando te vi, ¡oh qué muerte me tuvo y cuán mal extravio!? 


Flauta, comienza conmigo a entonar estos versos menalios. 

Ahora ya sé lo que es el Amor: el Tmaro” lo cría 

en duras rocas o el Ródope” o los garamantes”” lejanos; 

no es ese niño de nuestro linaje ni nuestra es su sangre?. 

Flauta, comienza conmigo a entonar estos versos menalios. 

Cruel, el Amor enseñó a una madre con sangre de hijos 

a mancillarse las manos*!. ¡Oh madre, también tú cruel fuiste! 

¿Fue más salvaje la madre o tal vez más malvada el mucha- 
[cho*?2? 

Malo fue, sí, aquel muchacho; también, madre, fuiste salvaje. 


Flauta, comienza conmigo a entonar estos versos menalios. 
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Nunc et ouis ultro fugiat lupus, aurea durae 
mala ferant quercus, narcisso floreat alnus, 
pinguia corticibus sudent electra myricae, 
certent et cycnis ululae, sit Tityrus Orpheus, 
Orpheus in siluis, inter delphinas Arion. 


Incipe Maenalios mecum, mea tibia, uersus. 
Omnia uel medium fiat mare, uluite siluae! 
Praeceps aéril specula de montis in undas 
deferar; extremum hoc munus morientis habeto. 


Desine Maenalios, iam desine, tibia, uersus. 


Haec Damon; uos, quae responderit Alphesiboeus, 
dicite, Pierides: non omnia possumus omnes. 


ALPHESIBOEVS 


Effer aquam et molli cinge haec altaria uitta 
uerbenasque adole pinguis et mascula tura, 
conlugis ut magicis sanos auertere sacris 
experiar sensus; nihil hic nisi carmina desunt. 


Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 


Carmina uel caelo possunt deducere lunam, 
carminibus Circe socios mutauit Vlixi, 
frigidus in pratis cantando rumpitur anguis. 


Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 


Terna tibi haec primum triplici diuersa colore 
licia circumdo, terque haec altaria circum 
effigiem duco; numero deus impare gaudet. 


Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 
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Huya ahora el lobo también de la oveja, y manzanas de oro 
lleven las recias encinas; florezca el narciso en alisos, 

y del taray la corteza rezume resina de ámbar; 

búhos compitan con cisnes*3; que Títiro sea un Orfeo, 55 
sea un Orfeo en el bosque”, un Aríon* que escolten delfines. 


Flauta, comienza conmigo a entonar estos versos menalios. 
Todo, aunque sea, se torne alta mar. ¡Adiós, bosques míos! 
Desde la cima de un monte elevado, arrojándome al agua, 
voy a saltar*ó; y tendrás este don final de mi muerte. 60 


Déjalos ya, flauta mía, ya deja estos versos menalios. 


Esto Damón,; y vosotras, las piérides””, qué respondiera 
Alfesibeo decidme: no todos a todo alcanzamos?, 


ALFESIBEO?? 


Trae aquí el agua y rodea este altar con la cinta sedosa%; 
quema el incienso macho*! y con él las jugosas verbenas, 65 
para tratar de sanar de mi amado la mente con ritos 

mágicos; y nada aquí falta ya a excepción del ensalmo. 


De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 

Pueden bajar los ensalmos incluso a la luna del cielo, 

Circe cambió con ensalmos la forma a los hombres de Uli- 
[sesP, 70 

por un ensalmo se parte una fría culebra en los prados. 

De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 

Estos tres lazos distintos de triple color, lo primero, 

ato en tu torno y en torno al altar por tres veces 


llevo tu imagen, que el número impar regocija a los dioses*%. 75 


De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 
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Necte tribus nodis ternos, Amarylli, colores; 
necte, Amarylli, modo et «Veneris» dic «uincula necto». 


Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 


Limus ut hic durescit, et haec ut cera liquescit 
uno eodemque igni, sic nostro Daphnis amore. 
Sparge molam et fragilis incende bitumine lauros: 


Daphnis me malus urit, ego hanc in Daphnide laurum. 


Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 


Talis amor Daphnin qualis cum fessa ¡uuencum 
per nemora atque altos quaerendo bucula lucos 
propter aquae riuum uinidi procumbit in ulua 
perdita, nec serae meminit decedere nocti: 

talis amor teneat, nec sit mihi cura mederi. 


Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 


Has olim exuuias mihi perfidus ¡lle reliquit, 
pignora cara sui, quae nunc ego limine in ipso, 
Terra, tibi mando; debent haec pignora Daphnin. 


Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 


Has herbas atque haec Ponto mihi lecta uenena 
ipse dedit Moeris (nascuntur plurima Ponto). 
His ego saepe lupum fieri et se condere silurs 
Moerim, O animas imis excire sepulcris, 
atque satas alio uidi traducere messis. 


Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 


Per cineres, Amarylli, foras riuoque fluenti 
transque caput jace, nec de aan His ego Daphnin 
adgrediar; nihil ille deos, nil carmina curat. 
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Ata, Amanilis%, los tres colores con estos tres nudos; 
ata, Amarilis, y di: “Las cuerdas ato de Venus. 


De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 


Como este barro se endura y como se ablanda esta cera 80 
gracias a un único fuego: que así por mi amor haga Dafnis%. 
Echa salvado y enciende al betún quebradizos laureles%: 
Dafnis me quema el maldito, laurel quemo yo en vez de a 
[Dafnis. 


De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 


Téngale a Dafnis amor semejante al de una ternera, 85 
cuando, cansada, por sotos y bosques espesos al toro 

busca y se deja caer junto al agua en las ovas verduzcas, 
extenuada, y no piensa en volver aunque es noche avanzada: 

tal sea el amor que lo tenga y no cuídeme yo de sanarlo?. 


De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 90 


Estos despojos aquel desleal me dejó en otro tiempo, 
prendas amables de él, que yo ahora en estos umbrales, 
Tierra, te ofrezco a ti; estas prendas me deben a Dafnis's. 


De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 


Estas ponzoñas y hierbas, cogidas en suelo del Ponto, 95 
el propio Meris me dio (en el Ponto abundantes se crían). 

Vi muchas veces con ellas a Meris en lobo cambiarse 

y refugiarse en los bosques, sacar de los hondos sepulcros 
ánimas y los sembrados llevarse a lugares distantes. 


De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 100 
Esa ceniza, Amarilis, la sacas y en agua que fluya 


tirala tras la cabeza y no mires atrás. Pues a Dafnis 
voy a agredirlo con ella; ni dioses ni ensalmos le importan. 
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Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daphnin. 


«Aspice: corripuit tremulis altaria flammis 

sponte sua, dum ferre moror, cinis ipse. Bonum sit!» 
Nescio quid certe est, et Hylax in limine latrat. 
Credimus? An, qui amant, ¡psi sibi somnia fingunt? 


Parcite, ab urbe uenit, iam parcite carmina, Daphnis. 
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De la ciudad a mi casa traed, mis ensalmos, a Dafnis. 


«Mira: pedo la ceniza, ella sola, con trémulas llamas 105 

sobre el altar, al tardar yo en cogerla. ¡Feliz sea el agitero!»* 

No sé qué pasa en verdad, y en la puerta ladrando está Hí- 
[Laxóo, 

¿Puedo creerlo? ¿O tal vez los amantes se forjan quimeras? 


De la ciudad vuelve Dafnis; cesad, ya cesad, mis ensalmos”!. 
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1 «Musa», en metonimia por “canción”. Cfr. Buc. 12 y nota correspon- 
diente. 

2 Puede, no obstante, como me indica Ruiz de Elvira, ser un puro epice- 
no femenino, “los linces”. 

3 Son los efectos seductores y mágicos que el canto pastoril produce en 
su entorno natural; hay aquí aplicación a los personajes de ficción de un 
elemento que constaba principalmente en la linda de Orfeo, el mítico 
músico y poeta que atraía a los animales, árboles y ríos al son de su lira. Es 
célebre la imitación por Garcilaso de estos versos en su Égloga 1 1-6: «El dul- 
ce lamentar de dos pastores, / Salicio juntamente y Nemoroso, / he de can: 
tar, sus quejas imitando; / cuyas ovejas al cantar sabroso/ estaban muy 
atentas, los amores, / de pacer olvidadas, escuchando»; véase además la de 
Diego Hurtado de Mendoza, en el comienzo de su égloga de Melibeo y 
Damón (vv. 5-12), imitación deudora ya también de la de Garcilaso y del 
comienzo de la también virgiliana Buc. VII: «... vi cantar a Melibeo y a Da- 
món,/ guardados de la siesta y de la gente, / entrambos aquejados de pa- 
sión,/ iguales en cantar y en responder,/ iguales en quejarse y con razón./ 
Olvidan los ganados el pacer,/ los montes inclinaron las alturas/ y pararon 
los ríos al correr»; y la de Herrera, doblemente deudora —como la de Hur- 
tado de Mendoza— de Garcilaso y Virgilio, en su égloga que comienza «El 
lastimoso canto y el lamento» (vv. 1-9): «El lastimoso canto y el lamento / 
de los tristes pastores / Olimpio y Tirsi, a quien oyó cantando / la ouejue- 
la, oluidada sus dolores; / y las linges, callando, / se espantaron, oyendo el 
dulge agento; / y los ríos sus cursos alterados / pararon refrenados, / diré de 
Olimpio y Tirsi el triste canto...», con igual composición cíclica que en el 
poeta latino; y esta otra de Bernardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas 
de Erífile, égloga V (vv. 1-21 del poema tercero): «De Tirsis y Damón el dul 
ce canto, / Que en otro tiempo oyeron estos pinos, / Y a Erífile divina puso 
espanto [...] / Cantaré aquí y escribiré entre flores / De Tirsis y Damón el 
dulce canto [...] / Que por oír las vacas sus canciones / En la boca olvida- 
ron los bocados.» 

4 Cfr. nota 1. 

5 Se trata de Polión, a quien va dedicada también esta égloga, como la 
IV. Cfr. Buc. MI 84 y nota correspondiente. La citada Égloga 1 de Garcila- 
so presenta la dedicatoria a D. Pedro de Toledo, virrey de Nápoles, en tér 
minos muy similares, comenzando, como Virgilio, con un «tú», y sl- 
guiendo con una doble disyuntiva: «Tú, que ganaste obrando/ un nom- 
bre en todo el mundo/ y un grado sin segundo, / agora estés atento sólo 
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y dado / al ínclito gobierno del estado/ albano, agora vuelto a la otra par- 
te...» (vv. 7-12). 

$ Río de Dalmacia, región en la que a la sazón se encontraba Polión ha 
ciendo la guerra a los partinos. 

7 El actual Adriático. 

$ Como antes hemos dicho, Polión era también poeta, y orientó su ins 
piración, en parte, hacia el género de la tragedia. Virgilio pone su obra a la 
altura de uno de los tres grandes trágicos atenienses, Sófocles. El coturno, 
calzado alto de los actores trágicos, sirve aquí como sinécdoque para refe- 
rirse a la tragedia en general. 

2 Como a continuación se explica, Virgilio al escribir poesía bucólica si- 
guió los consejos de Polión. 

10 La corona de yedra, símbolo de la poesía, en alianza con la corona de 
laurel, que simboliza la victoria militar. La disiunctio y entrelazamiento de 
las unidades sintácticas parece querer ilustrar el contenido expuesto. Sigue 
Garcilaso en su Égloga 1 tomando elementos de esta pieza virgiliana: «el ár 
bol de victoria/ que ciñe estrechamente / tu gloriosa frente/ dé lugar a la 
hiedra que se planta/ debajo de tu sombra y se levanta/ poco a poco, arri- 
mada a tus loores» (vv. 35-40). 

11 Cfr. Buc. VIL 6 y nota correspondiente. Como la VII, esta pieza se am- 
bienta a principios de la primavera o fines del invierno. 

12 Otros interpretan «apoyándose en un bastón de olivo». Pero está más 
de acuerdo con el tópico establecido del arbore sub quadam esta otra inter- 
pretación (cfr. principio de Buc. 1 y VID. 

13 Cfr. Herrera en su ya citada égloga «El lastimoso canto...» (vv. 36-40): 
«Con el primer rocío / la Avrora se mostraua, quando a vn pino / recostán- 
dose Olimpio, con indino / dolor y con gemido largo, aviendo / suspira: 
do, comiensa assí diziendo...» 

1 Del Ménalo, monte de Arcadia, región de Pan, dios de los pastores y 
país de la vida pastoril. Este verso constituye, como hemos dicho en la in- 
troducción, el estribillo que jalona la canción; el mismo recurso lo hallare- 
mos en la Égloga 1 de Garcilaso, canción de Salicio: «Salid sin duelo, lágri- 
mas, corriendo», y con más cercanía al texto virgiliano, en la égloga de He- 
rrera que comienza «Éste es el fresco puesto, ésta la fuente»: «Versos de 
Betys suena, auena mía.» 

1 Cfr. nota precedente. 

16 Se insiste en el fenómeno del eco: los árboles escuchan las canciones 
pastoriles y repiten sus sones (cfr. Buc. 1 5 y VI 10-11, y notas correspon: 
dientes). 

17 Puesto que con ellas, resultado de la metamorfosis de su amada Sirin: 
ge, construyó la zampoña (cfr. Buc. 11 32-33, y nota correspondiente). 

18 Animales fabulosos, con cabeza y alas de águila y cuerpo de león. 

1 Serie de adynata (cfr. Buc. 1 59-63) para ponderar lo absurda que él 
considera la unión de Nisa y Mopso. Imitación de estos versos en Garcila- 
so, Égloga 1 141-167: «¿Qué no s'esperará d'aquí adelante, / por difícil que 
sea y por incierto, / o qué discordia no será juntada? / [...] / Materia diste 
al mundo d'esperanza / d'alcanzar lo imposible y no pensado / y de hacer 
juntar lo diferente, / dando a quien diste el corazón malvado, / quitándo- 
lo de mí con tal mudanza / que siempre sonará de gente en gente. / La cor 
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dera paciente / con el lobo hambriento / hará su ajuntamiento, / y con las 
simples aves sin ritido / harán las bravas sierpes ya su nido, / que mayor di 
ferencia comprehendo / de ti al que has escogido», y en Canillo y Sotoma- 
yor, Égloga 11 36-41: «¡Que a Laura Mopso lleve! / ¿Qué no intentáis, qué 
no esperáis, amantes? / Veremos sol y nieve / en calidad y efectos semejan- 
tes, / los tigres arrogantes / al leve ciervo temerán...» 

2 Para la boda, pues en el cortejo nupcial, al atardecer, cuando la novia 
era llevada a casa de marido, se portaban antorchas. Eran elemento indis- 
pensable del rito matrimonial. 

21 También en las bodas se solían tirar nueces, como atestigua igualmen- 
te Catulo en su poema LXI 126 130. 

2 El lucero de la tarde marca el momento adecuado para el rito nupcial. 
La mención del Eta, monte de Tesalia, no tiene un valor geográfico concre- 
to para ambientar la escena; significa aquí «monte», en general. 

El pastor desaprueba esa falta de fe en la intervención de los dioses so- 
bre los asuntos humanos (típica del epicureismo). 

24 Imitación de Teócrito, Id. X1 25-27: «Muchacha, de ti me enamoré en 
cuanto llegaste con mi madre a recoger del monte flores de jacinto, y yo os 
mostré el camino» (trad. de M. Brioso), y a su vez imitación de este pasaje en 
Bemardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, égloga VU (ver- 
sos 96-113 del poema segundo): «Te contaré una nueva malla / Que vi 
junto a la villa en mi primera / Edad, cuando yo era así mozuelo, / Que los 
miembros del suelo comenzaba / A levantar, y andaba tras los grillos, / Y en 
unos canutillos los metía. / Con su madre vi un día en mis vallados / Madro- 
ños colorados más que grana / Coger a una serrana, tan hermosa, / Que en- 
tre las flores rosa parecia; / Un manzano tenía yo guardado, / Que el invier- 
no cargado con su fruta / Sazonada y enjuta siempre estaba, / Yo que las dos 
guiaba, así tamaño / Que quince en aquel año no cumplía, / Corrí donde te- 
nía mi manzano, / Y de lo más galano traje lleno / De manzanas el seno...» 

25 Perífrasis poética para indicar la edad, empleada en lugar de la fórmu- 
la más directa y habitual: «tenía doce años». 

26 Este verso es imitación de Teócrito, 1d. II 82 («Verlo y enloquecer fue 
todo uno, y se me abrasó el corazón...») y III 42 («Y verlo Atalanta y enlo- 
quecer fue todo uno y caer en las profundidades del amor», trad. de 
M. Brioso). Una imitación de estos versos virgilianos tenemos, a su vez, en 
la Égloga IU de Carrillo y Sotomayor, versos 42-43: «Miréte, ¡ay yerro triste!, 
/ perdíme, ¡ay, mayor yerro!, por mirarte.» 

27 Monte del Epiro. 

28 Monte de Tracia (cfr. Buc. VI 30). 

22 Pueblo del norte de África. 

30 Cfr. Herrera en su égloga «El lastimoso canto...» (vv. 115-120): «Ya sé 
qué es el Amor; ya sé su pena, / auiéndote mirado; / nasció en ásperas pe- 
ñas del desierto, / y biue de mi mal y descongierto; / ya ssé qué es el Amor 
en mi partida, / que se muestra sediento de mi vida», y Carrillo y Sotoma- 
yor, Égloga 11 47-53: «Sé qué es amar, de amarte; / y sé qué es padecer, pues 
sé qué es verte; / y, pues me olvidas, Laura, sé qué es muerte. / Garamante 
naciste, / naciste, oh duro amor! de [corrijo la evidente errata del de la edi- 
ción de Angelina Costa] Escita helado; / pecho helado vestiste, / no de rk 
sueño cielo y sol templado». 
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31 Se trata de Medea, quien, por celos de Jasón, su esposo, mató a los 
dos hijos que había tenido de él. Cfr. Carrillo y Sotomayor, Égloga II 57-60: 
«¿Quién enseñó, engañoso, / manchas sangrientas en materna mano, / del 
hijuelo lloroso?/ Tú, Amor. ¿Quién sino tú?...» 

32 A saber, el Amor. 

33 Otra serie de cosas imposibles o adynata (cfr. vv. 27-28). 

34 Pues como ya hemos dicho, a Orfeo, cuando tocaba la lira, le seguían 
hasta los árboles (cfr. Buc. HH 46). 

35 Músico legendario que, cuando se encontraba a punto de ser asesina- 
do por los marineros del barco que lo llevaba, atrajo con su música a los 
delfines y uno de ellos lo salvó transportándolo a tierra. 

36 Igual amenaza, con imitación de estos versos virgilianos, tenemos en 
Hurtado de Mendoza, en la égloga que comienza «Marfira que te partes y 
me dejas» (vv. 115-117): «A lo más alto del monte he de subir / y harto de 
llorar mi soledad,/ arrojarme en las ondas y morir.» 

37 Otra vez a las musas se les designa con este nombre. Cfr. Buc. III 85 
(y nota correspondiente) y VI 13. Tal vez Virgilio quiere señalar aquí que 
la canción de Damón ha sido en buena parte invención suya, pero que 
para ésta, que es imitación muy paralela de Teócrito Id. II, ha necesitado 
más ayuda de un modelo. Tal fórmula de transición entre una canción y 
otra la imitó Garcilaso en estos versos de su Égloga 1: «Lo que cantó tras 
esto Nemoroso, / decidlo vos, Piérides , que tanto/ no puedo yo ni oso, / 
que siento enflaquecer mi débil canto» (235-238); Barahona de Soto, Églo- 
ga TI 20-24: «Vos, Musas, que mayores / £osas habéis dispuesto, / Decid, 
según mejor pudierdes, esto, / No porque yo lo pido, / Mas porque veis lo 
poco que he podido»; Bernardo de Bálbuena en El siglo de oro en las selvas de 
Erífile, égloga V (vv. 88-93 del tercer poema): «Esto es lo que cantó Damón 
tendido / Sobre la yerba: ¿quién dirá, pregunto, / Lo que de Tirsis apren- 
dió el ejido? / Musas, decidlo vos, que a tanto junto / Mi ánimo no basta, 
y fueron cosas / Dignas de ni quitar ni añadir punto»; y Juan Arolas en su 
Égloga 1, vv. 221-224: «La plática de entrambos sazonada / Decir, y sus pa- 
labras amorosas, / No puede voz cansada; / Decidla vos, Piérides hermo- 
sas.» 

38 Con traducción literal de esta sentencia virgiliana comienza la segun: 
da Égloga de Carrillo y Sotomayor: «Musas, no lo podemos todos todo.» 

39 Alfesibeo asume la máscara de una mujer que, abandonada por su 
amante, recurre a la magia y los conjuros para atraerlo desde la ciudad; 
como en otros casos, el argumento del canto nada tiene que ver con la per 
sona que lo ejecuta, a pesar de que una primera persona gramatical habla 
sobre sí misma (así, por ejemplo, Buc. 1H 78-79, o VII 29-32). 

%0 Cfr. Teócrito /d. II 2: «Corona el tazón con la vedija purpúrea de una 
oveja» (trad. de M. Brioso). 

41 Incienso macho se llama al que destila el árbol de una forma natural, 
más puro y mejor que el incienso hembra, que es aquel que se le hace des- 
tilar al árbol mediante una incisión. 

22 En animales. 

4 Imitación de estos versos (y de toda la canción de Alfesibeo) en Ber- 
nardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, ¿gloga V (vv. 160-162 
y 178-180 del tercer poema): «Con tres velos diversos en colores / Cercarás 
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el altar, que ya encendido / Con yerbas estará de tres olores [...]/ Que el 
número ternario es escogido / De los sagrados dioses, y en su acento / Cier- 
to divino olor está escondido.» Como me indica Ruiz de Elvira, «la mejor 
explicación de la teoría pitagórica del número par como imperfecto y el im- 
par como perfecto y agradable a los dioses se encuentra en Plutarco, en el es- 
pléndido tratado Sobre la vida y la poesía de Homero (obra auténticamente plu- 
tarquea pese a las abjudicaciones o atétesis ochocentistas, que ni el mismo 
Ziegler se atrevió a rechazar, ya a mediados de nuestro siglo, a pesar de con- 
siderarla él la más sistemática, amplia y rica en datos de todas las introduc- 
ciones a Homero que nos han llegado de la Antigiedad), 145 (VII 417 s. 
Bernardakis = pág. 142 Didot =V 796 Wyttenbach); y resumidamente, en 
Servio en su comentario a este verso VII1 75 de las Églogas (cfr. el propio Plu- 
tarco en Sobre la E en Delfos, 387£388c, y Lactancio Plácido ad Theb, V 86)». 

44 Se trata de la criada que ayuda a su señora en el ritual; también en 
Teócrito 14. M había una tl Simeta que cumplía el mismo papel. 

45 Cfr. Teócrito II 28-29: «Tal como yo derrito esta cera con ayuda de la 
diosa, así se derrita de pasión al momento Deifis el mindio» (trad. de 
M. Brioso). Virgilio ha aderezado la fórmula con una rima entre los dos he- 
mistiquios del hexámetro: limus ut bic durescit, et haec ut cera liguescit, muy de 
acuerdo con el lenguaje de la magia. 

46 El laurel interviene también en el ritual de Teócrito 14. II (vv. 2 y 23-24). 

47 Esta tirada de versos es un reflejo, a distancia, de Teócrito 1d. 11 48-51: 
«La fárfara crece en Arcadia y con ella en el monte enloquecen todas las po: 
tras y yeguas veloces. Que así también vea yo a Delfis y como un loco lle- 
gue a esta casa...» 

48 Estos versos tienen el precedente de Teócrito II 53-54 (se trata de una 
orla que Delfis perdió de su capa). 

49 Estas palabras se supone que las dice la criada Amarilis, citada en los 
versos anteriores y encargada dl recoger la ceniza. En cambio los versos 
que vienen a continuación son otra vez palabras de la bruja enamorada, 
como se deduce del contenido de los mismos. 

50 Hilax, nombre de perro, quiere decir precisamente «el ladrador». 

51 Virgilio hace concluir la canción de Alfesibeo con el éxito del conjuro, 
en variación con respecto a su modelo teocriteo, en el que la bruja no con- 
seguía atraer a su amado Delfis; este final feliz contrasta también con la can- 
ción de Damón que tan trágicamente terminaba. Hay imitación de estos 
versos últimos en Carrillo y Sotomayor, Égloga II 101-104, pieza en la que, 
como hemos visto, son frecuentes las reminiscencias de ésta de Viigllio: 
«También, idicha mayor!, Melampo osado / rompió el silencio del portal, 
temido. / Mas ya, ¡oh dueño querido!, / el agúero tu vista ha confirmado.» 
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BUCÓLICA IX 


Al igual que la I —con la que se corresponde en la arqui- 
tectura del conjunto—, la Bucólica TX nos ofrece como te- 
lón de fondo los problemas histórico-contemporáneos de 
las expropiaciones de tierras y los repartos de las mismas en- 
tre los veteranos de Antonio y Octavio que habían comba- 
tido en Filipos contra los cesaricidas. Tiene, no obstante, un 
tono bastante más pesimista que la 1. 

Se desarrolla como un mere diálogo entre dos pastores, 
Lícidas y Meris, que se encuentran y van de camino juntos 
hacia una ciudad, ciudad que, por alusiones en el cuerpo 
del poema (cfr. v. 60), no puede ser sino Mantua. Ambos 
hablan con elogio de un tercer pastor, Menalcas, de quien 
se dice que había conseguido mantener en propiedad sus 
fincas, pero que luego tuvo dificultades con los soldados. 

Los comentaristas antiguos hicieron interpretación alegó- 
rica de estas noticias, identificando a este Menalcas con el 
propio Virgilio, que, aunque en un principio obtuvo inmu- 
nidad contra los repartos, tuvo luego que enfrentarse a la 
soldadesca y estuvo incluso cerca de perder la vida en el en- 
frentamiento. 

Esta anécdota está relacionada, al parecer, aunque no se 
ve bien cómo, con la sustitución de Asinio Polión por Alfe- 
no Varo como encargado de las expropiaciones y repartos, 
y con la ampliación de los territorios a expropiar, que en un 
principio eran sólo los de Cremona, pero que, no bastando, 
fueron ampliados con los de Mantua (cfr. v. 28: Mantua uae 
miserae nimium uicina Cremonae). 

No sólo es interesante la égloga por esta injerencia de lo 
histórico en lo ficcional, sino también porque se nos ofrece 
como un cosido o antología de fragmentos poéticos, pre- 
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sunta obra del referido Menalcas, que sacan a la luz sus ad- 
miradores Lícidas y Meris, y la égloga se conforma así, en 
buena parte, como una alternancia entre la poesía y sus ad- 
versidades. 

Lícidas insiste, por último, ante Meris para oírle cantar re- 
posadamente sus propias canciones, pero Meris se excusa 
de varios modos, alegando falta de memoria e inoportuni- 
dad del momento, de manera que el canto queda pospues- 
to y frustrado, y el poema concluye, de forma abierta, con 
la esperanza de que regrese Menalcas. 

Aunque los ecos teocriteos se hacen notar en algunos ver- 
sos (sobre todo del 1dilio VII, que también se desarrolla 
como un viaje con diálogo y canto de los caminantes, uno 
de los cuales se llama Lícidas como el pastor que aquí nos 
presenta Virgilio), es esta égloga, no obstante, una de las 
más desprendidas del poeta de Siracusa, una de las más ori- 
ginales. 


Bibliografía: G. Stégen, «La neuviéme Bucolique de Virgile», Les 
Études Classiques 21 (1953), 331-342; E. A. Schmidt, «Poesia e poli- 
tica nella nona egloga di Virgilio», Maía 24 (1972), 99-119; y 
A. Ronconi, «Lettura della nona Bucolica», en Lecturae Vergilianae, 
págs. 321-345. 
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Hayedo de Montejo de la Sierra (Madrid). 


Usque ad aquam et ueteres, ¡am fracta cacumina, fagos (Buc. IX 9). 


LYciDAs 
Quo te, Moeri, pedes? An, quo uia ducit, in urbem? 
MOERIS 


O Lycida, ului peruenimus, aduena nostri 

(quod numquam ueriti sumus) ut possessor agelli 

diceret: «Haec mea sunt; ueteres migrate coloni.» 

Nunc uicti, tristes, quoniam fors omnia uersat, 5 
hos illi (quod nec uertat bene!) mittimus haedos. 


LycipaAs 


Certe equidem audieram, qua se subducere colles 

incipiunt mollique iugum demittere cliuo, 

usque ad aquam et ueteres, iam fracta cacumina, fagos, 

omnia carminibus uestrum seruasse Menalcan. 10 


MoEris 


Audieras, et fama fuit; sed carmina tantum 

nostra ualent, Lycida, tela inter Martia quantum 

Chaonias dicunt aquila ueniente columbas. 

Quod nisi me quacumque nouas incidere lites 

ante sinistra caua monuisset ab ilice cornix, 15 
nec tuus hic Moeris nec ujueret ipse Menalcas. 
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LíciDAsS 
Menis, ¿adónde vas tú?! ¿A la ciudad donde lleva el camino?. 
MExis 


Lícidas, vivos llegamos a hoy para ver que un extraño, 

de nuestra finca hecho dueño (jamás temimos tal cosa), 

llegue a decir: «Esto es mío, marchaos los que fuisteis sus 
[amos.» 

Ahora, abatidos y tristes, pues todo lo cambia la suerte, 5 

estos cabritos le damos (ique mal provecho le hagan!?. 


LícIDAS 


Sí, pero yo había escuchado que allí por donde los montes 
más bajos vienen a hacerse y en suave pendiente se humillan, 
hasta las hayas añosas, de copas quebradas, y el agua 

todo le había a Menalcas quedado merced a sus versos. 10 


MERIS 


Tú lo escuchaste y así fue la fama, mas nuestros poemas 
pueden en medio de Marte y sus armas, oh Lícidas, tanto 
cuanto palomas caonias* —se dice— si el águila ataca. 

Y, si evitar nuevos pleitos, del modo que fuera, advertido 

no me lo hubiera siniestra corneja en la cóncava encina, 15 
no viviría tu Meris e, incluso ni el propio Menalcas*. 
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LycIDAS 


Heu, cadit in quemquam tantum scelus? Heu, tua nobis 
paene simul tecum solacia rapta, Menalca! 

Quis caneret Nymphas? Quis humum florentibus herbis 
spargeret aut uiridi fontis induceret umbra? 

Vel quae sublegi tacitus tibi carmina nuper, 

cum te ad delicias ferres Amaryllida nostras? 

«Tityre, dum redeo (brevis est uia), pasce capellas, 

et potum pastas age, Tityre, et inter agendum: 

occursare capro (cornu ferit ille) caueto.» 


MOERIS 


Immo haec, quae Varo necdum perfecta canebat: 
«Vare, tuum nomen, superet modo Mantua nobis, 
(Mantua uae miserae nimium uicina Cremonae), 
cantantes sublime ferent ad sidera cycni.» 


LyciDAS 


Sic tua Cyrneas fugiant examina taxos, 

sic cytiso pastae distendant ubera uaccae. 

Incipe, si quid habes. Et me fecere poetam 
Pierides, sunt et mihi carmina; me quoque dicunt 
uatem pastores, sed non ego credulus illis 

nam neque adhuc Vario uideor nec de Cinna 
digna, sed argutos inter strepere anser olores. 


MOERIS 
Id quidem ago et tacitus, Lycida, mecum ipse uoluto, 
si ualeam meminisse; neque est ignobile carmen. 


«Huc ades, o Galatea; quis est nam ludus in undis? 
Hic uer purpureum, uarios hic flumina circum 
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20 


25 


30 


35 


40 


LíciDAs 


¡Ay! ¿En quién puede caber injusticia tan grande? ¡Ay, casi 
junto contigo robado el solaz que nos dabas, Menalcas! 
¿Quién cantaría a las ninfas? ¿Y quién sobre el suelo espar- 
[ciera 
hierbas en flor y cubriera con sombra y verdura las fuentes? 
¿Y las canciones que, ha poco, te pude leer a escondidas, 
cuando por ver a Amarilis, que es nuestra delicia, te fuiste?: 
«Títiro, en tanto que vuelvo (no es largo el camino), mis 
[cabras 
cuida y luego las llevas, oh Títiro, al agua, mas, yendo, 
no por delante te pongas del macho, icuidado, que topa!» 


MERIS 


O estos también que, aunque no terminados, a Varo” cantaba: 

«Varo, tu nombre, con tal que se salve mi Mantua querida 

(Mantua, ¡ay!, vecina en exceso a Cremona, ciudad malha- 
[dada?), 


cisnes cantando del suelo lo habrán de subir a los astros.» 
Lícipas 


¡Tejos de Córcega? eviten huyendo, ojalá, tus enjambres! 
¡que de codeso nutridas tus vacas retesen sus ubres! 

Ponte a cantar, si algo tienes. También que yo fuera poeta 
plugo a las piérides!%; tengo también yo canciones; y vate 
suelen algunos pastores llamarme, mas yo no me fío, 
porque mis versos no llegan a ser cual de Vario! o de Cinna”, 
creo; más bien son graznidos de ganso entre músicos cisnes!”. 


MExrIsS 


Trato de hacerlo y conmigo en silencio, oh Lícidas, pienso, 
por si acordarme pudiera; que no es la canción despreciable: 
«Ven, Galatea, a mi lado, pues ¿qué placer hay en el 

[agua?**. 
Es primavera purpúrea, aquí junto al río la tierra 
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fundit humus flores, hic candida populus antro 
imminet et lentae texunt umbracula uites. 
Huc ades; insani feriant sine litora fluctus.» 


LYcIDAS 


Quid, quae te pura solum sub nocte canentem 
audieram? Numeros memini, si uerba tenerem: 
«Daphni, quid antiquos signorum suspicis ortus? 
Ecce Dionael processit Caesaris astrum, 

astrum quo segetes gauderent frugibus et quo 
duceret apricis in collibus uua colorem. 

Insere, Daphni, piros: carpent tua poma nepotes.» 


MOERIS 


Omnia fert aetas, animum quoque. Saepe ego longos 
cantando puerum memini me condere soles. 

Nunc oblita mihi tot carmina, uox quoque Moerim 
iam fugit ipsa: lupi Moerim uidere priores. 

Sed tamen ista satis referet tibi saepe Menalcas. 


LYCIDAS 


Causando nostros in longum ducis amores. 

Et nunc omne tibi stratum silet aequor, et omnes, 
aspice, uentosi ceciderunt murmuris aurae. 

Hinc adeo media est nobis uia; namque sepulcrum 
incipit apparere Bianoris. Hic, ubi densas 

agricolae stringunt frondes, hic, Moeri, canamus. 
Hic haedos depone, tamen ueniemus in urbem. 
Aut si nox pluuiam ne colligat ante ueremur, 
cantantes licet usque (minus uia laedet) eamus. 
Cantantes ut eamus, ego hoc te fasce leuabo. 


MOERIS 


Desine plura, puer, et quod nunc instat agamus. 
Carmina tum meljus, cum uenerit ¡pse, canemus. 
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flores pintadas esparce; aquí se alza el álamo blanco 
ante la gruta y, trepando, entrelazan las parras su sombra. 
Ven y desdeña las olas furiosas que azotan la playa.» 


LíciDAS 


¿Y de los versos que, solo cantando, te oí en la serena 

noche, qué hay? De su ritmo me acuerdo, ¡ojalá de su letra!: 

«Dafnis, ¿por qué contemplar cómo nacen las viejas es- 
[trellas? 

Mira que al cielo asomóse la estrella de César Dioneo*”, 

astro por el que las mieses se gocen lozanas en fruto 

y en soleadas colinas maduren su tinte las uvas. 

Dafnis, injerta el peral: cogerán sus frutos tus nietos!6», 


MERIS 


Todo lo roba la edad, la memoria también. Yo recuerdo 
días enteros, de joven, pasarme a menudo cantando. 

Ya tanto verso olvidé y hasta incluso la voz falta a Meris: 
antes que Meris los viera, los lobos a él lo avistaron””. 
Pero Menalcas mil veces podrá recitarte esos versos. 


LíciDAS 


Mucho demoras con tantas excusas mi ardiente deseo. 
Ahora además para ti todo el llano!* se extiende en silencio; 
cesan —escucha— ya todas las brisas de airoso murmullo. 
Y desde aquí ya tenemos mediado el camino; que empieza 
ya de Biánor”” a verse el sepulcro. Aquí, donde labriegos 
podan las ramas espesas?, aquí cantemos, oh Meris. 

Deja los chivos aquí?!. Aun así a la ciudad llegaremos. 

O, si tememos acaso que venga lluviosa la noche”, 

yendo podemos cantar y la marcha será así más fácil. 

Para cantar de camino yo puedo llevarte la carga”. 


MERIS 


Déjalo ya, jovenzuelo, y hagamos ahora lo urgente?*. 
Versos mejor cantaremos cuando él en persona haya vuelto”. 
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1 Cfr. Teócrito, 1d. VI 21: «¿A dónde tú, Simíquidas, al mediodía tus 
pasos diriges [...]?» (trad. M. Brioso). 

2 Esa ciudad es Mantua, como se deduce de los vv. 59-60, en los que se 
habla del sepulcro de Biánor, mítico personaje relacionado con los oríge 
nes de esa ciudad (hijo del Tíber y de la profetisa Manto, hija de Tiresias y 
fundadora de Mantua). 

3 El pastor Meris responde a la pregunta de Lícidas con un largo rodeo: 
va a llevarle unos cabritos al nuevo dueño de la hacienda (que vive, sin 
duda, en la ciudad vecina, aunque eso no se explicita). Se relaciona así el ar 

mento de esta égloga con una circunstancia histórica vivida por Virgilio: 

os repartos de tierras entre los veteranos de la facción vencedora y las con- 
siguientes expropiaciones de tierras sufridas por los antiguos propietarios. 

1 De Caonia, región del Epiro, cercana a Dodona, donde estaba el santua- 
rio consagrado a Zeus y el bosque de encinas proféticas, poblado de palomas. 

5 Entre las varias correspondencias temáticas que encontramos entre las 
églogas I y IX, paralelas en su argumento, puede destacarse el motivo del 
aviso profético, presente en aquella pieza en los versos 16-17, y en ésta, en 
los versos que ahora comentamos; aquí se trata de la comeja, pájaro profé 
tico en creencia de la Antigúedad, y aun de tiempos posteriores (recuérde- 
se el pasaje del Poema de Mio Cid, al comienzo, en que se dice: «A la exida 
de Bivar ovieron la corneja diestra, / e entrando a Burgos oviéronla sinies- 
tra»). Imitación conspicua del pasaje virgiliano tenemos en Garcilaso, 
Égloga 1 109-111: «Bien claro con su voz me lo decía/ la siniestra corneja re 
pitiendo / la desventura mía.» Cfr. Barahona de Soto, Éeloga 1 69-70: «y 
desde aquellos troncos la corneja, / que sólo mal agúero nos pregona». 

6 Estos versos los explican los comentaristas antiguos como alusión a su- 
cesos históricos vividos por Virgilio, que sería aquí representado por el per 
sonaje de Menalcas: en un primer momento, cuando Polión era el gober- 
nador de la Galia Cisalpina, provincia en cuyo territorio se enclavaba Man- 
tua, patria de Virgilio, éste había conseguido preservar sus tierras de las 
confiscaciones, pero en un segundo momento, cuando Varo sucedió a Po- 
lión en el gobierno de la provincia, quedó anulada dicha prerrogativa; di- 
cen incluso los biógrafos del poeta que para librarse de la violencia de 
Arrio, el nuevo propietario, tuvo que lanzarse al Mincio y cruzarlo a nado. 
Pero tales historias parecen haber surgido gratuita y exclusivamente al hilo 
de los versos virgilianos, intentando dar un sustento real a la ficción pasto- 
ril; no hay que prestarles mucho crédito. 

7 Alfeno Varo, el gobernador de la Cisalpina que sucedió a Polión, a 
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quien seguramente se dedicaba la Bucólica VI (cabe también la posibilidad, 
como decíamos, de que fuera Quintilio Varo). 

$ En un principio las confiscaciones y repartos se iban a hacer de los 
campos de Cremona, en castigo por haber militado sus habitantes en el 
partido de Casio y Bruto, pero luego, cuando Varo era el gobernador de la 
provincia y se hubo de proceder a las expropiaciones, no hubo suficiente 
extensión con las tierras de Cremona y tuvieron que echar mano también 
del campo de Mantua, ciudad vecina. De ahí la exclamación de Meris: 
Mantua uae miserae nimium uicina Cremonae!, en la que, como destaca 
W. Clausen en su comentario a las Eglogas (Oxford, 1994, págs. 275-276), 
hay una reverberación fónica de la interjección mae en las palabras que 
siguen (y cita además pasajes paralelos de la Eneida —JI 282, V 80-81 
y VI 426:427— con un interesante precedente en el Canto fúnebre por Bión 
atribuido a Mosco, v. 99). 

% La miel de la isla de Córcega tenía fama de ser especialmente mala. 

10 Las musas: cfr. Buc. 111 85 y nota correspondiente. 

11 L. Vario Rufo, poeta trágico contemporáneo de Virgilio, autor de una 
tragedia titulada Tiestes que tuvo mucho éxito y que desgraciadamente no 
se nos ha conservado. 

1 Helvio Cinna, poeta neotérico amigo de Catulo y autor de un epilio 
titulado Esmirna, sobre el mito de Mirra y Cíniras, ejemplo de perfección 
estilística (véase el poema 95 de Catulo, que alaba dicho epilio). 

13 Cfr. Teócrito, ld. VII 37-42: «Pues yo también soy boca melodiosa de 
las Musas y todos dicen que en el canto el mejor. Pero no soy tan crédulo 
yo, por la tierra que no, pues no me siento capaz de ganarle cantando ni al 
ilustre Sicélidas el de Samos ni menos a Filitas, y me mido con ellos cual 
rana con grillos» (trad. de M. Brioso). 

14 Pues Galatea, como nereida que era, habitaba en el mar. Ecos de este 
pase tenemos en Gil Polo, Diana enamorada, canción de Nerea: «Ninfa 

ermosa, no te vea / jugar con el mar horrendo, / y aunque más placer te 
sea, / huye del mar, Galatea /... huye los soberbios mares, / ven, verás cómo 
cantamos / tan deleitosos cantares...» 

15 Los comentaristas están de acuerdo en sostener que se trata de un co- 
meta que apareció en el cielo en julio del año 44 a. C., en el transcurso de 
unos juegos celebrados por Octavio en honor de César; así lo cuenta Sue- 
tonio (Jul. 88): «En efecto, durante los juegos que su heredero Augusto 
daba por primera vez en su honor después de haber sido divinizado, un co- 
meta, apareciendo hacia la hora undécima, brilló durante siete días segui: 
dos, y se creyó que era el alma de César acogido en el cielo; por este mott 
vo se le representa con una estrella encima de su cabeza» (trad. de R. M.* 
Agudo). A César se le llama Dioneo por creerlo descendiente de Venus 
—hija de Dione y Júpiter, según la genealogía que le da Homero—, a tra- 
vés de Eneas, hijo de la diosa, y de Julo, hijo de Eneas, que da nombre a la 
familia Julia, a la que pertenecía César. 

16 Quiere decir que, gracias a la acción benéfica de la estrella de César, 
el injerto prosperará y sus nietos incluso podrán recoger los frutos. Cfr. Ber: 
nardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, égloga VII (vv. 80-81 
del poema segundo): «Tus vides poda, enjiere tus perales, / Y cogerán tus 
nietos las manzanas.» 
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17 Existía la creencia supersticiosa (testimoniada por Plinio el Viejo, Nat. 
Hist. VII 80, y a la que se alude ya en Teócrito, 1d. XIV 23) de que, al en- 
contrarse un hombre y un lobo, si el lobo miraba al hombre antes que el 
hombre descubriera al lobo, el hombre perdía la voz. De aquí surgió el pro- 
verbio lupus in fabula —informa el escoliasta Servio—, que solía decirse 
siempre que, estando hablando varias personas de alguien ausente, aparecía 
de pronto el individuo en cuestión y estorbaba la conversación con su pre- 
sencia. Cfr. Bernardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, églo- 
ga VIL wv. 73-75 del poema segundo: «La voz también, cual ves, quiso de- 
jarme, / Y los lobos primero a mí me vieron / Que yo pudiese dellos reca- 
tarme.» 

18 Otros interpretan aequor (literalmente «llanura», pero muchas veces re- 
ferido al «mar») como «mar». Hay además un pasaje paralelo de Teócrito 
(1d. 11 38), que apoya dicha interpretación. Pero el escenario mantuano, no 
obstante, en el que se desarrolla esta égloga, apartado del mar, es un obs- 
táculo para aceptarla. Aunque bien es cierto que el poeta puede transfor 
mar a su antojo la realidad en el marco de la den: y crear un paisaje hi 
brido de elementos reales y fantásticos. 

19 Biánor es el fundador de Mantua según la leyenda, como decíamos 
en nota al verso 1. La mención de la tumba de un personaje, situada a la 
vera del camino, como hito del mismo, constaba ya en Teócrito, 1d. VI 11. 

20 Cfr. Bernardo de Balbuena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, égloga 
VI (vv. 170-174 del poema segundo): «Que la mitad nos falta del camino 
/ Y allá nos hallarán los compañeros. / Ya parece el sepulcro de Carino; / 
Aquí donde hacen leña los serranos/ Suene otra vez tu canto peregrino.» 

1 Así pues, Meris iba cargado con unos chivos. 

2 De nuevo el atardecer en la cláusula del poema. 

2 A saber: los chivos. 

2 A saber: llegar hasta la ciudad. 

25 Menalcas. Semejante cláusula hay en el citado poema segundo de la 
égloga VII de El siglo de oro de Balbuena: «Carillo, lo que importa más ha- 
gamos, / Que allá después con gusto cantaremos / Cuando nuestras hogue- 
ras encendamos, / Y la pesada hambre mitiguemos.» 
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BUCÓLICA X 


Esta égloga —última por su posición en el conjunto y por 
su composición— está dedicada por Virgilio a su gran ami- 
go Cornelio Galo, el malhadado poeta, pionero en el géne- 
ro elegíaco (con su obra Amores, en cuatro libros, de la que 
sólo nos quedaba un verso hasta 1978, en que aparecieron 
unos cuantos fragmentos papiráceos más, casi indubitable- 
mente atribuibles a Galo) y autor de epilios y poemas de cor- 
te neotérico, imitador de Euforión de Calcis, amante de la 
que él llamaba «Licoris», oficial de Octavio en sus campañas, 
y gobernador de Egipto, donde acabó sus días en el 26 a. C. 
suicidándose porque, al parecer, había caído en desgracia del 
principe (cfr., entre la abundantísima bibliografía reciente a 
partir del hallazgo del papiro en 1978, L. Nicastri, Cornelio 
Gallo e l'elegía ellenistico-romana, Nápoles, 1984, donde lúcida- 
mente se comentan los textos del hallazgo papiráceo; véase 
nuestra reseña en Estudios Clásicos XXXI 95 [1989], 144-145). 

Los primeros versos, con la invocación a Aretusa, ninfa 
siciliana, nos remiten implícitamente, como mostrando vo- 
luntad de filiación al igual que en los comienzos de las Bu- 
cólicas YV y VI, al modelo de Teócrito. Hace constar el poe- 
ta, ya desde el v. 2, el nombre del amigo a quien dedica el 
poema, y pasa enseguida a presentárnoslo, preso en las an- 
gustias y celos de su amor por Licoris, visitado por los pas- 
tores y dioses del campo y soñando con curar sus males en 
escenarios campestres, llevando una vida de pastor; la amar- 
ga realidad, sin embargo, frena y destruye sus sueños bucó- 
licos: y así, en el v. 44, corta bruscamente con sus imagina- 
ciones para cerciorarse de su verdadera situación (Nunc imsa- 
nus amor duri me Martis in armis / tela inter media atque 
adversos detinet hostis: «Ahora el frenético amor en las armas 
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del áspero Marte / preso me tiene entre dardos y tropa de 
huestes hostiles»), y así, cuando de nuevo volvía con su fan- 
tasía al deseado paraíso de los pastores, se convence defini- 
tivamente de que el amor apasionado no se puede curar en 
los bosques; y es entonces (v. 69) cuando pronuncia la sen- 
tencia que se ha hecho famosa: Omnia uincit Amor (como si 
Virgilio nos quisiera dar así a entender las fronteras insalva- 
bles que median entre el mundo ideal de la poesía bucólica 
y la cruda realidad de la vida cotidiana). La pieza termina 
con renovadas manifestaciones de adhesión a Galo y con el 
motivo, típicamente clausular, del crepúsculo y del fin del 
canto. 

En este Galo, enfermo de languidez amorosa, víctima de 
las infidelidades de Licoris, pueden reconocerse muchos 
rasgos del Dafnis moribundo del /dilio 1 de Teócrito. Es bien 
posible que además Virgilio se hiciera eco de los versos del 
propio Galo en este poema dedicado a él; y no sólo posible, 
sino cierto, si creemos al escoliasta Servio, que, a propósito 
del verso 46, anota lo siguiente: hi autem omnes uersus Galli 
sunt, de ipsius translati carminibus («Todos estos versos son de 
Galo, traídos aquí de sus propios poemas»); pero no preci- 
sa dónde empieza y termina la citación. 

Estructuralmente, esta pieza final mantiene ciertas corres- 
pondencias temáticas específicas con la Égloga V; pero, al 
mismo tiempo, es como una síntesis de todas las anteriores, 
recogiendo motivos dispersos en ellas. 

En cuanto a la fecha exacta de composición, ya dijimos en 
la introducción general que por referencias internas (parece 
que la campaña hacia el norte en que se enroló el nval de 
Galo es la emprendida por Agripa en el año 37) hay que 
llevarla verosímilmente hasta el año 37, adición postrera, por 
tanto, al conjunto terminado desde hacía casi dos años. 


Cuatro títulos sobre este poema: G. Stégen, «La composition de 
la dixiéme Bucolique de Virgile», Latomus 12 (1953), 70-76; H. C. 
Tutledge, «The Surrealist Tenth Eclogue», Vergilius 18 (1972), 2-9; 
G. B. Conte, «Lettura della decima Bucolica», en Lecturae Vergilia- 
nae, págs. 349-373; y S. M. Protomártir Vaquero, Virgilio, Bucólica 
10. Estudio estilístico, Salamanca, 1984. 
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Cabras bajo las encinas. En los alrededores de Aracena (Huelva). 


Dum tenera attondent simae uirgulta capellae (Buc., X 7). 


Extremum hunc, Arethusa, mihi concede laborem. 
Pauca meo Gallo, sed quae legat ipsa Lycoris, 
carmina sunt dicenda. Neget quis carmina Gallo? 
Sic tibi, cum fluctus subterlabere Sicanos, 

Doris amara suam non intermisceat undam. 
Incipe: sollicitos Galli dicamus amores, 

dum tenera attondent simae uirgulta capellae. 
Non canimus surdis, respondent omnia siluae. 
Quae nemora aut qui uos saltus habuere, puellae 
Naides, indigno cum Gallus amore peribat? 
Nam neque Parnasi uobis iuga, nam neque Pindi 
ulla moram fecere, neque Aonie Aganippe. 

Illum etiam lauri, etiam fleuere myricae, 

pinifer illum etiam sola sub rupe lacentem 
Maenalus et gelidi fleuerunt saxa Lycaei. 

Stant et oues circum; nostri nec paenitet illas, 
nec te paeniteat pecoris, diuine poeta: 

et formosus ouis ad flumina pauit Adonis. 

Venit et upilio, tardi uenere subulci, 

uuidus hiberna uenit de glande Menalcas. 


Omnes «Vnde amor iste» rogant «tibi?» Venit Apollo: 


«Galle, quid insanis?» inquit. «Tua cura Lycoris 


perque niues alium perque horrida castra secuta est.» 


Venit et agresti capitis Siluanus honore, 
florentis ferulas et grandia lilia quassans. 
Pan deus Arcadiae uenit, quem uidimus ¡psi 
sanguineis ebuli bacis minioque rubentem. 
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Este mi último esfuerzo concédeme tú, Aretusa!. 

He de decir pocos versos a Galo?, mi amigo, mas tales 

que los recite Licoris?. Pues ¿quién hay que a Galo los niegue? 

Cuando tú fluyas* debajo de sículas olas, la amarga 

Doris? no quiera mezclar, ¡ojalá!, con las tuyas sus aguas. 

Ponte ya, pues: el solícito amor relatemos de Galo, 

mientras las romas cabras afeitan los tiernos matojos'. 

No para sordos cantamos: a todo responden los bosques”. 

¿Qué bosque o soto habitabais entonces, oh Náyades mozas, 

cuando por culpa de amor sin respuesta moríase Galo$? 

Pues que ni cumbres ningunas del monte Parnaso? o del 
[Pindo!* 

os demoraron, ni os tuvo la fuente Aganipe de Aonia!!, 

Hasta lloraron por él los laureles y los tamarices, 

hasta el pinífero Ménalo*? y piedras del frío Liceo! 

al que yacía al abrigo de roca desierta lloraron. 

Alrededor las ovejas están y no se avergilenzan 

de ello; ni a ti te avergience, inspirado poeta, el rebaño: 

junto a los ríos ovejas también guardó el bello Adonis!*. 

El mayoral se llegó y los lentos porqueros y vino 

de recoger la bellota invernal empapado Menalcas. 

Todos preguntan: «¿De dónde te viene este amor?»!, Y 

[Apolo 

vino y le dijo: «¿Por qué desvarías, oh Galo? Licoris, 

ella, tu amor, a otro sigue por nieves y por campamentos»!*, 

Luego llegó con ornato campestre en su testa Silvano”, 

varas cubiertas de flor agitando y lirios gigantes. 

Pan vino, dios de la Arcadia, al que vimos nosotros de cerca, 

rojo con bayas sanguíneas de yezgo y con minio!*, Y le dijo!”: 
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«Ecquis erit modus?» inquit. «Amor non talia curat, 
E crudelis Amor nec gramina riuis 

nec cytiso saturantur apes nec fronde capellae.» 
Tristis at ille: «Tamen cantabitis, Arcades», inquit 
«montibus haec uestris; soli cantare periti 

Arcades. O mihi tum quam molliter ossa quiescant, 
uestra meos olim si fistula dicat amores! 

Atque utinam ex uobis unus uestrique fuissem 

aut custos gregis aut maturae uinitor uuae! 

Certe siue mihi Phyllis stue esset Amyntas 

seu quicumque furor (quid tum, si fuscus Amyntas? 
et nigrae uiolae sunt et uaccinia nigra), 

mecum inter salices lenta sub uite laceret; 

serta mihi Phyllis legeret, cantaret Amyntas. 

Hic gelidi fontes, hic mollia prata, Lycori, 

hic nemus; hic ipso tecum consumerer aeuo. 
Nunc insanus amor duri me Martis in armis 

tela inter media atque aduersos detinet hostis. 

Tu procul a patria (nec sit mihi credere tantum) 
Alpinas, a! dura niues et frigora Rheni 

me sine sola uides. A, te ne frigora laedant! 

A, tibi ne teneras glacies secet aspera plantas! 

Ibo et Chalcidico quae sunt mihi condita uersu 
carmina pastoris Siculi modulabor auena. 

Certum est in siluis inter spelaea ferarum 

malle pati tenerisque meos incidere amores 
arboribus: crescent illae, crescetis, amores. 

Interea mixtis lustrabo Maenala Nymphis 

aut acris uenabor apros. Non me ulla uetabunt 
frigora Parthenios canibus circumdare saltus. 

lam mihi per rupes uideor lucosque sonantis 

ire, libet Partho torquere Cydonia cornu 

spicula, tamquam haec sit nostri medicina furoris, 
aut deus ille malis hominum mitescere discat. 

lam neque Hamadryades rursus nec carmina nobis 
¡psa placent; ipsae rursus concedite siluae. 

Non illum nostri possunt mutare labores, 

nec si frigoribus mediis Hebrumque bibamus 
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«¿Límite habrá por ventura?». «El Amor no se cuida de 
[ello?, 

Nunca de lágrimas se harta Amor cruel ni la hierba de riego 

ni de codeso el enjambre ni cansa la fronda a las cabras”!». 

Él2 le responde afligido: «Aun así cantaréis los de Arcadia 

esto a vuestras montañas, pues únicos sois los de Arcadia 

en experiencia de canto. ¡Y cuán dulcemente mis huesos 
descansarán, si algún día mi amor dice vuestra zampoña! 

¡Ay! ¡ojalá hubiera sido uno más de vosotros!: custodio 

de los rebaños o vendimiador de la uva madura”. 

Cierto, si Filis o tal vez Amintas u otro cualquiera 

fuera mi loca pasión (¿qué más da si moreno es Amintas?: 

negra es también la violeta, y también el arándano oscuro?*), 

se acostaría conmigo entre sauces, so parra torcida; 

Filis me haría guirnaldas, canciones daríame Amintas. 

Hay aquí fuentes heladas, aquí blandos prados, Licoris, 

bosques aquí; y contigo aquí moriría de viejo”. 

Ahora el frenético amor en las armas del áspero Marte 
reso me tiene entre dardos y tropa de huestes hostiles?*. 
ú, de la patria alejada (¡tener que creer yo tal cosa!), 

¡ah, despiadada! las nieves alpinas y el Rin con sus fríos 

sola, sin mí, estás mirando. ¡Que el frío no llegue a dañarte! 

¡Ah, no te corte las plantas tan tiernas el áspero hielo!” 

Lejos me iré y los poemas que tengo en calcídico verso? 

ensayaré con la flauta que sopla el pastor siciliano?. 

Tengo ya bien decidido sufrir el amor en los bosques, 

entre cobijos de fieras, y en árboles tiernos grabarlo. 

Y cuando crezcan, con ellos también creceréis los amores*%, 

Mientras, el Ménalo iré recorriendo a la par que las ninfas 

o cazaré jabalíes feroces. Y fríos ningunos 

me impedirán rodear con los perros los sotos partenios'!, 

Ya me parece avanzar por las peñas y bosques sonoros, 

pláceme flechas cidonias*? tirar con el arco de cuerno 

que usan los partos*, cual si de mi rabia el remedio ello fuera 

o ante las penas de hombres supiera aquel dios” ablandarse. 

Ya desde hoy ni hamadríades”* ni versos incluso me agradan. 

Y desde ahora también adiós? decidme los bosques”. 

No lo podrían cambiar mis fatigas a aquél, ni aun bebiendo 

agua del Hebro* allá por el tiempo en que más reina el frio, 
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Sithoniasque niues hiemis subeamus aquosae, 

nec si, cum moriens alta liber aret in ulmo, 

Aethiopum uersemus ouis sub sidere Cancri. 

Omnia uincit Ámor, et nos cedamus Amori.» 

Haec sat ent, diuae, uestrum cecinisse poetam, 70 
dum sedet et gracili fiscellam texit hibisco. 

Pierides, uos haec facietis maxima Gallo, 

Gallo, cuius amor tantum mihi crescit in horas 

quantum uere nouo uiridis se subicit alnus. 

Surgamus! Solet esse grauis cantantibus umbra; 75 
iuniper grauis umbra; nocent et frugibus umbrae. 

Ite da saturae, uenit Hesperus, ite capellae. 
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ni aunque yo afronte las nieves sitonias*? del húmedo in- 
[vierno, 
o, cuando en olmo elevado se muere la seca corteza%, 
guíe yo ovejas etíopes debajo del astro de Cáncer!. 
Todo lo vence el Amor y al Amor nos rindamos nosotros»*, 
Baste, oh diosas%, que tal vuestro vate cantara, y, al tiempo, 
con malvavisco flexible, en su asiento, una cesta tejiera. 
¡Piérides!, don excelente haréislo vosotras a Galo, 
Galo, el amor por el cual tanto crece en mí de hora en hora 
como, al llegar primavera, se eleva el aliso verduzco. 
¡Vamos! que suele dañar al que canta la sombra*; dañina 
es del enebro la sombra**; y se pierde la mies con las som- 
[bras*. 
Id al redil, ya saciadas, que viene*el lucero, id, mis cabras. 
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1 Ninfa natural de Arcadia que, huyendo de la persecución del río Alfeo, 
fue transformada en agua y trasladada a la pequeña isla de Ortigia, en el 
puerto de Siracusa, donde brotó como fuente. La leyenda la cuenta Ovidio 
en Metamorfosis V 577-641. Es muy oportuna la invocación que hace Virgi- 
lio a esta ninfa, como inspiradora de cantos bucólicos, por su doble patria 
arcadia y siciliana, doble patria que coincide con el sólito escenario de las 

gas, también doble: Sicilia y Arcadia. 

2 El poeta Cornelio Galo, amigo de Virgilio, del que ya se habla en 
Buc. VL 

3 Éste es el nombre que Comelio Galo daba a su amada en los poemas 
elegíacos que le dedicó. Era ella una actriz de mimos, que utilizaba como 
tal actriz el nombre de Citeris; había sido esclava de un tal Volumnio y, 
como liberta, conservaba el nombre de Volumma; muchos nombres, 
como se ve, pero ninguno el auténtico. Debía de ser una mujer extraordi- 
nariamente seductora, a juzgar por los testimonios que tenemos sobre ella. 

3 Se dirige de nuevo a Aretusa, la ninfa, que cruzó el mar, convertida en 
agua, desde Arcadia a Sicilia. 

5 Doris es una oceánide, madre por Nereo de las Nereidas; como diosa del 
mar que es, aparece aquí en metonimia por “mar”. Pide Virgilio que sus aguas 
amargas no se mezclen con las aguas dulces de la ninfa-fuente Áretusa. 

6 Ya tenemos en estas palabras esbozado el ambiente y paisaje bucólico. 
Para traducir attondent por «afeitan» sigo el precedente de Lope de Vega, 

uien en los versos iniciales de su égloga «Amarilis» dice así, imitando sin 
duda este pasaje virgiliano: «En tanto que tus cabras y las méas/ al verde 
prado afeitan la melena/ de la menuda hierba y fértil grama...» Cfr. Baraho- 
na de Soto, Egloga IV 3-4: «En tanto que sus romas cabras rumian/ Los ta- 
llos de los áceres.» 

7 Otra vez el término clave del género bucólico: silua («bosque»). Y de 
nuevo alusión al fenómeno del eco de manera prosopopéyica: el eco que 
el canto pastoril produce en los bosques es interpretado como una respues- 
ta de los bosques, que entablan así un diálogo con el cantante pastor. 
Cfr. Buc. 1 5, y nota correspondiente. 

$ Este reproche y pregunta dirigida a las ninfas proviene de Teócrito, 
1d. 1 66-69: «¿Dónde, Ninfas, estabais, dónde, cuando Dafnis languidecía? 
¿Acaso por las lindas cañadas del Peneo, acaso del Pindo? Pues de cierto 

ue no custodiabais la caudalosa corriente fluvial del Anapo ni la atalaya 
del Etna ni tampoco las aguas sacras de Acis» (trad. de M. Brioso). Una re- 
criminación semejante, que tiene sin duda por fuente el pasaje virgiliano 


[244] 


que comentamos, hace Garcilaso a la diosa Lucina (identificada con Diana- 
Luna), que no acudió a visitar a Elisa cuando moría a consecuencia de un 
mal parto (Égloga 1 379: «y tú, rústica diosa, ¿dónde estabas? / ¿Íbate tanto 
en perseguir las fieras? / ¿Ibate tanto en un pastor dormido....»). 

? Monte de la Fócide, donde se creía que habitaban las musas y Apolo. 

10 Monte fronterizo entre Tesalia y el Epiro. 

11 Aganipe es el nombre de una fuente que brotaba al pie del Helicón, 
en Beocia o Aonia. 

12 El ya aludido (cfr. Buc. VII 22) monte de Arcadia. 

13 Otro monte de Arcadia, asociado a Pan como el Ménalo (cfr. Teócri- 
to, 1d. 1 123-124). 

14 Aunque la actividad primordial de Adonis era la caza, también se le 
presenta a veces como pastor: así en Teócrito, 1d. 1 109-110. 

15 El pasaje deriva de Teócrito, /d. 1 80-84: «Llegaron los vaqueros, los 
pastores, los cabreros llegaron. Todos preguntaban qué mal padecía. Llegó 
Priapo y dijo: “Mísero Dafnis, ¿por ee gods Tu zagala va fuente 
tras fuente y bosque tras bosque...”» od de M. Brioso); a su vez, Garci 
laso imitó estos versos virgilianos en Agloga II 518-523, refiriéndose a la lan- 
guidez amorosa de Albanio: «Vinieron los pastores de ganados, / vinieron 
de los sotos los vaqueros / para ser de mi mal de mí informados; / y todos 
con los gestos lastimeros / me preguntaban cuáles habían sido / los acci- 
dentes de mi mal primeros»; y Hurtado de Mendoza en el poema, dedica: 
do a D. Diego Laso de Castilla, que comienza «Tal edad hay del tiempo en- 
durecida», vv. 187-189: «Vinieron mis amigos, mis hermanos, / y todos me 
decían: «Que te engañas! / ¡Amor es el que traes entre las manos!» 

16 No sabemos quién es este otro amor de Licoris, soldado en alguna ex- 
pedición más allá de los Alpes. 

17 Silvano es una divinidad romana, habitante de los bosques, a veces 
identificado con Fauno, a veces con Pan, con rasgos también similares al Si- 
leno de Buc. VI, pues se le figuraba asimismo como un anciano (además 
ambos nombres están formados sobre la misma raíz y etimológicamente 
denuncian su relación con «el bosque», silua en latín, úmx en griego). 

18 Cfr. Barahona de Soto, Égloga 1 121-122: «Vendrá bermejo el dios de 
los pastores, / Con bermellón y fina sangre ungido, / Que en vivas conchas 
se produce y cría», y IV 54-55: «Y aun Pan, el dios de Arcadia, / Con las san- 
grientas zarzamoras rubio, / Se dice que, cual sátiro, / Llegó también con 
otros dioses rústicos.» 

19 Es Galo el que se dirige a Pan. La misma ambigúedad del texto tradu- 
cido está en el original, y sólo el contexto determina quién es el que inte 
rroga y quién el interrogado. 

2% La misma idea se expresaba en Buc. 11 68. 

21 Ésta es la respuesta de Pan a Galo. 

2 A saber: Galo. 

2 Pasaje imitado por Garcilaso en su aludida Égloga 1 527-532: «sino de 
rato en rato les decía: / «Vosotros, los del Tajo, en su ribera / cantaréis la mi 
muerte cada día; / este descanso llevaré, aunque muera, / que cada día canta- 
réis mi muerte, / vosotros los del Tajo en la ribera.» Más ajustada aún es la 
imitación, que es casi una traducción, que encontramos en Bernardo de Bal- 
buena, El siglo de oro en las selvas de Erífile, égloga 1, en estas palabras del pastor 
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Melancio: «O vosotros, serranos, en vuestros montes cantaréis mi muerte: mi 
muerte cantaréis en vuestros montes, o serranos diestrísimos en cantar sobre 
todos los del mundo. ¡Dichoso yo si cuando mis huesos en el eterno reposo 
queden, cantando vuestras selvas mis dolores, y vosotros alegrando en el se- 
pues las frías cenizas, mi espíritu, que por estos montes andará volando, en 
los venideros siglos os oyere! ¡O si ahora en ventura vuestra tanto bien el pia- 
doso cielo me concediera, que por uno desta alegre compañía me contara, 
ahora fuera guarda de vuestras vacas o vendimiador de las maduras uvas!» 

24 Cfr. Buc. 11 17-18, donde se expresaba la misma idea. Hay aquí conta- 
minación de dos modelos: Teócrito, ld. X 28 («Y es oscura la violeta y lo 
es, con sus letras, el jacinto, y, no obstante, en las guimaldas se les elige los 
primeros», trad. de M. Brioso), y Asclepiades, 4. P. V 210 («Es morena, ¿y 
qué importa? También los carbones son negros/ y encendidos lucen cual 
cálices de rosas», trad. de M. Femández-Galiano). 

25 Eco de estos versos hallamos en Garcilaso, Égloga 1 216-219: «Ves aquí 
un prado lleno de verdura, / ves aquí un”espesura,/ ves aquí un agua clara, 
/ en otro tiempo cara...», y en Herrera, en su égloga «El lastimoso canto...» 
(vv. 339-340): «Ven ya, Leucipe, ven, pastora mía; / aquí, ondas; aquí, avra 
y sombra fría.» 

2 Galo, en realidad, aunque sueñe con vivir en el pacífico escenario del 
bosque, se encuentra en una campaña militar, probablemente contra Sexto 
Pompeyo. 

27 Licoris se ha marchado con un soldado que iba en expedición militar 
hacia las tierras germanas del Norte (se trata seguramente de la expedición 
conducida por Agripa en el año 37 a. C.: cfr. introd. al poema). 

28 Se trata de los poemas que escribió imitando a Euforión de Calcis 
(como el relativo al bosque Grineo del que se habla en Buc. VI 72), poeta 
helenístico del siglo m a. C. 

29 A saber: Teócrito, el modelo de poesía bucólica. 

30 Este motivo de la inscripción amorosa sobre la corteza de un árbol pro- 
viene de Calímaco Aetia fr. 73 Pfeiffer, y además de otras muchas derivacio- 
nes a partir de Virgilio (muchas de ellas señaladas en mi libro Virgilio y la te- 
mática bucólica en la tradición clásica, cit., págs. 280-284), véase este soneto de 
Gutierre de Cetina, construido sobre dicho tópico: «En un olmo Vandalio 
escribió un día, / do la corteza estaba menos dura, / el nombre y la ocasión 
de su tristura; / después, mirando al cielo, así decía:/ “Tanto crezcas, ¡oh be- 
lla planta mía!, / que al más alto ciprés venzas de altura, / y tanta sea mayor 
tu hermosura/ cuanta aquella de Dórida sería. / Crezcan a par del olmo en 
su grandeza / las letras del amado y dulce nombre, / y en él hagan perpetua 
su memoria, / porque los que vendrán sepan que un hombre / levantó el 
pensamiento a tanta alteza / que es digno al menos de inmortal renombre.”» 

31 Del Partenio, monte de Arcadia. 

32 De Cidonia, una antigua ciudad cretense; «cidonio», por extensión, es 
sinónimo de “cretense”. Los cretenses tenían fama de buenos arqueros. 

33 Los partos disparaban con su arco hacia atrás mientras cabalgaban. 

4 El Amor. 

35 Ninfas de los árboles. 

36 Cfr. Teócrito, 1d. 1 115-118: «ioh lobos, oh chacales, oh los osos de las 
cavernas, arriba en las montañas, adiós!: yo, Dafnis el boyero, ya no pasaré 
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por vuestros bosques, ya no por los robledales ni los sotos. ¡Adiós, Aretusa 
y ríos que derramáis Tibris abajo hermosas aguas!» (trad. de M. Brioso). 
Cfr. también Garcilaso, Égloga IÍ 638-640: «Adiós, montañas; adiós, verdes 
prados; / adiós, corrientes ríos espumosos: / vivid sin mí con siglos prolon- 
gados», y Herrera en su éploga que comienza «El lastimoso canto...» (ver- 
sos 141-148); «Quedad adiós, hermoso prado mío; / adiós, io Galatea!, / 
más que él hermosa, y tú, dichosa fuente; / adiós, io prado, fuente y Gala- 
tea!; / bolued ya tardamente, / ovejas tristes, y huyd del río / y el conogido 
pasto; adiós, ¡o selua, / a do mi bien se enselua!» 

37 Recuérdese el valor emblemático que tiene el término silua («bosque») 
en el género pastoril. El adiós a los bosques es un adiós a la poesía bucólica. 

38 Río de Tracia. 

32 El adjetivo «sitonio» es sinónimo de “tracio”, y deriva del nombre de 
un antiguo rey tracio llamado Sitón. 

20 Una conjetura, muy ingeniosa, de Conington en este v. 67 transpone la 
secuencia liber aret que dan los manuscritos: el paralelismo con Buc. VII 58, la 
juntura tópica de la vid y el olmo qua «Líber», sobrenombre de Baco, estaría 
aquí en metonimia por “vid”, y sabido es que las vides en la Antigiedad se 
plantaban preferentemente al pie de determinados árboles, olmos con mucha 
frecuencia, para que al crecer formaran una parra que se apoyara en el tronco), 
y el sentido un tanto extraño que ofrece la lectura de los manuscritos son los 
apoyos con que cuenta esta conjetura y que hacen dudar mucho a la hora de 
fijar el texto. Si se siguiera el texto propuesto por Conington habría que tradu- 
cir: «o, cuando Líber muriendo se seca en el olmo elevado». No obstante, la 
autoridad de los manuscritos es para nosotros determinante, y además la con- 
jetura en cuestión produciría un estruendoso hiato entre alta y aret. 

41 Es decir: «ni aunque me marchara al lejano sur (comarcas de los etío- 
pes) bajo el trópico de Cáncer». Quiere oponer así la región más calurosa 
de la tierra a la Tracia, que acaba de mencionar, región extremadamente 
fría. Para la expresión cfr. Teócrito /d. VI 114-115. 

42 Aquí terminan las palabras de Galo. Lo que sigue es el colofón del 
propio poeta que escribe la pieza. 

4% Las musas. 

¿Tal vez porque puede enfriarse? Así lo sugiere Perret. No obstante, 
resulta extraña esta afirmación, habida cuenta de que el poeta siempre nos 
presenta a sus pastores cantando a la sombra delas árboles. Este razona- 
miento es el que llevó al padre La Cerda a preferir la lectura cunctantibus 
(«para los que se demoran») en lugar de cantantibus. 

45 Existía la creencia, según consta en Lucrecio VI 783-785, de que deter: 
minados árboles producían efectos nocivos con su sombra, como por 
ejemplo dolor de cabeza, pero nada se dice en concreto del enebro; tam- 
bién calla Plinio el Viejo sobre el enebro cuando habla de los árboles cuya 
sombra es perjudicial (Nat. Hist. XVII 89 y ss.). Heyne remite a Apolonio 
de Rodas, Argon. IV 156, pasaje en el que consta cómo Medea utiliza un 
ramo de enebro para salpicar su droga sobre los ojos del dragón, de donde 
se deduce que algún efecto nocivo veían los antiguos en este árbol. 

46 Porque la mies, privada del sol, no madura debidamente. 

47 La recogida del ganado y la llegada de la tarde marcan una vez más 
(como en Buc. VI) el fin del poema bucólico. 
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Polión: III 84, 86, 88; IV 12 
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Sicélides: IV 1 
Sículo: [1 21; X 4, 51 
Sileno: VI 14 
Silvano: X 24 
Siracusano: VI 1 
Sitonio: X 66 
Sófocles: VIII 10 


A) 
ARMAUIOMQUE 


Tereo: VI 78 

Téstilis: IT 10, 43 

Tetis: IV 32 

Tierra: VIII 93 

Tifis: IV 34 

Timavo: VIII 6 

Tirsis: VIT 2, 3, 16, 20, 69 

Títiro: 1 1, 4, 13, 18, 38; III 20, 96; 
V 12; VI 4; VIT 55; IX 23, 24 

Tmaro: VIII 44 

Tracio: IV 55 

Troya: IV 36 


Ulises: VIII 70 


Vario: IX 35 

Varo: V17, 10, 12; IX 26, 27 
Venus: III 68; VII 62; VII 78 
Virgen: IV 6 

Yaco: VI 15; VII 61 

Yolas: 11 57; 11176, 79 


Zéfiro: V 5 
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INTRODUCCIÓN: cotrgiisnaa io 
1. Las Bucólicas como muestra y modelo de un género . 


2. Precedentes griegos: TeÓcritO ...ooocooccnicnoncnoncnonos 
3. Precedentes virgilianos en la literatura latina ......... 
4. Las Bucólicas como obra de VirgiliO —.......om........ 
5. Cronología ..cooocooonnnonncnnncconccncnonacancanacnnncnnra 
6. FUEDLES” cavccricnne sonar tasado a daña nena decana 
7. Temas y motivos DUCÓlICOS — ..ocoomonononccnononccnnros 
8. Variaciones y unidad formal .......cnooocmonocmmos*o... 
9. La estructura de los pOeMasS ..ccoonccnonconoronnncnnns: 
10. Arquitectura del conjunto: la tesis de Maury  ...... 
11. El estilo virgiliano en las Bucólicas .....uoommmmmmos.o 
A A 


NOTA SOBRE EL TEXTO Y AGRADECIMIENTOS coccoooccorconononono 
BIBLIOGRAFÍA: socia ti dias 


BUCÓLICAS 


Bucólica Dia 
Búcólica Tosca iria bacid a cid cian oda adas 
A A 
Bucólica IV ouicocnscióncoosoncosidananaas nda cansaba ncrnados 
Búcólica Vinci ai dais 
Bucólica VÍ. cui aiii ias ceo 
Bucólica VIO: ecos iciides citan 
Bucólica. VÍ 20 as tr dnia 
Buúcólica IX. cnn 
Bucólica audacia ira 


ÍNDICE DE NOMBRES PROPIOS Y GENTILICIOS —.ooocomoooccrosmmomos 


[253] 


Colección Letras Universales 


ÚLriMOS TÍTULOS PUBLICADOS 
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Edición de Carlos Varias. 
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Cantares completos 111, EZRA POUND. 
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Edición de María José Coperías. 

La muerte llama al arzobispo, WILLA CATHER. 
Edición de Manuel Broncano. 

Eugenio Oneguin, ÁLEXANDR S. PUSHKIN. 
Edición de Mijaíl Chilikov. 

Ubses, JAMES JOYCE. 


Edición de Francisco García Tortosa y M*. Luisa Venegas. 
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Edición bilingúe de Rosa de Diego. 
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Edición de Luis Acosta. 
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